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    EL AUTOR


     


    Blas Piñar Pinedo (Twitter @bpinarpinedo) nació en Madrid en 1978. Es Ingeniero Agrónomo. Casado, tiene dos hijas y trabaja como Responsable de Ventas en una importante compañía del sector farmacéutico.


     


    Escritor por afición desde muy joven, esta es la primera novela que lanza al mercado. Se considera un apasionado de la Historia de España. 


     


    Actualmente (2013), colabora como analista político en varios programa de 13 televisión, Radio Inter y el dogital Infocatólica; también publica un blog muy seguido, El Alcalde de Zalamea, donde provoca incisivos debates sobre la actualidad política española que suscitan numerosos comentarios.


     


    Nieto del Notario y Político Blas Piñar López, fundador de Fuerza Nueva y Diputado de 1979 a 1982, ha podido conocer de primera mano mucha de la documentación se descubre en esta novela de entretenidísima lectura. 


    


    


    

  


  
    



     


    LA TESIS PROHIBIDA


     


    Advertencia fundamental



     


     


    Tienes en tus manos lo que suele clasificarse como una novela histórica. Se trata de un procedimiento literario mediante el cual se finge la verdad dentro de unos hechos históricos esenciales que lo conforman. La imposibilidad de demostrar algunos de esos mismos hechos conocidos por la memoria de los ciudadanos o grabados a fuego en las mentes de sus protagonistas permite sin embargo darlos a conocer en forma de misteriosa ficción, quizá algo confusa, porque la historia ocultada también lo es…


     


    De todas formas, si el perspicaz lector encuentra alguna conexión entre la realidad y la ficción que se narra, no confíe más en su mente y deje de leer. De hecho, es común cierto mecanismo de defensa que hace que evitemos conocer la realidad, y rechacemos como absurdos hasta los sucesos que se presentan de forma clarísima. Los hechos que aquí se relatan son fruto de la investigación de un profesor de Historia de la Universidad Nacional de España. Y no tienen por qué ser ciertos aunque son sobradamente interesantes por su trascendencia. 


     


    Aún de no ser ciertos pueden provocar preguntas que entusiasmen al pensamiento. Si lo consigo, he cumplido. Con alguna probabilidad, nada de lo que se afirma sobre los personajes históricos que se mencionan, o sobre  cargos públicos o políticos ya fallecidos, o todavía vivos, guarda relación alguna con lo que de verdad ha ocurrido. Los calificativos o juicios sobre esos mismos personajes son meras opiniones del autor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



     


     


    Dedicatoria


     


    Este libro quiero dedicarlo a mis padres,  que me enseñaron que en los libros puede encontrarse la verdad que nos hace libres; a mi mujer, que ha tenido tanta paciencia como ilusión; a mis hijas, que ya empiezan a hojear sus primeros cuentos augurando un futuro feliz gracias a la lectura y, finalmente, pero no en último lugar, a mis abuelos.
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    Doy las gracias a todos los sinceros historiadores, a los valientes periodistas de investigación, a los que se atreven a replicar contra las versiones oficiales del poder, impuestas y casi siempre falsas, a los que piensan de forma libre y no se conforman con lo que se pretende hacer creer; también a todos los que se han molestado en investigar conmigo, corregirme o aconsejarme y, finalmente, a las víctimas, anónimas o no, de tantas injusticias y olvidos cometidos por quienes hacen de la tiranía su objetivo vital.
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      29 de julio de 1939


       


      EL MUERTO DE LA CARRETERA DEL OESTE


    


     


     


     


     


     


     


     


    Al amanecer del 31 de julio de 1939, después de una noche sofocante en el paraje conocido como “Las jaras”, cerca de la localidad de Oropesa, el agente Pedro Abascal, del Servicio de Información Militar, avisaba mediante potentes gritos que rompían el silencio hasta entonces solo alterado por el zumbido de algún moscardón veraniego, al resto de la unidad encargada de la misión encomendada hacía ya casi veinticuatro horas:


    

    -¡Aquí, aquí! ¡Vamos! ¡Aquí están! ¡Aquí! 


    

    Se refería, con cierta angustia y casi sin fuerzas para gritar por el agotamiento, a los tres cuerpos que pertenecían a las personas cuya desaparición se había denunciado en la madrugada del día anterior y que llevaban toda la noche buscando.  Allí estaban tendidos los tres cadáveres, sobre restos de paja reseca y parecían medio escondidos entre unas jaras y bajo una majestuosa encina típica de la zona. Los cuerpos que estaban buscando y acababan de encontrar pertenecían al Policía Militar Isaías Galdón,  a su hija María Isabel, y al del chófer del Ejército Nacional Matías Cuadrado. Ni rastro del coche. Tampoco restos de equipaje o maletas. Allí yacían los cuerpos con sus heridas de muerte. El de María Isabel aparecía semidesnudo, con la ropa arrancada indicando la terrible vejación que podría haber sufrido…


    

    El resto de los hombres de la unidad formada por seis en total, acudieron de forma inmediata, y observaron la escena con espanto. Los primeros rayos de sol terminaban con el poco aire fresco que se había podido respirar aquella noche.  Los agentes, dejando aparte sus linternas ya apagadas, se esforzaron para tapar con respeto cada cuerpo con sus propias chaquetas del típico color verde militar y trasladarlos a prisa a la furgoneta del ejército que los llevaría de forma inmediata al Instituto Anatómico Forense de Madrid.


    

    Según el informe oficial emitido a las pocas horas, Isaías Galdón había fallecido de varios tiros, tres en la cabeza y siete en el pecho. Su hija había sufrido una salvaje violación que sugería que en aquella siniestra acción habían participado varios criminales y presentaba un par heridas de balas que debían haber penetrado por la espalda. El chófer presentaba sólo un tiro en la nuca. Posiblemente -concluía el documento- habían muerto entre las 21 y las 23 del 29 de julio.


    

    Sobre la una de la madrugada, la esposa de Galdón había denunciado a la Policía Nacional que su marido no había regresando a casa como esperaba. Inmediatamente,  el Servicio de Información Militar recibía la inquietante noticia y ordenaba su investigación, movilizando a un equipo especial. Desde el final de la Guerra, el SIM –embrión de los Servicios Secretos del régimen- tenía orden de controlar e investigar cualquier tipo de incidente por poco sospechoso que fuera.


    

    A los pocos días, el diario ABC del 2 de agosto, se refería al crimen como un ataque residual de unos asesinos comunistas que acababan de ser vencidos en la Guerra de Liberación. Es más, en una breve nota en sus primeras páginas aseguraba, ya en ése día, que el crimen estaba resuelto y los criminales ya habían sido detenidos y puestos a disposición judicial. 


    

    En un juicio sumarísimo se condenaba como ejecutores de los asesinatos a tres individuos de las Juventudes Socialistas. Además, en una terrible represión, se castigaba con ellos a pena de muerte a otras 54 personas vinculadas al bando frentepopulista, entre ellas las famosas “Trece Rosas” con la excusa de la autoría intelectual o colaboración con los autores materiales.  Habían pasado solo cuatro meses desde el fin de la terrible Guerra Civil y el régimen  estaba confirmando su enorme autoridad.  El mismo 5 de agosto –una semana después- se ejecutaron las sentencias, fusilando en diversas cárceles a todos los acusados excepto a uno de los tres autores materiales…


    

    La versión oficial de que todo se trataba de un robo o de un conflicto residual de la reciente lucha fratricida fue aceptada con cierta lógica por los simpatizantes del bando nacional. Recién terminada la contienda, para muchos era necesario no tolerar este tipo de incidentes y se aceptaron como normales tales ejecuciones.


    

    Lo curioso es que el bando frentepopulista aceptó también la versión oficial, demasiado simple según confirmaba la noticia aparecida en el diario ABC, utilizando este episodio solo por el interés propagandístico que tenía para acusar al régimen de su terrible represión en la posguerra. Este episodio era un buen ejemplo muy útil para ese fin. La versión que difundieron las izquierdas,  y que llega hasta nuestros días, es que la salvaje represión se confirmaba en  ejemplos como el que nos ocupa y que mostraba que por un simple robo se podía llegara a fusilar a 56 personas en Madrid…Y se añadía la carga sentimental de que entre esos ajusticiados se encontraban las trece famosas mujeres inocentes…


    

    Aún así, pocos se han planteado qué podía haber realmente detrás de estos hechos que con aquellas inmediatas ejecuciones quisieron darse por investigados del todo. Cuando se conoce que los tres asesinos iban vestidos de uniforme del Ejército Nacional, o que Galdón era el encargado durante la guerra de documentar un Archivo de Logias  para que el incipiente régimen autoritario tuviera información directa, clara y precisa, sobre la organización del comunismo y la masonería en España,  o que personajes luego poderosos durante la dictadura estuvieron relacionados con los asesinatos, surgen decenas de preguntas…


    

    Un misterio: el muerto de la carretera del oeste. Así se refería a Galdón un importante General en una durísima carta escrita en el año 1981 y dirigida a otro General, miembro del Gobierno en ese mismo año:


    

    “Sabemos quien eres y por eso te desprecio. Pesan sobre tu conciencia numerosos hechos repugnantes, como por ejemplo, el muerto de la carretera del oeste…”


    

    ¿Qué significaba esa frase durísima, escrita tantos años después por un General y dedicada a otro General al que parecía acusar del terrible crimen de 1939? Nadie ha querido contarnos la verdad. Cuando se ha intentado investigar sobre este asunto, los hijos de Galdón han pedido que no se enrede con la muerte de su padre. Cuando durante la transición, una revista publicó algunos datos escabrosos del sumario judicial del caso del muerto de la carretera del oeste, almacenados en dos archivadores que constan de más de mil folios, el mismo Jefe de los Servicios Secretos amenazó a su director y a su dueño, un conocido diputado de la derecha tradicional… Cuando un Profesor de Historia intentó abarcar estos hechos y sus consecuencias en la política nacional, fue amenazado en su propio despacho de la Universidad y no pudo nunca concluir su labor. 


    

    ¿Qué es lo que motivó realmente este crimen? ¿Quién fue el verdadero responsable? O mejor,  ¿quiénes fueron los autores intelectuales en realidad? ¿Por qué uno de los tres asesinos se libró de la condena a muerte? ¿Qué información podía tener Galdón? ¿A dónde iba o de dónde venía en ese viaje de trágico final? ¿Por qué, desde el poder,  no se permitía que se supiera la verdad? ¿Y por qué  en 1981 un General acusó a otro General diciéndole que sobre su conciencia pesaba el muerto de la carretera del oeste?


  


  




   


  

     


    

      CAPÍTULO UNO


       


      Diciembre de 2009


       


      MI PADRE SE MUERE, POR FIN LE CONOZCO.


    


     


     


     


     


     


     


     


    ¿Cómo estará mi padre? ¿Qué panorama me encontraré a la llegada? Las preguntas se me hacían muy insistentes. No conseguía pegar ojo. Siempre había dormido bastante bien durante los vuelos largos pero, en este viaje, me estaba resultando imposible. ¿Cómo evolucionará su enfermedad? ¿Cuánto tiempo le quedará? ¿Qué le diré? ¿Será tan grave lo que tiene? Hace tanto tiempo que no nos vemos…


    Mi vuelo había despegado por fin, a pesar del siempre irritante retraso, hacía ya un par de horas. El avión que me llevaría de Nueva York a España había llegado tarde en su vuelo anterior. Eso era lo que decía la compañía aérea. No había más justificación. 


    Todo parecía salir mal. Cada gestión era demasiado complicada. Cada trámite parecía una prueba de paciencia. Yo pensaba volar al día siguiente, víspera de Nochebuena. Había reservado mi viaje para el día veintitrés. Pero el día veinte habían ingresado a mi padre. Su situación era muy grave. Pensaba que, con llegar a Madrid en cuatro días, bastaría. No era suficiente, al parecer. Tuve que adelantar mi reserva, pagando una suma importante, para volar dos días antes. Por lo visto, me había avisado mi tía, debía llegar pronto pues mi padre podría morir en cualquier momento.


    Le habían detectado un cáncer unos meses antes. El cáncer estalló y ya no había remedio cuando la enfermedad había sido diagnosticada. Empeoró de forma rapidísima. El sarcoma que acabaría pronto con la vida de mi padre era uno de los tipos más raros de cáncer. Cuando se lo diagnosticaron estaba en fase incurable, pues afectaba a varios órganos vitales. Sólo le dieron unos meses de vida. Se trataba del sarcoma de Cleveland. Es una variedad poco común de cáncer que aparece en los huesos o en tejidos como los músculos o los nervios. Algunos lo clasifican como el más raro entre los tipos de cáncer porque representa el uno por ciento de los tumores malignos que se detectan en todo el mundo y, como ocurre con cualquier tumor, cuando las células malignas proliferan, basta con que sean unas pocas para destrozar un organismo sano.


    Creo que el cáncer es una de las enfermedades más malvadas, porque es una degeneración absurda y parece una lotería. Como si Dios hubiera dejado por ahí algún defecto, algún error, para ver cómo se chafa su obra, de una forma brutal. Como cuando un niño hace una torre de piezas de madera de colores, colocando una y otra y, de pronto, cuando ya el nene no siente nada especial por ver cómo crece el original edificio, ¡zas!, manotazo en la base, y las piezas saltan destrozando el conjunto. Un conjunto de poca armonía, la verdad…


    Tampoco tiene que ser culpa de Dios -muchos solo creen en Él para achacarle sus supuestos errores- ni de nadie. Quizá es algo que nos hemos cargado nosotros. Humo, móviles, sustancias químicas, disgustos…Y yo qué sé…Pero a alguien hay que echarle la culpa. Eso suele relajar la responsabilidad que nos pueda tocar.


    Las azafatas comenzaron a repartir un desayuno poco apetecible. Solo bebí un poco de agua. La noche en el avión hacia Europa es corta, porque se adelanta a un absurdo futuro, que se halla apenas seis horas antes. Sí, una noche cortísima que a mi se me hizo eterna.


    Iba a volver a ver a mi padre después de casi seis años. Supe hace pocas semanas que estaba muy enfermo.  Acababa de saber que su situación era gravísima. Le habían ingresado en el Hospital General de Madrid. 


    No existía una relación normal entre nosotros. Desde que me fui a trabajar a Nueva York, apenas intercambiábamos unas palabras por teléfono de vez en cuando. Simplemente se trataba de informarnos de que estábamos vivos. Nunca tuve una relación de confianza. Nunca le contaba nada. Mi padre era una persona que vivía en su mundo. La vida no le había tratado bien.  Había sido un profesor de Historia poco considerado.  Mientras viví con el, que yo recuerde, nunca dio clase ni publicó nada interesante. Estudiaba en casa durante horas. Se refugiaba, o se escondía,  en sus libros y en sus papeles.  Mi infancia y mi juventud a su lado fueron tan oscuras, tan extrañas, como su vida.


    La verdad es que, durante muchos años, sentía más y más desdén hacia lo que hacía mi padre. Porque él no era feliz, al menos eso daba a entender su falta de alegría. No se podía ser feliz así. Tampoco era un ejemplo a seguir. Mi padre era cada día una persona más triste y silenciosa. Me parecía un fracasado. Sí, lo era. Así le veía yo y así le debió ver mi madre.


    Ella le abandonó cuando yo era un niño de apenas año y medio. Algo sí me contó, poco,  de mi madre y de su historia, hace unos cuantos años. Esto era lo poco que yo sabía de su vida en común:


    Mis padres se habían conocido en Estados Unidos, cuando él estuvo allí investigando con una beca de la Universidad. Sería el año 1968 o quizá el siguiente. La beca era para dos años, por lo visto. Le habían enviado a trabajar junto con un Catedrático de una prestigiosa Universidad de Boston. Se trataba de investigar sobre la influencia de nuestra nación en el proceso de la Independencia de los Estados Unidos. Se habían descubierto, allá por los años sesenta, varios documentos que demostraban la financiación facilitada por parte de nuestro país a los independentistas americanos. Es decir, se trataba de demostrar que, desde 1770, hubo una estrecha colaboración que facilitó la separación de Inglaterra. 


    Mi madre se enamoró locamente de mi padre y de su aventura intelectual, que venía a encontrar nuevos puntos de unión entre Europa y Estados Unidos. Ella tenía diez años menos. Un año después se casaron y se fueron a vivir a España. Al poco tiempo, pasados los sueños, las ilusiones, cuando la vida ya empieza a ser real, mi madre no soportaba la que llevaban. Él quería estudiar. Estaba obsesionado con ser Doctor. Tenía cuarenta y un años cuando se casó y seguía empeñado en terminar su Tesis Doctoral. Era un trabajo sobre la Historia reciente de España que había comenzado cuando era estudiante. Quería terminarlo y presentarlo. No había otro interés. Cada hora, cada minuto de cada hora, lo dedicaba a leer o a escribir. Ella se sentía aparte, como si ya no pudiera aportar nada a aquél hombre de un mundo extraño. Tanto trabajo y creo que nunca llegó a nada…Cuando estaba a punto de concluir la Tesis, mi madre le abandonó. Y mi padre se hundió. Y no la terminó, según parecía, por lo que contaba. Un fracaso. A ella ya no le importaba.


    Y es que, en sus pocos años de matrimonio, si viajaban, era para recoger tal o cual documento de una biblioteca, o examinar este o aquél archivo de cualquier población remota. Parecía, por lo que me dijo, que al principio ella se interesaba, como si no le quedara más remedio que asumir lo que mi padre hacía. O como si quisiera quererle a él en su mundo, sin esperar nada a cambio. Incluso, durante algún tiempo, colaboró, archivando la prensa, leyendo informes, buscando en las hemerotecas o llamando, para entrevistarles, a personajes que habían protagonizado algún episodio destacado  de la Historia que estaban investigando.


    Pero no debió funcionar. Él la quería, pero en su mundo nadie podía entrar. Se marchaba a la Facultad a las siete de la mañana y regresaba para la cena. Pensaba que lo ideal sería que ella se quedara embarazada cuanto antes y que, la criatura que naciera, la mantuviera ocupada. Yo nací a principios 1972. Contra lo que pensaba mi padre, no arreglé las cosas. Los niños no pueden arreglar lo que va mal desde el principio, a pesar de que tantos siguen creyendo lo contrario. Mi madre nos abandonó a finales de 1973, unos días antes de Navidad. La gota que colmó el vaso fue que mi madre soñaba con ir a ver a su familia. En cambio, mi padre, quería quedarse a terminar su trabajo aprovechando las vacaciones. Ella se fue y no regresó. No la recuerdo. No he visto sus fotos. Mi padre decidió que no había existido. Me contó lo mínimo para que supiera que tengo una madre. 


    Con esa falta de información sobre ellos, siempre intento explicarme a mi mismo las cosas que ellos vivieron. Debía haber sido un amor que comenzó rápidamente, quizá sin el tiempo mínimo necesario para conocer a fondo a quien te tiene entusiasmado. Demasiado intelectual y muy apasionado. Se enamoraron de sus cabezas, no de sus personas. Conversaciones de empollones durante paseos o cenas. Discusiones, debates. ¿Quién sabría más? Los primeros conquistadores, el cristianismo católico, sueños de futuro, la importancia de la libertad en los Estados Unidos y las diferencias con las concepciones políticas europeas basadas en la Revolución Francesa, la pasión por los hechos históricos y la influencia de las nimiedades de los humanos en el devenir de los acontecimientos... Un amor apasionado e intelectual. Así era. Eran bonitas ideas afines y bonitos sueños.


    Mi madre se llamaba Sarah Bohener y pertenecía a una de las familias más influyentes en el Partido Republicano, por vinculación de generaciones.  Además,  mi abuelo materno, John Bohener, había sido un importante dirigente del FID (Foreign Information Department –Departamento de Información Extranjera- que se convertiría en la conocida CIA en los años cincuenta), con responsabilidades en Europa. Pertenecía a “Dead Path” (Sendero Muerto), una de las sociedades secretas más poderosas del Partido Republicano. De hecho no suele ser fácil prosperar dentro del partido si uno no está inscrito y bien relacionado con la tétrica sociedad…


    No resulta muy agradable la historia de este grupo poderoso. Su bandera es un cráneo con dos fémures cruzados y, en su base, aparece el número 322. El fondo de la imagen es un camino que no conduce a ningún lugar y que representa el silencio que deben guardar los miembros de la secta acerca de sus reuniones secretas. Me parece muy curiosa la asimetría entre las cuencas oculares del cráneo, aunque es una imagen algo repugnante. El número 322 es, para sus miembros, una cifra clave. Es el año de la muerte -por suicidio- del gran político y orador griego Demóstenes. Según la tradición mantenida dentro del grupo “Dead Path”, la diosa de la elocuencia, llamada Eulogia, marchó en ese año al paraíso para volver en 1832 y unirse a la sociedad secreta americana, fundada en la Universidad de Yale. En las lápidas de las tumbas de sus miembros siempre aparece un viejo reloj adelantado en cinco minutos, que recuerda a los miembros vivos de la orden que deben adelantar al resto de los humanos. Todo eso me suena a paranoico, pero mi abuelo estaba en ello…Habría que haberle visto en sus reuniones de eternas conspiraciones que, como dice su nombre, quizá solo conducían a senderos muertos. O no, ¿quién sabe? 


    Nunca entendí bien la historia de amor de mis padres. Ella había decidido dejar su vida atrás para comenzar una nueva en Europa. Debía saber perfectamente, o imaginar al menos, qué tipo de vida llevaría al casarse con un investigador apasionado. Pero no, porque al poco, todo quedó anulado. Yo era lo único que quedaba de aquéllos días que no se si fueron de amor.  Siempre me gusta imaginar que se habían amado con locura y que ella murió o desapareció. Pero no quería pensar que nos abandonó.  Imaginaba que habían compartido horas y horas de apasionante investigación. Pero todo se desmontaba, y no entendía. Algo que podría haber sido muy feliz -seguro que lo fue un tiempo- y que funcionaba, se destrozó muy rápidamente. No, no era sólo que mi padre trabajara demasiado, porque mi madre compartió también aquélla labor durante algún tiempo. A veces, mi padre, dejaba entrever, con un tono de disgusto, que tampoco le había gustado demasiado que mi madre quisiera saberlo todo acerca de su trabajo en esa época. Él quería cierta ayuda, pero no demasiada. Sí, esto podría generar la tensión suficiente para frustrar su convivencia, pero ¿por qué? Al menos un tiempo se quisieron. Seguro. Espero. Quiero creer…


    No entendía tantas cosas y así, parece que uno ya no sabe quién es. Ni de dónde viene. Por eso, mi huída a Nueva York, me resultó tan reconfortante. En la inmensidad, entre millones de personas,  al final ¿qué mas daba quién fuera o de dónde viniera? ¿Acaso le importaba a alguien? Algo bueno que tiene el individualismo americano es que a nadie le importa quien seas ni de dónde vengas y por eso te dejan tranquilo: ni te prejuzgan ni te clasifican por tus  apariencias porque, realmente, no les interesa. Les resbala tu vida. Y eso tiene algunas ventajas.


    El piloto avisó de que en menos de veinte minutos el Airbus 340 efectuaría su aterrizaje en el inmenso aeropuerto de la capital. Había logrado acortar el retraso gracias al viento favorable y a la estabilidad de las condiciones meteorológicas. ¿A dónde iba yo? ¿Con quién iba a encontrarme? ¿Qué decir? Me sentía tan lejos de mi padre, de la familia y de nuestro país, que me angustiaba regresar. Hubiera preferido que el avión siguiera volando hasta que mis agitados pensamientos se calmaran. No se si estaba nervioso o, sencillamente, agotado. Quizá no quería llegar.


    Desde las oficinas centrales de mi empresa -en la quinta con la cuarenta y siete- había ido directamente al aeropuerto. No pasé por mi apartamento. Mi trabajo no me dejaba tiempo libre. Ni siquiera tenía eso que se llaman los amigos o compañeros de la oficina. Solo eran unos competidores agresivos para lograr el bonus más gordo a final de año. Yo era el responsable de inversiones en empresas energéticas y tenía que estar controlando, prácticamente durante todo el día, las cotizaciones de cada compañía en cualquier bolsa del mundo. Mi trabajo consistía en intentar predecir los acontecimientos, de manera que mis aciertos superaran a mis errores. La tensión por tener que controlar miles de millones de dólares de importantísimos clientes era agobiante. Pero la economía era lo único que me interesaba desde que me había interesado algo. Durante esta crisis financiera que ya estaba siendo muy larga, todo era nuevo, todo se hacía muy interesante. Mi trabajo, ahora que lo veo con cierta perspectiva, tenía algo de adictivo. Ganar dinero jugando es muy atractivo.


    Mi padre se hizo cargo de mí y eso se lo debo, porque no debió de ser nada fácil. Reconozco que, cuando quiero encontrar algo que me permita admirar a mi padre, siempre me viene a la cabeza esa triste imagen del hombre estudioso y solitario a cargo de un bebé llorón al que no sabía cómo tratar…A pesar de lo que debió sufrir, me sacó adelante, se preocupó de que estudiara, me matriculó en uno de los mejores centros de estudios financieros y me pagó unos carísimos estudios que te permiten salir colocado. Yo recuerdo mi vida de colegio y de estudiante universitario muy bien, porque había poco que recordar. Iba al colegio, llegaba, cenaba, estudiaba un rato y me iba a la cama. Nunca hicimos deporte. Ni viajes, ni excursiones. Ni fuimos al teatro, ni al futbol o al cine. Nunca. Nada. Apenas le veía. No tenía otros hermanos.  Mi familia era escasa. Mi padre tenía dos hermanos. A veces, mi tía Rocío, se ocupaba de mí. Recuerdo también, cuando tenía unos diez años, la visita de mi tío Fernando, misionero en Honduras. No se me olvidaban todo lo que me contaba mi tío: sus aventuras en la selva, las historias de la guerra y el terrorismo, las peculiaridades de la cultura de los indios americanos, las polémicas sobre la disparatada Teología de la Liberación y el Vaticano, la espantosa miseria de tantas gentes…


    Al poco tiempo, el taxi me dejaba en la puerta del Hospital General. La habitación que tenía anotada era la 936. El inmenso edificio, algo antiguo, era un prestigioso hospital de la Seguridad Social. Una vez descifrado el laberíntico camino hacia la habitación de mi padre, encaré la puerta.


    Llamé suavemente. Silencio. Se acercó una amable enfermera. Le dije que se trataba de mi padre. Me indicó que podía pasar, que la cosa estaba tranquila dentro de la gravedad. Entré sigilosamente.


    -Javier…


    Su voz, débil, transmitía cierta ilusión por verme allí, con él.


    -Juan… Acabo de llegar. Una paliza de viaje. ¿Cómo estás?


    Nunca le llamaba ni padre ni papá.  Siempre, en lo poco que me dirigía a él, le llamaba por su nombre. Me miraba fijamente con ojos agotados pero brillantes que al instante se humedecieron. Sin saber donde mirar, yo fijé los ojos en un viejo crucifijo que colgaba sobre el cabecero de la cama. Intenté animarle:


    -Dicen que ya te han estabilizado, que ya no te duele, que vas mejor.


    -Bueno, bueno…Javier… Soy consciente de que estoy al final de mi camino. 


    Parecía preocupado. Hablaba despacio. Continuó:


    -Me alegro de verte porque quiero que hablemos. No tengo tiempo. Y no es una frase típica como esas que tanto se repiten para justificar una tremenda falta de organización. Es la verdad. No me quedan más que horas. Y necesito que me escuches. 


    Yo no había podido dormir en el avión porque no se me ocurría qué podría decir a mi padre y me encontraba con que era él quien me pedía que le escuchara con premura. ¿Mediante qué mecanismo mental macabro los enfermos graves saben, con precisión, que su muerte llega ya cuando queda poco tiempo? ¿No es más lógico pensar, por rechazo, que la muerte no terminará por alcanzarnos? Pero llega un momento en que lo saben. Saben que van a morir. Y deciden ordenar sus cosas, o indicar sus deseos, o pedir perdón. A mi me pedía que le escuchara.


    -Javier, coge papel y algo para escribir.


    Le miré con tal cara de no reaccionar que, con determinación, me sugirió:


    -Pide a las enfermeras unas cuantas hojas. Y un bolígrafo. Es importante que tomes nota de algunas cosas.  Vamos, vamos.


    Gesticulaba agitando las manos, impulsando el aire como si quisiera acelerar mi movimiento y, sorprendentemente, hablaba muy rápido. Parecía nervioso. Su cara mostraba una enorme preocupación y cierta solemnidad. Salí un momento, recopilé algunos folios y un bolígrafo, y me senté en un incomodísimo y viejo sillón. ¿A qué venía esto?


    -Javier, sabemos poco el uno del otro. Quiero pedirte perdón por la vida que te haya dado, pero quiero que entiendas -no voy a justificarme- por qué las cosas son como son o fueron como lo fueron. Voy a intentar explicarte lo que ha sido mi vida.  


    Relató durante un buen rato. Cuando era estudiante, un magnífico Catedrático, Don Román Sánchez del Cueto, solía encargar a los alumnos, por sorteo, investigaciones sobre hechos históricos no demasiado claros que él mismo seleccionaba para los estudiantes.  A mi padre le tocó investigar sobre unas extrañas muertes ocurridas en el verano de 1939, en la carretera del oeste. A Don Román le parecía muy sospechoso, por ser demasiado casual, que dos sucesos parecidos -donde habían muerto agentes secretos y policías- tuvieran lugar en la misma zona, con apenas un par de días de diferencia. Mi padre quedó encantado con el reparto, porque este trabajo inicial le resultó tan interesante que pronto le pondría sobre la pista de lo que luego sería su Tesis. 


    Según los datos publicados, aquéllas muertes se debieron, en el primer caso, a un accidente. Oficialmente había sido un accidente. El FIAT 1100 modelo limusina, uno de los pocos disponibles en esos años en la península, con matrícula portuguesa, apareció destrozado y calcinado en la carretera del oeste, a la altura de la localidad de Oropesa. Viajaban en el coche al menos tres personas, hombres,  agentes del FID –Foreign Information Department, la antigua CIA- infiltrados en los servicios secretos franceses. 


    Tuvo lugar también, a los dos días, un hecho también muy oscuro. Se trataba del asesinato, el 29 de julio de 1939, de Isaías Galdón, inspector de la Policía Militar encargado del Archivo de Logias -archivo que agrupaba los documentos secretos recopilados por el ejército del Dictador en su avance durante la guerra- que contenía datos comprometedores de diversas personas relevantes que, previendo el final de la Guerra Civil, se habían cambiado de bando para acabar con los vencedores. En esa acción criminal, fueron asesinados, además, su hija y su chófer. Ocurrió aquello muy cerca de la localidad de Navaltesar. Mi padre, siguiendo las intuiciones del Catedrático, también veía relaciones en ambos hechos –los asesinatos de los agentes del FID y el de Galdón- porque no podían tratarse de una casualidad, y se animó a investigar sobre ellos.


    Emocionado y agotado, mi padre cerró los ojos y descansó durante unos minutos.  Me fijé en el color las paredes de la habitación, de un verde ligero, verde agua o simplemente verde muy claro. Dicen que el verde se usa en los hospitales porque es el color de la esperanza. Él poco esperaba ya de la vida. Pero empezaba a contarme con detalle el secreto de su trabajo. Yo nunca le había entendido. Y hacía casi seis años que no le veía. Él había perdido la ilusión. Y no creía en nada ni en nadie. Cada vez, más en su mundo, se aislaba y no hablaba ni con sus hermanos. Dicen también, que la gente que se guarda sus disgustos es más propensa al cáncer. Es como si los sinsabores acumulados reventaran de pronto, provocando un baile macabro de células enloquecidas, que se reproducen de forma salvaje en una orgía de muerte. 


    Se encontraba muy cansado. Le estaba costando introducir el aire en sus pulmones. Cada bocanada provocaba una tos difícil de soportar. Parecía que en vez de aire respirara finísimos alfileres que se clavaban en sus alvéolos. Instintivamente presioné el botón rojo que cuelga de un cable blanco que surge de la pared, sobre la cama. Me dijo que sentía mucho dolor en el pecho. Enseguida entró una amable enfermera. Observó las indicaciones escritas en el frasco de cristal, que debía ser para hidratarle, vía catéter. Lo retiró. Colgó una bolsita muy pequeña. Con una preciosa sonrisa, nos dijo: 


    -Le calmará, es un analgésico potente. Cualquier cosa, estoy por aquí, me llamo Sonsoles. Estaré de guardia esta noche. Relájese y descanse, conviene que duerma.


    Observé cómo salía la enfermera de forma idiota. Pero su belleza llamaba la atención sobremanera. Tenía un tipazo. Guapísima. Morena de piel. Ojos negros, grandes. Preciosos. Me quedé pensando con la mirada fija en la estela invisible de aquél ángel encantador… ¿Una chica tan preciosa –podría ser modelo o actriz- como una sencilla enfermera? En otro momento hubiera salido de la habitación para seguir hablando, con cualquier excusa, con la bella Sonsoles…Pero llevaba unos minutos hablando con mi padre en una situación tan dramática como emotiva. No tuvo sentido centrarme en una guapa enfermera. Pero somos como somos, nos distraemos, buscamos a veces vías de escape o, sencillamente, sin maldad, tenemos comportamientos ridículos, torpes, idiotas. Porque en este rato, acababa de hablar con mi padre más de lo que podríamos haber charlado en toda mi vida hasta entonces. Aunque parecía que dormitaba, le hubiera despertado; esperé y no hizo falta. Se animó él sólo, sacando fuerza del aire que con dificultad respiraba, y prosiguió. Parecía que la medicina le había hecho efecto. 


    La clave de su Tesis Doctoral, me explicaba,  respondía al misterio de por qué nunca fue presentada, ni aprobada, ni publicada. Cuando profundizó investigando los sucesos de la carretera del oeste, llegó a dar con la verdadera causa de lo que allí sucedió y cómo sucedió y todo lo que implicaba.


    Durante la Guerra Civil, los Estados Unidos había apoyado al Dictador con discreción y habían contribuido con envíos de petróleo en unas condiciones muy favorables a la causa del bando nacional. No convenía el triunfo del comunismo en un lugar tan estratégico como nuestro país. Pero tampoco convenía nada que surgiera una fuerza que se opusiera a Francia, dueña de Argelia y Marruecos, ni tampoco a los propios Estados Unidos. Y ese Gobierno potente se estaba afianzando, debido al inmenso poder que iba acumulando el Dictador, que salía victorioso de una terrible guerra entre hermanos. 


    Desde su hegemonía en los siglos XVI y XVII, ha habido siempre un pacto entre las potencias del momento para no permitir que España volviera a lo más alto. Una nación fuerte, por su mentalidad, sus costumbres, su originalidad fruto de una mezcla preciosa de valentía, coraje, pasión por la libertad personal y, un sincero cristianismo como aglutinante de esos valores, era un peligro para quienes quieren controlar a la humanidad. Nuestra nación era un posible rebelde que dominar. Algunos consideran que, desde la debilidad mostrada en la llamada Pax Hispánica, en tiempos de Felipe III, nuestro poderío internacional descendió para nunca volver a recuperarse. Pero, en el verano de 1939, en el momento en que acababa de terminar la Guerra Civil, los norteamericanos sabían que, con el nuevo Gobierno vencedor, había que hilar muy fino. Los fuertes debían estar contentos. Por eso nunca interesaba que la  nación se estabilizara. Divide y vencerás.


    El dictador de Portugal y amigo del Gobierno de España, Oliveira Salazar, por los contactos siempre privilegiados de Portugal con Inglaterra había obtenido unos documentos en los que ciertos miembros del FID bien relacionados con la masonería francesa describían un plan de futuro para acabar con el régimen del Dictador. Y quiso transferirlos al Gobierno del país vecino, para lo cual concertó una visita. El encargado de recibir esos documentos de manos de los portugueses sería el Policía Galdón. 


    Este era el punto de partida de su Tesis. Cuando la tuvo lista, finalizaba el curso de 1974. Había incluido los importantísimos cambios ocurridos en diciembre de 1973, con el asesinato del Presidente. De hecho -me explicó claramente-, todo tenía una relación. Se refería a la conexión de los papeles de 1939 con el asesinato del Presidente y sus consecuencias políticas. 


    A las pocas horas de entregar en el Registro de la Facultad aquél grueso tomo que sumaba más de seiscientos folios, cariñosamente encuadernados en una imprenta de un polígono industrial cercano, mi padre fue amenazado de muerte. Tuvo que dejar de dar clase. No pudo volver a publicar. Todo su trabajo de tantos años, silenciado, prohibido. Los meses que dedicó a estudiar el complicadísimo proceso judicial del caso del asesinato de Galdón, acumulado en dos archivadores de más de mil folios cada uno -que había conseguido por un amigo suyo, un militar llamado Enrique Imat- no sirvieron para nada. Había sido un humilde profesor adjunto hasta entonces. Quería publicar su tesis desde hacía años. Pero cuando la tenía lista, siempre ocurrían hechos que le obligaban a corregir, modificar o confirmar sus hipótesis. Hasta diciembre de 1973, en que entendió todo cuando el coche del Presidente del Gobierno saltó por los aires. Es como si aquélla salvaje explosión hubiera servido, paradójicamente, para encajar las piezas de un dificilísimo puzzle. Había dedicado su vida a una profunda investigación, sobre la historia de la influencia de diversos poderes e instituciones en la política nacional desde 1939 hasta nuestros días y no pudo ver cumplido su deseo de publicarla. Y eso que había encontrado la clave. O por eso mismo. 


    Mi padre me insistió en que debía leer sus notas,  informes, documentos, recortes y varios libros que había guardado en una serie de cajas en el trastero de su vivienda en Madrid. 


    -Javier, debes esforzarte en investigar esos papeles. Pasados los años, me doy cuenta de que mi Tesis era cada vez más cierta. Es necesario que se conozca. Lo que ha ido ocurriendo ha estado siempre relacionado, de alguna manera, con los planes establecidos años antes y que yo había podido conocer. Lo que leí en los documentos de 1939 se ha cumplido. En esos papeles, alguien había descrito con precisión un plan  a largo plazo para controlar a los gobiernos de nuestro país. Con el paso del tiempo, los mismos que redactaron aquéllos documentos, han seguido planificando la manera de mantener a España en un estado de debilidad permanente cada vez que se reforzaba. Este fue mi descubrimiento. Por eso mismo fui amenazado y no pude publicar el resultado de mi trabajo. Ahora es indispensable explicar cómo y por qué llegué a esta conclusión.


    Entonces me relató cómo sucedió la durísima visita que recibió en su despachito de la Universidad. De un golpazo, que a él le pareció una patada, abrieron la puerta de madera barata –que casi se desmonta- y entraron en su despacho dos hombres con cara de pocos amigos.  Enseñando unas placas, de la misma manera que en las películas americanas, dijeron con agresividad:


     -Somos agentes del Servicio Secreto. 


    Así le saludaron. Les acompañaba, además, un policía nacional. Uno mascaba chicle de forma vulgar. Los dos iban vestidos de oscuro, corbata negra. Gabardina cutre. No se sabe si las pintas que llevaban se debían a que eran de la mafia napolitana o porque asistirían a un funeral de pueblo. Eran muy rancios. Como salidos de una película de los cuarenta. El policía simplemente cuidaba la puerta, como si no le interesara o no fuera con él. 


    Habían conocido las conclusiones de sus investigaciones incluidas en su Tesis por un informe del nuevo Catedrático, Augusto Machado, que pasaba información a los Servicios Secretos hacía años, ya que colaboró desde muy joven actuando como espía para controlar la Universidad. Machado, además, por su posición en la Gran Logia del Centro, tenía importantes contactos en la dictadura y en el Partido Socialista, que ya estaba organizado en la sombra, preparándose para el reparto de poder a la muerte del Dictador. Ya se movían con libertad desde hacía años. El mismo Machado pronto sería nombrado Rector de la Universidad Real.


    Las advertencias de los agentes a mi padre fueron muy claras: 


    -Tu trabajo no puede ser publicado, no es un momento adecuado, porque pone en peligro la seguridad de la Patria. Debes dejar esto. 


    Mi padre me dijo que, a partir de ése instante, se quedó mudo durante unos minutos. Me dijo que en ese momento pensó: 


    “Esto es mi investigación de años, son revelaciones fundamentales para entender lo que estamos viviendo y, posiblemente, el desenlace de  acontecimientos futuros… ¡Y precisamente es para bien de la Patria!”


    Los agentes prosiguieron en sus advertencias aunque ésta vez ya eran claras amenazas, con voz segura, con tono seco, con gesto despreciable: 


    -En serio, olvida esto. Si sigues empeñado, si publicas algo de lo que aparece en estos folios date por muerto, y a tu mujer y a tu hijo… Tenemos un agente que asiste a tus clases. Hemos recibido órdenes de arriba. Deja la Universidad. Estás fichado y controlado. Es mejor que nadie sepa quién eres después de lo que has escrito.


    Efectivamente, a partir del día siguiente, siempre acudía a sus clases  al menos uno de los siniestros agentes que le habían amenazado en su propio despacho. Cada día allí estaban, sentados en la primera fila del aula donde explicaba y, el miedo que tenía, se convirtió en pánico escénico y al final tuvo que dejar de dar clase. Era repugnante tener que soportar esa macabra vigilancia en un templo de cultura, que amenazaba con matarle en cuanto dijera algo inconveniente…Nunca le publicaron nada de lo que escribió. Había órdenes estrictas sobre mi padre en las revistas especializadas, en las editoriales y en las cátedras. Ahora se comprende de dónde viene su amargura. Su trabajo de años, anulado en una visita de segundos y sin más explicación que unas amenazas. Con la excusa del bien de la Patria o del pueblo siempre es posible hacer cualquier disparate en una dictadura, lo mismo que por el bien del Estado se cometen todo tipo de ilegalidades secretas en los sistemas llamados democráticos. El poder es así cuando lo ejercen los humanos.


    Cuando terminó su relato, yo estaba mirando fijamente por la ventana. El día comenzaba a oscurecerse por culpa de una capa de espesas nubes casi negras. En las casas y en las calles de Madrid se habían ido encendiendo lucecillas cada segundo. Millones de luces que luchan para jamás llegar a nada que se parezca a un día de sol…Era mi ciudad. ¡Cuánto la había echado de menos!


    Parecía como que se quedaba dormido. Decidí dejarle descansar un rato. Aproveché par abajar a la cafetería, pues no había tomado nada desde hacía unas cuantas horas. Serían las cinco de la tarde. En poco tiempo podríamos seguir. Estaba entusiasmado con una aventura que nunca había conocido y que tanto me afectó y que no dejaría de afectarme profundamente. Pensé que me resultaba curioso que, ahora,  pudiera interesarme algo la Historia. Pero estaba claro que esos crímenes de la carretera del oeste resultaban intrigantes. ¿De qué podría ir toda esta historia que se quiso silenciar y de la que casi nadie sabía nada?


    Cuando salí de la habitación, decidí bajar por las escaleras en vez de utilizar  el ascensor. Así –pensé- podría llamar cuanto antes a mi jefe y contarle que había llegado bien y que mi padre estaba mal. Compré el periódico en una pequeña tienda que vende también ramos de flores de urgencia y algunos objetos tontos para regalo. Entré en la cafetería. Me acerqué a la barra. 


    -Buenas tardes, le dije al camarero, que tenía un bigote enorme. 


    -¿Qué va a tomar?


    Me encantaba comer un buen bocadillo de lomo adobado a la plancha con queso fundido y una caña helada. Comida de bar. Buenísima.


    La enorme cafetería estaba casi vacía. Desde sus grandes ventanales se contemplaba el comienzo de una triste noche de invierno. Las sillas y las mesas, viejas, sin cuidar, metálicas, feísimas. Al fondo, una mujer joven daba un biberón a su bebé, con paz y con cariño infinito. En la barra, a mi izquierda, un señor mayor disfrutaba de un café de aroma muy sugerente. A mi derecha, una señora elegante, de unos sesenta años, con pelo rubio aunque asomaba alguna cana. Debió haber sido muy guapa -todavía lo era- pero miraba de forma triste, fijamente, con mirada perdida, las botellas de licores situadas en frente de la barra. Tomaba algo que parecía un gin-tonic.  Cuando terminó, cogió su bolso y su paraguas negro. Se dirigió al camero:


    -¿Le importa decirme, por favor, por dónde voy a las habitaciones de la parte de oncología?


    El camarero, amablemente pero a la gallega, contestó con otra pregunta:


    -¿A qué habitación va?


    La mujer, contrariada, no arrancó para responder. Queriendo colaborar, el camarero resolvió:


    -Es que depende. Todas las habitaciones  de oncología están en la novena planta, pero unas están en ésta torre que es la A y otras en la torre B, para lo cual tiene que salir del edificio y entrar por la puerta que da al Paseo de Lucio Duque…


    -Voy a la 936…


    Lo escuché perfectamente. Levanté la mirada del periódico que acababa de comenzar a hojear pocos segundos para poner antena disimuladamente y reparé en los ojos de esa interesante mujer, ojos verdes tan espectaculares como tristes. El camarero, concluyó:


    -Perfecto, pues mire, es en esta misma torre y saliendo de la cafetería hay un ascensor a la izquierda. Planta nueve y saliendo del ascensor a la derecha.  


    Cuando la mujer, con prisa, le dio las gracias y salió, yo me quedé, por unos segundos, estúpidamente inmóvil. Y de pronto, sonó mi alarma interior. Me dije: 


    -¡Vaya, pero si la habitación por la que acababa de preguntar esa mujer es la habitación de mi padre!


    Salí de la cafetería de un salto.  El ascensor ya había subido. Presioné  el botón con la flechita que señalaba hacia arriba, muchísimas veces durante un par de minutos, esperando que  se abrieran esas puertas viejísimas que parecían hechas de hojalata verde y rallada, solamente decoradas con un ventanuco de cristal amarillento, con unos cuadraditos que recordaban que fueron fabricadas en los años sesenta como tarde... Pareció que se hubiera estropeado el ascensor. No pudo bajar de nuevo. Sonó un pitido y se encendió una luz roja de alarmante avería. Desde la cafetería me gritó el camarero. 


    -¡Oiga, su bocadillo!


    Regresé a la barra. Estaba atacado de los nervios. Lo cogí, envolviéndolo en servilletas… Se me cayó pues era incapaz de controlar el movimiento de mis manos. El camarero me miraba alucinado comprobando lo mal que trataba el fruto de su trabajo. Miré con cara de pedir perdón, sin decir ni pío. Me bebí la cerveza de un trago. Dejé un billete de veinte euros. 


    -Quédese con el cambio. 


    No es que yo fuera generoso, era la prisa. Cuando a los humanos nos mueve algo en serio, entonces solemos demostrarnos que el dinero no nos importa nada. Salí de la cafetería de nuevo. Enfilé la escalera. Nueve pisos. Jadeando alcancé el pasillo de oncología en el que se encontraba la habitación 936. Habían pasado al menos siete minutos desde que la misteriosa mujer saliera de la cafetería. Cuando entré de nuevo en la habitación, mi padre se encontraba especialmente animado. No había nadie, y tampoco había visto a la mujer por el pasillo. 


    -¿Ha venido una mujer a verte? 


    -No, ¿por qué?


    -Nada, no. 


    Respondí como si no tuviera la menor importancia el hecho de que había notado su clara forma de decir lo contrario a la verdad, porque, ¡claro que yo tenía un mosqueo impresionante y quería saber qué estaba ocurriendo! Un broker que invierte en bolsa se pone muy nervioso cuando no controla la situación, cuando no entiende los datos que observa, cuando la información es contradictoria, cuando se le escapa la explicación de lo que está ocurriendo…


    -Javier, tenemos que seguir. Voy a ser muy directo. Quiero que reconstruyas mi trabajo de investigación y  publiques las conclusiones. Es muy importante para España.


    Así de claro. Como si fuera evidente que podía obligarme. O como si estuviera seguro de que le haría caso. Como si no se percatara de que me había molestado su mentirosa respuesta. Pero, efectivamente, no era el momento de quejarme, pues había logrado transmitirme una intriga muy poderosa y un interés especial por conocer qué había detrás de toda esta película que me estaba contando y ya quería escucharle de nuevo. Y siguió dándome instrucciones concretas que me facilitaran el trabajo.  


    Me dio una serie de explicaciones detalladas sobre la documentación que había guardado. Mi trabajo sería duro, porque de su Tesis no quedaba nada. Sería una labor de reconstrucción, sin tener ni planos, ni proyecto, tan sólo los materiales. Me estaba comprometiendo. Me animaba pensar que podría hacer algo importante, como si nada de lo que hubiera hecho en mis treinta y tantos años de vida no lo hubiera sido en absoluto.


    -Javier, en las cajas que guardo en el trastero tienes varios informes secretos, algunas carpetas sobre temas concretos, una serie de recortes de prensa y varios libros fundamentales sobre algunos de los asuntos que te he contado. La parte que corresponde a mi Tesis es la que contiene más documentación. Abarca desde los papeles de 1939 hasta una carta de tu abuelo John del año 1973, donde me explica una cuestión que me ayudó a comprender varios puntos de nuestra Historia reciente. 


    Las carpetas relacionadas con la Tesis eran: “Proceso Galdón”,  “Asesinatos Oropesa 1939” y “Transición 1967-1974.” Y los informes: “Portugueses crimen 1939”, “Policía Oropesa 1971”,  “Presidente sucesor 1974” e “Informe Soares 1974” y, con ellos, estaba la  “Carta  de John.” También conservaba algunos recortes de prensa relacionados con los acontecimientos más importantes de la época.


    Para proseguir y entender sus conclusiones sobre los hechos posteriores, desde 1981 hasta nuestros días -él estaba convencido que desde 1939 toda la historia posterior de España se podría explicar desde su descubrimiento, como si hubiera descifrado un código secreto lógico- me recomendó que leyera los recortes de prensa que conservaba en otra caja y varios libros: “Operación Lobo” sobre el asesinato del Presidente, una biografía del General francés De Gaulle, el libro de uno que fue diputado de la derecha católica durante la transición, la novela “Operación Chaplin” sobre el intento de asesinato del Jefe de la Oposición en 1995, dos libros sobre los salvajes atentados de marzo del 2004 en Madrid y, por último, una novela, sobre una secta llamada Ismael y escrita por un italiano en el año 2002 que, decía él, iluminaría el conjunto de su Tesis, pero cuyo mensaje de fondo no había logrado comprender del todo. Sobre el tema de los atentados de la Madrid, me dijo, además,  que conservaba cientos de recortes del Diario 24, el periódico que había investigado bastante las extrañas circunstancias que rodearon esos atentados y su chapucera o manipulada instrucción judicial.  Aún así, me advirtió: 


    -Todo te irá resultando cada vez más claro y lógico, pero también a veces parecerá oscuro, confuso y misterioso, lo cual no resta nada a la verdad que irás descubriendo.


    Cuando acabé de animarme internamente a estudiar para reescribir toda su obra, cerró los ojos. Volvía con fuerza su dolor. El calmante que le había aplicado la enfermera sólo le ayudaba apenas un poco. El dolor se suele convertir en uno de los problemas más urgentes de los enfermos de cáncer. El dolor a causa del tumor se produce porque se dañan o se presionan las estructuras del cuerpo en donde están localizados -músculos, huesos, órganos, vasos sanguíneos- y se activan los nervios que avisan al cerebro de que algo no va bien. 


    Cogí su mano. Más fría que la mía, noté. Las venas marcadas. Sentía un pulso cada vez más lento. El color de su piel ya era algo amarillento. Sus ojos seguían cerrados. Pero su cabeza debía seguir dando vueltas. Lo notaba a través de sus párpados, donde una pequeña ondulación se movía de un lado a otro. Pupilas nerviosas, en baile agitado. Posiblemente como sus últimos pensamientos. En un susurró, me dijo: 


    -Por favor, llama al Capellán del Hospital. 


    El sólo pensaba en irse de este mundo para descansar de una vez. Yo hacía mucho que no veía a un cura. Tomé el teléfono de la mesilla. Marqué el cero y la extensión indicada como capilla: tres, cero, cinco.  Mi padre volvió a hablar, fueron las últimas palabras que me dirigió a mí, ya sin abrir los ojos: 


    -Javier, antes me has preguntado si había venido una mujer a la habitación. Te mentí. Sí vino una mujer. Era tu madre, Sarah. Vino a pedirme perdón. Y por si lo dudaba, me recordó que sí se había enamorado de mí de forma sincera y que incluso me quiso…


    Una tos, muy profunda  le interrumpió por unos segundos. 


    -Pero tu madre era una profesional y, en su mundo, por encima de todo, siempre está el trabajo. Y el suyo, conmigo, terminó cuando comprobó que mi Tesis ya no sería publicada. Yo también le pedí perdón a ella. Me pidió una forma de contactar contigo. También quiere pedirte perdón. Le di tu móvil. Por último, me pidió que te dijera que, cuando regresara de su misión en Afganistán, contactaría contigo. Nada más salir de la habitación entraste tú. Pero habíamos acordado que no era el mejor momento para un reencuentro. Me pidió que te devolviera tu medalla de San Francisco Javier, la que te regaló mi madre cuando el bautizo y que ella se llevó como comprobante de misión cumplida.


    No entendí -tampoco me importó en el momento- qué significaba eso de su comprobante de misión cumplida. Cogí con cariño la medalla de oro y me la colgué al cuello. Cuando iba a replicar a mi padre -no recuerdo el qué, aunque supongo que pude haberle querido decir que había visto a mi madre  en la cafetería- entró el sacerdote. 


    Yo no  le había pedido que viniera de forma urgente. Pero en menos de dos minutos entraba en la habitación, muy sonriente. 


    -Gracias por venir tan rápido.


    Me salió del alma. Pero en esos momentos uno no quiere que las cosas sucedan deprisa. Más bien nos gustaría detener el tiempo.


     -De nada. Encantado. Me llamo Gabriel.


    Y agregó: 


    -Estaba cerca, llevo un móvil, no era difícil. Cuando me llaman, voy rápido, porque siempre sé que es urgente cuando me avisan de una habitación por primera vez. 


    Era joven. Pelo claro. Con clériman. Parecía un tipo encantador. Apenas pudo comunicarse con mi padre. Pero sí estuvo a tiempo de hablar algo con él, aplicarle el Sacramento de la unción de los enfermos, confesarle y darle la comunión. Mi padre recobró el habla unos segundos para pedirme que saliera de la habitación porque quería hablar a solas con el Capellán. Esperé en el pasillo.


    Me di cuenta de pronto de que mi vida estaba a punto de dar un vuelco.  Había venido para superar cuanto antes el trámite de ver a mi padre por Navidad para regresar a mi vida lejana. Pero no serían así las cosas. ¿Podría olvidar lo que me acababa de contar y volver a Nueva York, a controlar de forma histérica las inversiones en aquéllos monstruos mundiales de la energía? ¿Qué me importaban a mí ya esos bailes de acciones en una lotería que no sigue ninguna música medianamente ordenada, si podría dar con la verdad de lo que ocurrió, y seguía ocurriendo, en nuestra nación? 


    Ya había decidido, en aquél triste pasillo del hospital, donde reinaba un silencio que invita a meditar sobre la muerte, que me quedaría en Madrid, para rendir homenaje a mi padre, intentando reconstruir sus investigaciones, profundizar en sus intuiciones y averiguar el fondo de lo que él quiso decir. Sentía la injusticia que le había hecho tanto daño  como si fuera yo mismo quien hubiera descubierto, en papeles ocultos, la verdad secreta de su Tesis. 


    El padre Gabriel me pidió que entrara de nuevo y me dijo, sencillamente, que mi padre había querido confesarse. Vi que estaba tranquilo. No había nada que decir. Al rato entró Sonsoles, la guapa enfermera. 


    -¿Qué tal? Todo parece tranquilo.


    Evaluó al enfermo de forma profesional y con cierto cariño. Al poco, Sonsoles se dio la vuelta, nos miró con ojos tan serios como tristes. Al parecer no le gustaba nada esa tranquilidad. Con la frialdad necesaria en su trabajo, me dijo: 


    -Su padre ha fallecido. Voy a avisar al médico.


    La enfermera salió con cierta prisa. No pensé nada. Me acerqué a la cama. Cogí de nuevo su fría mano. El Padre Gabriel se acercó al otro lado de la cama. Tomó entre las suyas la otra mano de mi padre. Me miró. 


    -Lo siento. Recemos. ¿Qué sabes?


    Hacía más de cinco años que no rezaba nada. Balbuceé:


    Padre nuestro, que estás en el cielo…Santificado sea tu Nombre…


    -Ahora, voy a pedir por él de forma especial. 


    Gabriel se recogió. Cerró sus ojos. Yo le miraba fijamente. 


    -Padre Santo. Recibe a Juan en el cielo. Perdona sus pecados y dale la paz que nunca tuvo.


     


    Me emocionó que, en apenas diez minutos, el Padre hubiera captado los detalles más importantes de la vida de mi padre. Y de la mía propia, porque a partir de ahora, sería el heredero de su trabajo. Cumpliría su sueño. Me comprometí. Para afirmar aún más mi compromiso, se lo dije a Gabriel. Aceptó ser testigo y ayudarme en el futuro.


    -Gracias Gabriel. Ha sido muy amable.


    -Buenas noches, seguiré rezando por su padre y por usted. Si algún día quiere verme, estoy aquí por las tardes y por las mañanas doy clases de Historia de la


    Iglesia en la Facultad de Teología, que está al lado de la Basílica de San Francisco, en pleno centro. Suelo tener algo de tiempo libre sobre las diez de la mañana.


    -Gracias. Nos veremos. Adiós.


    Enseguida entró el médico, que apenas abrió la boca para saludar y decir lo estrictamente necesario. Certificó la muerte rellenando y firmando un impreso y nos dio unas brevísimas explicaciones sobre cómo procedería el personal del hospital, para retirar el cadáver de la habitación. Eran aproximadamente las ocho de la tarde del veinte de diciembre del año pasado. Besé su rostro sereno que dibujaba una ligera sonrisa. Entraron unos celadores y se lo llevaron al tanatorio. Cuando salí de la habitación, hice un gesto para despedirme de  Sonsoles, que atendía a dos hombres vestidos de forma muy elegante. 


    Me fui a casa de mi padre. No estaba triste. Él se iba en paz. Había cumplido setenta y seis. Decimos mal cuando afirmamos que tenemos tantos o cuantos años. Como dice La Muerte, en “La Dama del Alba” de Alejandro Casona, los años que cumplimos, realmente, son los que ya no tenemos…Yo pude por fin conocerle y, a partir de ahora, le iba a tener presente lo que me quedaba de vida. A veces, como al ladrón privilegiado del Gólgota, a los que hemos errado, nos basta un minuto de humildad para eliminar el mal de toda una vida. Y yo había tenido esa suerte. Y mi padre también. 


    Llegué a su casa, subí al trastero, encontré las cajas, las coloqué a parte, de manera que fuera cómodo abrirlas, me senté en el suelo frío apoyando la espalda en la pared y, a la tenue luz de una pequeña bombilla que colgaba de un cable deshilachado, comencé a leer el contenido de la carpeta “Asesinatos Oropesa 1939”. Tenía un enorme trabajo por delante. 


    


    


    


  




  

     


     


    

      
CAPÍTULO DOS


      Julio de 1939


       COMIENZA LA TRANSICIÓN


    


     


     


     


     


     


     


     


    Por fin había comprendido la importancia de los extraños sucesos de la carretera del oeste. Era el momento de empezar a redactar, de nuevo, la tesis de mi padre. Sería la Tesis Prohibida. Comenzaba mi obra de reconstrucción, porque había dado con la clave que se escondía y que con el resto de la historia iremos explicando.


    

    Me instalé en la casa de mi padre. Un apartamento amplio y cómodo, muy bien situado en la zona del barrio de La Rosa, en la zona norte de la capital. En el  despachito ordenado y despejado –en  el que se sentía que, efectivamente, ya mi padre había perdido la ilusión por investigar y trabajar- instalé mi ordenador y gran parte de los documentos y libros que había estudiado a fondo. Una vez sentado, desde mi mesa, podía contemplar las dos antiguas torres del precioso edificio del siglo XIX que pertenecía al colegio donde estudié hasta los dieciocho años. La solidez de la construcción y la formación que mi colegió había representado en mi vida me aportaban la seguridad necesaria para afrontar esta tarea. Es verdad que gran parte de la seguridad que yo tenía se debía a que mi padre me había dejado provisto de una importante herencia y, dado que era hijo único, me podía permitir el lujo de dejar de trabajar por un tiempo. De hecho, tal herencia no estaba formada solo por su dinero y algunas propiedades, sino, sobretodo, por sus documentos. Estaba seguro de que, si sabía reconstruir, escribir y explicar bien la Tesis Prohibida, no tendría que volver a preocuparme por trabajar: el libro sería un bombazo precisamente en el momento en que nuestro país se estaba hundiendo del todo…


    

    Había dedicado aproximadamente un año a leer los documentos, libros, informes, recortes de prensa y notas de mi padre, ordenándolos por temas y haciendo esquemas de cada asunto. Cuando no lograba comprender algo, consultaba libros de Historia o acudía a las hemerotecas. Incluso contacté con profesores de Universidad que fueron alumnos de mi padre en sus primeros años de profesor. Logré entrevistar a un General del Ejército y a algunos otros militares que conspiraron contra el Gobierno o investigaron por su cuenta algunos sucesos oscuros a los que nos referiremos.  Hablé con algunos políticos que protagonizaron episodios decisivos de nuestra Historia y, también, conseguí dar con importantes periodistas de investigación que bucearon entre esos mismos episodios para lograr dar con la verdad escondida. 


    

    Y por fin tengo claro lo que voy a escribir. Se trata de  contar la Historia de nuevo –la misma que ya se conoce- pero bajo la tenebrosa sombra de una trama de poder oculta, que ha influido en cada momento fundamental de la vida de España decidiendo, a veces a su favor, el desenlace de los acontecimientos pero, otras tantas, fracasando en sus objetivos…Pronto comprenderá el interesado lector cómo ha ocurrido todo porque, desgraciadamente, no es tan oculto para quien quiere mirar de nuevo.


    

    Comenzamos en el punto de partida desde el que investigó mi padre: los extraños sucesos de la carretera del oeste. Tenemos –recordemos-, por un lado, el supuesto accidente en el que viajaban tres agentes del FID, la antigua CIA, cuyos cuerpos aparecieron calcinados y, por otro, el asesinato dos días después, en la misma zona, del policía Galdón. 


    

    El objetivo de Salazar, dictador en Portugal, era transferir al Gobierno español unos documentos del FID, que había conseguido por sus buenos contactos con Inglaterra.  Galdón, enviado por los Servicios Secretos de la dictadura, sería el encargado de recogerlos. Se organizó la cita y Galdón viajó a Lisboa.


    

    El Gobierno francés supo -por sus espías siempre bien informados respecto a nuestro país- que ese encuentro entre los gobiernos amigos que controlaban la península, iba a producirse a finales de julio. Dos días antes, y de acuerdo con los franceses, unos agentes del FID, infiltrados en los Servicios Secretos de Francia, organizaron una cita engañando al Gobierno portugués, haciéndose pasar por los enviados del Gobierno de España con el objetivo de hacerse con los documentos para evitar que llegaran al Dictador. Cuando Galdón llegó a Lisboa, se dio cuenta inmediatamente de la trampa y regresó para informar como correspondía. Pero, como veremos, hubo un curioso error respecto a la misión de los agentes secretos que se habían adelantado, lo que les costó la vida.


    

    Entonces, se dijo que fue un accidente. Así consta en el recorte de prensa guardado en una de las cajas, en el que la crónica local daba cuenta del suceso: 


    

    “Tres fallecidos en la carretera del oeste, a altura Oropesa, posiblemente por exceso de velocidad”.


    

    Aparecieron tres cuerpos de hombre, calcinados. Y a uno le faltaba la cabeza, que nuca apareció. Los otros dos fueron identificados como Stuart Selter y Frank Wilson. Nunca se supo del tercero. Mi padre sospechaba que, además, en ése coche, viajaba una mujer, porque los portugueses informaron, en un acta interna de sus Servicios de Inteligencia, que se habían reunido cuatro personas con los enviados de su Gobierno. La reunión, según tal acta, se había producido en un hotelito de Loures, una pequeña localidad de las afueras de Lisboa. El hotel se llamaba “Matos Correia”. Allí se había reunido la comisión delegada del ministerio de exteriores portugués con los cuatro supuestos enviados por el Gobierno español que realmente eran espías del FID actuando desde el servicio francés: tres hombres y posiblemente una mujer. Y debía ser una mujer por las claves que usaron para identificar a los agentes citados en la reunión, compuestas por una serie de números -relacionados con la agencia secreta a la que pertenecían- y una “Y” si era un hombre y en el caso de las mujeres, los números quedaban terminados en “X”. En el listado, había 3 series de números terminadas en “Y” y una en “X”. Pero el cuerpo de la supuesta mujer no apareció. Ni rastro. Entonces no se pudo comprobar la certeza de esta información. 


    

    En las cajas había copia de esos documentos, que  fueron desclasificados por el Servicio Secreto español -algo incomprensible, por cierto- unos días después del atentado contra el Presidente, en 1973. 


    

    Para entender lo que quería expresar mi padre, tuve que repasar varias veces los papeles que conservaba, porque no era fácil aclarase, por la confusión que generaban los recortes de prensa, los nombres de las personas y la cronología confusa de los hechos. Ya he constatado que, cuando los Servicios Secretos quieren que nunca se sepa la verdad escondida de tal o cual suceso, confunden todo bajo montañas de residuos de medias verdades, que son las peores mentiras…


    

    Las primeras sospechas de que se trataba de un atentado vinieron de un informe del Gobierno de Salazar -Informe “Portugueses crimen 1939”-, que quisieron implicarse en la investigación del accidente. Sus servicios de espionaje habían avisado de la hora de salida y habían fijado a la que llegarían los agentes a la capital de España en esa misma noche. Directamente irían al lugar fijado para el encuentro desde donde debían llamar. Cenarían en el conocido restaurante de la calle Tovalina, llamado El Rape.  Les extrañó que, a la hora en que se dijo que fue el accidente, daban por hecho que ya debieran haber llegado a Madrid. Sospecharon que habían sido retenidos, secuestrados o asesinados en alguna localidad del camino, porque no habían confirmado su llegada a la hora fijada.


    

    Este informe puso a mi padre sobre la pista. Dio con el Policía Nacional que dirigía entonces la Comisaría de Navaltesar, pueblecito cercano a la localidad de Oropesa. Se reunieron en 1971 –y él archivó  sus conclusiones como “Informe Policía Oropesa 1971”-. Sin embargo, el funcionario, no le quiso entregar una especie de parte militar de entonces, inédito, donde se intentó informar de que aquello había sido un atentado de algún grupo residual de la guerra, del bando comunista. 


    

    Pero esa versión –la del atentado cometido por restos del frente popular- para explicar la muerte de los agentes secretos del departamento norteamericano conocido por FID, nunca vio la luz. Solo era una opción por si acaso. Se escogió la opción del accidente. Cosas de espías, le  explicó el policía nacional. La versión del crimen por parte de milicianos comunistas tuvo que utilizarse para el caso del asesinato de Galdón que tuvo lugar dos días después. El policía, por último, afirmó que toda la operación fue coordinada desde París por el abogado Argón dirigido por Gómez Millán, un joven militar con buenos contactos en los Servicios de Información Militar ya desde el inicio de la guerra. El Abogado Argón era el padre del futuro comandante de los Servicios Secretos de nuestro país que llegaría a director de los mismos en los últimos años de la dictadura y que, curiosamente, seguía teniendo como Jefe, en cualquiera de los puestos de su brillante carrera, a Gómez Millán, que llegó pronto a General…


    

    A los pocos meses de hablar con mi padre, el policía nacional de Navaltesar fue destinado a la región del Norte. Fue asesinado -según la versión oficial- por un miembro de los terroristas norteños -cierta banda que decía luchar por el Norte Independiente y Marxista- en 1972. Aunque nunca se condenó a nadie por aquél crimen,  ni figura en ningún lado como víctima de los terroristas,  ni los asesinos reivindicaron su “ejecución”. 


    

    Eso sí, al poco del asesinato del policía, su esposa visitó a mi padre para contarle que, unos días antes del asesinato de su marido, entraron ladrones en su humilde casa de Navaltesar. Se llevaron tan sólo una carpeta identificada como “Asesinatos Oropesa 1939” y una bandejita de plata que le regalaron sus compañeros por sus veinticinco años de servicio en la Policía. No faltaba en cambio, una caja con los ahorros de su vida, situada en uno de los armarios revueltos. Esto de la bandeja -según explicaba mi padre en unas notas guardadas en la carpeta indicada- es típico de las acciones de los agentes de los Servicios Secretos, que suelen llevarse por obligación algún objeto muy personal, como prueba para justificar que se ha cumplido con la misión encomendada. Me acordé entonces de la  medalla que llevaba colgada al cuello desde el día en que mi padre murió. Era también un comprobante de misión cumplida que debió ser útil a mi madre. Vaya… ¿Debía preocuparme?


    

    Lo que recordaba aquélla aterrada mujer, y que había quedado también grabado en las mentes de los aldeanos de la zona -según pude comprobar- en resumen, era lo siguiente, que ya entonces era, en cierta manera, una leyenda transmitida de padres a hijos  en los pueblos de la zona:


    

    En la tarde noche del 29 de julio, un grupo formado por tres hombres vestidos de soldados con uniforme del Ejército Nacional, parecía que esperaban en el arcén de la carretera junto a un furgón militar, pero al ver que se acercaba el coche de Galdón -antes pasaron otros vehículos pero no hicieron gestos- agitaron sus manos  pidiendo ayuda, fingiendo que se les había estropeado su camioneta militar. Galdón, que aunque era muy prudente y tenía órdenes de la superioridad de no detenerse en ningún caso, no dudó de unos militares de su bando y se decidió a preguntar en qué podía ayudarles. Los asesinos le explicaron que debían viajar a Madrid pero su furgón se había averiado, así que Galdón, amablemente, les invitó a viajar con el. Una vez entraron en el coche y ya de nuevo en marcha, a punta de pistola, obligaron al chófer  a desviarse. Cuando llegaron a cierta distancia de la carretera general, en una zona boscosa cercana a un pequeño embalse, les sacaron del coche y les dispararon, acabando con las vidas del conductor, de Galdón y de su hija –que antes fue violada-. Huyeron en el mismo coche de la víctima, que quedó aparcado en la cuneta donde habían dejado el furgón y regresaron a la capital en el mismo, que se pudo ver que funcionaba perfectamente. No se olvidaron de llevarse el pequeño cuaderno de hojas cuadriculadas, escritas a mano, en el que -según se ha comprobado- Galdón había desentrañado el organigrama de la dirección de Lógium Gádir -una secta de tipo masónico- y la mayor parte de sus miembros, que curiosamente pertenecían a puestos de nivel de los dos bandos enfrentados a muerte durante la recentísima guerra.


    

    Revisando el proceso llevado a cabo por la investigación judicial, impulsada con fuerza por un sector de los mandos fieles al Dictador, quedó claro que los tres agentes pertenecían a las Juventudes Socialistas, controladas por  Julián Conil, un militar del Servicio de Información que organizaba la infiltración de las diferentes asociaciones del bando republicano que aún perduraban. En el proceso judicial consta que estos tres jóvenes asesinos habían sido liberados de prisión el día antes del asesinato de Galdón, por orden del jefe del Servicio de Información Militar, el comandante Gómez Millán.  Cuando se investigaron estos hechos y ante el peligro de verse envuelto en una posible condena, Gómez Millán pactó con el Fiscal desvelar sus compromisos al servicio del bando rojo durante la guerra, entregando importantísima información al Gobierno y blindando su seguridad y su carrera. El Gobierno aceptó. Ante esto, el organismo que conocemos ahora como la CIA envió una carta de protesta al Dictador -que conservaba el Catedrático Sánchez del Cueto y que entregó a mi padre- advirtiéndole de que debía desconfiar de Gómez Millán, que había sido un importante colaborador de la tiranía soviética, que era un doble agente y que tenía mucho que ver con el crimen de Galdón y que –la clave del asunto- el mismo Gómez Millán poseía los papeles de Salazar. No consta ninguna acción del Gobierno a raíz de estas gravísimas acusaciones contra Gómez Millán cuya carrera prosiguió de ascenso en ascenso, acumulando inmenso poder.


    

    En resumen, los documentos del FID que quiso entregar Salazar al Dictador,  describían los planes para acabar con el régimen. El primero, el plan más rápido, era organizar un asesinato del General, que habían pactado las potencias aliadas lideradas por Francia y Estados Unidos. Lo que se pretendía, cuando le quitaran del medio, era colocar en el poder al Padre del futuro Rey, desde entonces  al servicio de los aliados, para organizar una democracia liberal. Se organizó un encuentro en el sur de Francia, al que acudió un importante miembro del Partido Socialista, para tratar la estrategia para restaurar la Monarquía en una democracia de partidos. Pero, por sorpresa de última hora, no acudió el Padre del Rey al encuentro. Al parecer, según una versión, porque no quería enfrentarse al Dictador que contaba con cada vez más apoyo popular y, según otras versiones, porque, en el fondo, quiso ser leal al bando nacional, con el que realmente estaba de corazón, pues es conocida la carta donde explicó su intención de luchar en la guerra con el bando vencedor…Pero estos planes, que intentaron llevarse a cabo entre 1939 y 1946 se frustraron, sobretodo, porque para  ejecutarlos, había que matar al Dictador -lo que nunca se consiguió, como resulta evidente- aunque hubo varios intentos. 


    

    La segunda opción que se barajó -al menos durante el año 1940- era la invasión de España para repartirse su codiciado, por estratégico, territorio. Fundamentalmente Francia, con apoyo norteamericano, estudió esta opción durante unos meses. Porque la otra posibilidad que podría darse, y que no interesaba en absoluto, era que los alemanes intervinieran implicando a la dictadura recién instaurada en la Segunda Guerra Mundial, como ya había hecho durante la Guerra Civil. Pero el Dictador manejó muy bien los hilos de la política internacional para evitar un disparate –en el que estuvieron empeñados los frentepopulistas- que nos anularía como país. De hecho, el estratégico comportamiento del Dictador durante la famosa entrevista con Hitler se demostró muy beneficioso para los intereses de nuestra nación. La tensa reunión, que tuvo lugar en la estación de trenes de un pueblecito del sur de Francia, tenía como objetivo implicar a nuestro país en los planes que para el resto de Europa había preparado el enloquecido tirano alemán. Para ello, España debía implicarse de manera activa en la guerra que con terrible violencia arrasaba el continente. Pero el Dictador impuso sus condiciones sin ceder, evitando  un posible pacto sobre el Peñón de Al Tarik, punto clave para el control del mar Mediterráneo, a cambio del apoyo alemán a su Gobierno. Así es como se desbarataron los planes para involucrar a nuestro país en la guerra, lo que hubiera supuesto una agonía terrible para una nación arruinada por un enfrentamiento anterior de tres años, y que nos habría convertido en un botín a repartir tal y como era el verdadero objetivo de las  potencias en lucha. Aún así, los alemanes siguieron planeando la invasión de España hasta 1943, año en el que la amenaza fue muy seria. El cambio de rumbo a favor de los aliados en la Segunda Guerra Mundial nos salvó de tal peligro.


    

    Como ni se había podido asesinar al Dictador ni se había logrado invadir   España, ni se consiguió involucrarnos en la Guerra Mundial, la única solución consistía en el diseño de una forma de influir -para controlar desde fuera- el posible fin de la dictadura.  Y éste era el tercero de los planes. Un plan que exigía el diseño de una estrategia a largo plazo. 


    

    Por eso, para los intereses de las potencias, era fundamental que el Gobierno no recibiera aquélla información tan comprometedora. El General que había vencido se estaba asentando en el poder, con enorme apoyo popular dentro de la nación, por haber acabado la guerra y, con cada vez más apoyo internacional, por haber triunfado contra el comunismo lo que le daba un enorme prestigio en muchos países. 


    

    En fin, que el FID había diseñado un plan con Francia para interceptar aquéllos documentos que iban a ser transferidos desde Portugal y  salió perfecto. Se hicieron pasar por enviados del Dictador. Se reunieron con el Gobierno de Portugal. Pero durante el regreso fueron detenidos, retenidos, interrogados, torturados, y asesinados. Se simuló un accidente pero sabemos que fue un acto criminal. 


    

    Entonces, ¿quién o quiénes estaban detrás de ambos crímenes, realmente? Es difícil confirmarlo, pero, posiblemente, tanto Gómez Millán como el sucesor del Presidente asesinado en 1973, Carmelo Ares Novoa, ambos íntimos amigos del abogado Argón, que fue el encargado de la dirección de la operación de la carretera del oeste, según confirmó el Policía de Navaltesar.


    

    Ares Novoa fue un personaje francamente extraño -hay todo un largo informe  en las cajas titulado “Presidente sucesor 1974”-. Había sido Fiscal en la Málaga republicana durante la Guerra Civil pero supo pasarse a tiempo al bando nacional de una manera genial. Cuando supo que llegaban a Málaga las tropas del Dictador, se metió él solito en la cárcel como si fuera un preso político encarcelado por el Frente Popular y, cuando llegaron las tropas vencedoras, ¡fue liberado por el bando nacional y volvió a su puesto y pudo convertirse en un  eficaz represor! Hasta era conocido allí como el carnicero de Málaga. Era algo anticlerical y políticamente inclinado a la izquierda aunque, a pesar de ello, llegó a ser Alcalde de Madrid, Director de Seguridad, Ministro de Gobernación y Presidente del Gobierno en 1974 por la tremenda  influencia  de la sociedad oculta a la que pertenecía -Logium Gadir, un importante grupo asociado a una logia de obediencia francesa- en las altas esferas del régimen. Luego se ha sabido que el que sería el sucesor del Presidente había sido, además, un muy joven colaborador del Presidente Azaña en la época de la República. Conviene recordar que por su descomunal inteligencia, el mismo Azaña se reía de las tenidas de Lógium Gadir a las que fue invitado en numerosas ocasiones. El  Presidente republicano solía pensar que la mayoría del resto de los humanos estaba formada por personas imbéciles. Al menos, refiriéndose  a la política española de los años treinta, no le faltaba razón…


    

    Pero prosigamos: Ares Novoa también fue íntimo amigo del Presidente de la Diputación de Málaga durante esa época. Todos eran influyentes miembros de la poderosa logia, según revelaba parte del archivo que consiguió Galdón durante la Guerra y que se adjuntó al proceso del caso, aunque faltaban algunas hojas y, las que se conservaban, contenían varias frases tachadas. 


    

    Hay pues fundamento para enlazar los documentos de 1939 con el episodio conocido como la transición y que se iniciaría varios años antes de la muerte del Dictador. Eran  miembros también de Logium Gadir, los Argón ya citados, el abogado y su hijo que sería un oscuro, omnipresente y poderoso comandante de los Servicios Secretos.


    

    Mi padre creía que detrás de los sucesos de la carretera del oeste, tenía que estar, por lógica, el extraño Carmelo Ares, cuya carrera política fue tan rápida como espectacular, porque siempre estuvo muy  bien relacionado con la CIA y con Lógium Gádir. Como he contado, mi abuelo llevó asuntos europeos para FID y luego la CIA durante varios años y confirmó éste punto a mi padre.  Un hecho curioso, que deja claro lo anterior, es que ya durante su presidencia, había pactado con los Estados Unidos facilitar la Guerra contra Portugal utilizando las bases existentes en España, en caso de que el comunismo se asentara en el país vecino en 1975, como era probable que sucediera entonces. Ares Novoa tuvo el puesto de Ayudante del Fiscal durante el proceso por el caso Galdón y se dedicó, según consta, a poner todo tipo de trabas a los testigos que declaraban acusando en general a la Policía Militar y en concreto a Gómez Millán como organizadores de las matanzas de la carretera del oeste.


    

    Por otra parte, Gómez Millán -con toda seguridad uno de los máximos  responsables de los espantosos asesinatos- llegó con el tiempo, precisamente, a Vicepresidente del Gobierno. Antes, había tenido puestos clave en los Servicios Secretos y en el Ejército. Su implicación en los oscuros crímenes de 1939 se haría evidente, para muchos expertos, cuando caemos en la cuenta de que era jefe del comandante Argón en el momento en que el Presidente fue asesinado en 1973. Podemos concluir que Ares Novoa y Gómez Millán, cuyas carreras son paralelas a lo largo de los años, son realmente el nexo entre la matanza de 1939 y el magnicidio de 1973, como veremos en el siguiente capítulo.


    

    Pero hay algo que parece no encajar. ¿No era el FID quien estaba detrás del plan para robar los archivos que Salazar quería entregar al Dictador? Entonces, ¿cómo es que mataron a sus propios agentes? La pregunta no es baladí. Pero recordemos que era el FID actuando de forma infiltrada en los Servicios Secretos franceses…


    

    Suele siempre ocurrir, en estas conspiraciones, que ya nadie sabe para quién trabaja cada cual, puesto que todo se lleva con sumo secreto y lleva bastante tiempo de estudio, de investigación, de leer las confesiones muchas veces contradictorias de los implicados, para dar con la verdad. En este caso, el FID, a través de contactos en España, controlados por Ares Novoa, Gómez Millán y el abogado Argón, entre otros, pensó que esos documentos iban a ser realmente entregados al Gobierno del Dictador. Y actuaron por su cuenta. Se los robaron agentes del FID en España al propio FID que actuaba desde Francia, asesinando a sus compañeros cuando regresaban de Portugal…No es la primera vez que ocurre. Tan es así, que muchos dan por imposible que el FID o la CIA hayan tenido algo que ver en tantos acontecimientos en los que se les acusa de estar implicados: ¡son famosos por algunas de sus chapuzas! 


    

    Y así  consiguió la terna de Logium Gádir –Ares Novoa, Argón y Gómez Millán- los famosos documentos de Galdón. Y así se mantuvieron en secreto hasta que se ejecutaron. Cuando mataron a Galdón, no encontraron dichos documentos, pues había llegado tarde y ya no se obtuvo nada, pero era necesario acabar con su vida, puesto que también era peligroso que pudiera contar la verdad de la existencia de tales planes que le habían confirmado los portugueses y que por un engaño fueron entregados a los agentes del FID. Además, de todas formas, Galdón conocía con detalle información comprometedora sobre los miembros de Lógium Gádir, que ya era un núcleo de poder infiltrado en el régimen desde el principio y que sería decisivo a lo largo de los años, cumpliendo a rajatabla el último de los tres planes de los papeles de Salazar: organizar el desmantelamiento de la dictadura desde dentro del sistema, mediante la infiltración. Podría decirse que este grupo infiltrado sería el alma del poder totalitario de la dictadura. Pronto serían los demócratas de toda la vida que diseñaron la transición…


    

    La versión oficial del crimen que acabó con Galdón venía a decir que fue un asesinato de algunos milicianos comunistas que vagaban por la sierra de Gredos y todo quedaba explicado como un simple atraco. El proceso fue rapidísimo y en menos de  una semana los responsables directos del crimen, fueron ajusticiados y además, en Madrid, hubo una dura represalia que llevó a la muerte a varios conocidos izquierdistas -aquí se incluye el famoso episodio conocido como de las Trece Rojas- fusilados por este asunto. Varias personas de la izquierda fueron fusiladas por este motivo. Se resolvió el asunto de forma rapidísima, sospechosamente rápida. Por ejemplo, uno de los diarios más influyentes en el país -con buenos contactos en los Servicios Secretos- ya el mismo 2 de agosto de 1939, editorializaba: 


    

    “Las autoridades ya saben quiénes son los responsables y saben todo lo que se necesita saber sobre el miserable asesinato de un miembro del Ejército de Liberación. Son los salvajes que han perdido la Guerra de Liberación que ya saben que nunca van a triunfar.”


    

    De ésta manera, el asesinato de Galdón se escondió -curiosamente por parte de algunos poderosos de la dictadura y con la sorprendente colaboración de izquierdistas que tragaron con esa utilización de los suyos como chivos expiatorios- simulando un enfrentamiento residual de nuestra Guerra Civil o un simple robo. 


    

    ¿Por qué interesó a algunos ocultar éste hecho? Pues porque conocían la verdad, porque estaban infiltrados y posiblemente al Dictador no se le dio toda la información  y fue engañado con la estratagema de culpar a unos izquierdistas, lo cual era una versión creíble por  la lógica del momento. Es decir, hubo miembros del Gobierno y del Servicio de Información Militar de entonces que estuvieron interesados en ocultar la verdad sobre aquéllos horrendos asesinatos. ¿Quiénes? Los que lo organizaron, los autores intelectuales. ¿Por qué? Insistimos en lo dicho: porque no les interesaba que la información de los papeles de Salazar llegara al Gobierno y porque, además, según la propia investigación judicial, Galdón había completado en su archivo, no sólo los organigramas de las principales logias masónicas sino también, en el mismo, quedaban identificados los principales poderosos del régimen que provenían de las filas de la masonería, o de los comunistas o de los socialistas y que, previendo el final de la guerra, de forma hábil, se habían colocado a tiempo del lado del bando nacional, como el caso de Ares Novoa o del mismo Gómez Millán.


    

    Existen numerosos ejemplos, en diligencias posteriores, mediante los cuales, durante varios años, se va desvelando la trama del asesinato, hasta llegar a verse clara la implicación de Gómez Millán, que llegó a amenazar de muerte al propio Galdón en una cena con otros militares pocas semanas antes del crimen. 


    

    En una pieza adjunta al sumario del caso se trata el asunto del  asesinato del secretario de Galdón. Se llamaba Juan Ruiz Salvatierra y era un joven falangista  que fue asesinado por su novia al día siguiente de la muerte de Galdón. Consta que el mismo Dictador quedó muy afectado por este asunto, tal y como relata de forma personal él mismo en su libro sobre la masonería. El secretario Ruiz, que trabajaba en la oficina que el Archivo de Logias tenía en Madrid, estaba informado con detalle de las averiguaciones del mismo Galdón, ya que era el encargado de archivarlas de forma ordenada. 


    

    Isabel Aizpolea, era una guapísima  agente del Servicio de  Información, que había logrado enamorarle con su belleza y logró ganarse pronto su confianza. Aizpolea, sabiendo de las necesidades de mano de obra,  se ofreció como mecanógrafa en el Archivo de Galdón y fue contratada pocas semanas antes de los asesinatos. Ruiz Salvatierra se enamoró inmediatamente. Al día siguiente del crimen de Galdón, en un parque del centro de Madrid, en pleno mediodía, Isabel besaba a su novio con pasión. La profesional aprovechó para sacar su pistola de su bolso y disparó un tiro en el estómago del joven secretario, que murió desangrado en apenas unos segundos. Y, a pesar de los numerosos testigos,  fue absuelta por el Juez de forma sorprendente, o no tanto, puesto que también, tal Juez, el malagueño Ricardo Bermúdez -padre del Magistrado de la Audiencia Nacional que dirigió las investigaciones por los atentados de Madrid del año 2004-  aparecía a las órdenes de Gómez Millán en el organigrama de Lógium Gádir esquematizado de forma completa por Galdón. Por cierto, el Fiscal del caso del secretario no era otro que Carmelo Ares Novoa…


    

    Más aún. En el año 1945, se abre un proceso para conocer si uno de los acusados de matar a Galdón, que había sido condenado a muerte en agosto de 1939, había sido realmente ejecutado junto con los otros 57 acusados. Y se descubrió que no lo fue. Se supo que Gómez Millán intervino en el último minuto para trasladarle de prisión y, finalmente, indultarle.


    

    Y se añaden también a las investigaciones posteriores dos interesantes testimonios: por un lado, una carta de Emilio Bosch, uno de los más importantes Generales del Ejército –que luego fue un organizador del Golpe del 23-F- a Gómez Millán en la que le acusa de ser un agente doble infiltrado en el régimen -coincidiendo con el informe del FID enviado al Gobierno español-, según se ha dicho más arriba- en la que dice textualmente que:


    

    “Gómez Millán actuaba al servicio de la causa masónica y que además llevaba en su conciencia el muerto de la carretera del oeste.”


    

    Por otro lado, constan en el proceso las declaraciones de una amiga de la viuda de Galdón, Aurelia Banderas, que contó al Juez, pasados los años, que al día siguiente del entierro del marido de su amiga, fue testigo de cómo un militar se acercó a la viuda y la amenazó:


    

     “Deje usted de intentar esclarecer el asesinato de su esposo, porque lo puede pasar mal. Si continúa incordiando, como primera medida, le dejaremos sin pensión.” 


    

    La mujer de Galdón tenía cinco hijos a su cargo ya que de los siete que tuvo el matrimonio, dos habían muerto,  la hija asesinada junto a su padre y un hijo fallecido en 1936.


    

    Viene al caso indicar que Gómez Millán -que sería un personaje clave en los futuros acontecimientos que revisaremos- murió de forma misteriosa en diciembre del año 1995. Un potente camión militar chocó contra su coche en el Puerto del Alguacil, despeñándolo por un barranco muy profundo. Al parecer, pensando que habían pasado suficientes años, Gómez Millán viajaba para pronunciar una conferencia en la preciosa ciudad de Bílbilis. El tema del que hablaría trataba  sobre su papel clave en los Servicios Secretos españoles. Alguien consideró que no debía hablar.


    

    

    Al final, aparte de los detalles, a pesar de los errores, toda la operación para hacerse con esos papeles portugueses, fue un verdadero éxito. Porque la dictadura, aunque supo de su existencia, nunca conoció el  contenido, ocultado por los que en el fondo ya manejaban el entramado de poder. Y el plan, por tanto, se cumpliría en su tercera opción. Recordemos que en la primera parte del documento se trataban diversas formas de acabar directamente con el Jefe del Estado una vez que se confirmara el fin de la Guerra y hubiera cierta estabilidad en la zona para colocar al Padre del Rey e instaurar una democracia de partidos. La segunda trataba de invadir España o comprometerla en la Guerra Mundial y repartirla como botín, provocando su desaparición. Al no triunfar ninguna de esas dos posibilidades, se puso en marcha el plan para organizar una transición, tutelada por los intereses extranjeros, para organizar un sistema constitucional liberal solamente controlado por dos partidos políticos perfectamente infiltrados. Se trataba de un plan a largo plazo, pero perfectamente diseñado y que se cumplió metódicamente.


    

    En este punto es muy interesante la versión de Soares, Ministro del Gobierno de Oliveira Salazar, pues ilumina el momento político de aquellos años. Mi padre conservaba, en el “Informe Soares 1974”, el detalle de la reunión que mantuvo el Ministro de Portugal con el Ministro francés del Interior, Michel Poniatowski.  Esta reunión se debió producir nada más llegar al cargo el Ministro francés, en los inicios de 1974.  El informe lo recibió mi padre directamente de Soares, al que le unía una cierta amistad desde 1973 debido a una Invitación que recibió de la Universidad de Lisboa para una conferencia sobre el reconocimiento del Monarca Felipe II como Rey de Portugal, ocurrido en el año 1580. Al contarle el tema de su Tesis y los asuntos relacionados con el envío de los papeles de Salazar al Dictador, se generó una interesante relación de confianza. Y así, le envió el informe sobre su reunión en París con el Ministro Poniatowski. 


    

    El informe analizaba la situación de Portugal, que en los comienzos del año 1974 se estaba complicando. Se estaba gestando la decisiva Revolución de los Claveles que triunfó en abril del mismo año, provocando la caída de la dictadura,  conocida como Estado Novo. 


    

    Este documento conservado en las cajas que guardaba en el trastero de su casa -y hasta ahora inédito-, venía a iluminar, con nuevos focos, todas las investigaciones sobre los papeles de Salazar. Se trataba de un informe escueto. Poniatowski había indicado a Soares, ante la inestabilidad de la situación política portuguesa, de la urgencia de permitir a Francia intervenir en los acontecimientos de Portugal. Soares rechazó esta oferta de apoyo porque más bien le pareció una intromisión extranjera intolerable por humillante. El Ministro portugués argumentó que Oliveira Salazar sabría encontrar el necesario apoyo, por su amistad, en el Gobierno del Dictador en el país vecino, con el que colaboraban desde hacía años. Poniatowski respondió que eso eran falsas esperanzas puesto que el General español era ya un anciano que no controlaba el poder del Gobierno nacional. Y el político francés fue más allá, explicando el pacto secreto entre el recién nombrado Presidente Ares Novoa con la oposición política a la dictadura en el exterior, unos meses antes. 


    

    Tal pacto se acababa de firmar en Suiza y en él se detallaban los mismos procesos que en los documentos de 1939: el diseño de una transición a la democracia liberal de acuerdo a los planes fijados desde hace años. Pero -como podremos comprobar en los siguientes capítulos- bastante antes del año 1974, ya se habían dado los primeros y fundamentales pasos para hacer efectivos los cambios que marcarían la política nacional en el futuro. Al final, todos los infiltrados que Galdón había descubierto, habían logrado mantenerse en secreto en posiciones de poder dentro del régimen. Con los años, intentarían lograr, con diversos pasos bien diseñados, aquello por lo que uno lucha durante una guerra: que su bando resulte vencedor. ¿Lo conseguirían? Con todo lo que ya hemos visto es fácil darse cuenta de que sí. Sí que lo conseguirán. Pero, ¿cómo? La respuesta verdadera, una vez más, se encuentra en la Tesis Prohibida.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPÍTULO TRES


      Marzo de 1967


      LA TESIS DE MI PADRE SE CONFIRMA


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Claro que ellos consiguieron escribir la Historia a su modo, según sus planes. A la luz de las averiguaciones de mi padre se podía entender de una forma novedosa todo lo que ha pasado en los últimos años en España. Hasta ahora se ha venido dando por hecho, en los tratados de Historia de España, que el proceso político de la transición comienza con la muerte del Dictador. O quizá, con el asesinato del Presidente en 1973, como pronto. En cambio -según la versión de mi padre- que surgía de haber conocido el plan descrito en los documentos de Salazar y de haberlos cotejado, punto por punto, con lo que venía sucediendo en la vida nacional,  se iba comprobando que la orden para dar comienzo al proceso de la transición se dio en vida del propio Jefe del Estado, muchos años antes de su muerte, pues en los papeles de Salazar de 1939 ya se estaba programando, de manera absolutamente controlada, una infiltración que permitiría en su día coordinar cada movimiento político importante desde finales de los años sesenta. El pacto en Suiza del ya Presidente en 1974 con la oposición a la dictadura, confirmaba de nuevo los planes de aquellos documentos.


    

    El proceso fijado para cumplir los objetivos marcados indicaba la necesidad de infiltrarse tal y como habían hecho Gómez Millán y el Carmelo Ares: tomando contacto con la realidad de la política nacional y fichando a gente de confianza para tener contactos en cualquier puesto de poder. Era fundamental también, dado que nuestra nación era un país con una mayoría católica inmensa, servirse del influyente poder de la Iglesia. Y también, de la misma manera, llegar a tener puestos clave en la Universidad y en las Fuerzas Armadas. Religión, Educación, Defensa. Tres puntos estratégicos que unifican un pueblo. La religión, como sustrato de cultura; la educación, como medio de transmitirla; la defensa, como garantía de su supervivencia. Así, destruyendo estos pilares, se hundiría cualquier alternativa de esperanza para la tradición de una nación. Sin religión, sin educación y sin capacidad para defenderse, cualquier movimiento rebelde quedaría ahogado en una marginalidad sin futuro.


    

    Según sus notas, en tres hechos concretos había visto mi padre la confirmación de que se estaba cumpliendo su Tesis y lo que ocurría empezaba a ser simultáneo con lo que estaba poniendo por escrito. Estos tres importantes asuntos -veremos cada uno con detalle- son: el debate de la libertad religiosa en 1967, el nombramiento del Príncipe como sucesor en 1969 y, finalmente, la aparición de un informe para disminuir el poder del Ejército Nacional en un plazo máximo de diez años a partir de 1971.


    

    

    1967: EL DEBATE SOBRE LA LIBERTAD RELIGIOSA


    

    La orden para ejecutar el plan se da a principios de 1967. Se confirma -mi padre lo vio claro como indica en las notas sobre los recortes de prensa de ése año- con la aprobación, en primer lugar, de la Ley sobre libertad religiosa. Era una señal que recibieron ciertos sectores poderosos. Parece sorprendente para la mentalidad de la sociedad actual que en un campo como el religioso, ahora ignorado y marginal en la vida pública, pudiera encontrarse uno de los puntos  más débiles de una sociedad.


    

    En el momento presente, la libertad religiosa es un tema que nos parece evidente. Pero los debates sobre este asunto, a mediados de los sesenta,  según leo en los diarios de la época que conserva mi padre, fueron muy tensos. 


    

    El Concilio Vaticano II (1962-1965) venía a confirmar, ante los ojos del mundo, la crisis que desde hacía algunos años estaba minando a la Iglesia Católica por las rápidas transformaciones de la modernidad y la confusión intelectual de sus  miembros -filosóficamente andaban tocados desde la Ilustración- desde el humilde fiel hasta las cumbres de la jerarquía, pasando por las órdenes religiosas tradicionalmente ortodoxas. La situación se hizo aún más compleja por las interpretaciones sesgadas del Concilio Vaticano II. Precisamente, la traslación a la vida nacional de las conclusiones del Concilio, normalmente malinterpretadas por intereses ajenos o contrarios a la Iglesia, supuso un cambio tan radical que todavía se viven sus consecuencias. Pero en el momento político de España, a finales de los sesenta, supuso un cambio de poderes, una alteración tal de los principios, que transformó profundamente la vida de un país históricamente católico.


    

    La declaración conciliar Dignitatis Humanae,  venía a confirmar la necesidad de la libertad religiosa en todas las naciones, de forma individual para cada persona y, colectivamente, a nivel estatal. Se entiende que el Concilio tuviera una enorme preocupación, específica del momento, causada por los países comunistas,  que estaban ejerciendo una gravísima coacción contra los cristianos, a los que perseguían y masacraban. Defendiendo la libertad religiosa –pensaban con buen criterio- habría libertad para todos, al menos. Y más aún cuando, todavía, se creía que el comunismo ruso iba a continuar en el poder por miles de años, incluyendo en su órbita a cada vez  más y más naciones. Pero esto no podía ser motivo, como entendieron muchos fieles de países tradicionalmente católicos, para fomentar otras religiones ni atacar o menospreciar a la Iglesia, como realmente ha ocurrido con el paso del tiempo.


    

    Por todo ello, la primera de las fases para influir en la política de la hasta entonces cristiana España, sería la acción de control y manipulación de la Iglesia. Era algo sencillo. El mundo católico se hallaba muy confundido desde hacía años. En nuestro país la confusión fue aún mayor. Pío XII había apoyado la Cruzada que se vino produciendo dentro de la Guerra Civil. Pío XII había conocido de primera mano los disparates, los terribles crímenes, en los que fueron masacrados más de diez mil religiosos y trece Obispos en apenas unos años. Pero Pablo VI no estaba marcado por esa época. Era, además, otro tipo de personalidad. Era claramente enemigo de lo que representaba la dictadura que controlaba el poder español. Las interpretaciones sesgadas del Concilio chocaban de lleno con la situación española. El Papa se encargó de nombrar un ejército de Obispos progresistas claramente contrarios al  régimen. Pero lo interesante es que no solo dañaron de raíz al sistema político -que lo hicieron- sino que causaron un daño terrible en la comunidad católica nacional y, por ende, por la importancia de ésta, en la mundial. Además, Pablo VI, había recibido gran influencia francesa en su educación, lo cual siempre suscita antipatía por nuestro país. Era por tanto nuestra nación la que debía transformarse. El encargado de representar al Papa en esta misión sería un religioso…


    

    Descubrí que el sacerdote de la Compañía Salvatore, el Padre Pastrana, era a la vez un agente de la CIA y del KGB, algo habitual durante la Guerra Fría. Como Gómez Millán pero con sotana en vez de uniforme militar. El Padre Pastrana era un experto en Historia de la Iglesia. Sus funciones en el KGB estuvieron relacionadas con la supervisión de la infiltración marxista ordenada por el Partido Comunista ruso, conocido como “Movimiento PAX IDOC” para colocar a comunistas en puestos clave de la Iglesia. PAX IDOC fue un sistema de infiltración organizada de forma magistral y con unos resultados espectaculares. En pocos años, eran capaces de controlar, para que trabajaran alineados con los objetivos del comunismo ruso, a varios Cardenales, a centenares de Obispos y a miles de sacerdotes, diocesanos y religiosos. De este proyecto de infiltración dio cuenta el Papa, cuando en 1972, asustado por las consecuencias de sus propias decisiones y ante el espanto del mundo católico, afirmó que el humo del infierno  había entrado en la Iglesia. 


    

    El religioso era, además, un diplomático que conocía varios idiomas y dominaba los protocolos internacionales con una soltura inigualable. Hay que reconocer que el Padre Pastrana era de una inteligencia muy elevada. Siempre anduvo por las altas esferas, consiguiendo un primer cargo importante, por el que fue destinado en Japón como asesor del Padre General de la Compañía Salvatore, el Padre Sodupe, originario de la región del Norte de España.  Después trabajó con religiosos norteamericanos a principios de los sesenta. Al cabo de tres años fue destinado al Vaticano. En 1966 fue llamado para ocupar cargos de mucha importancia en todas las Comisiones de la Conferencia Episcopal Española y fue impuesto por el Vaticano como secretario personal del Arzobispo de Trubia, Victor Castrillón. En 1969, tras pasar dos años por la sede de Visigia -antigua capital de nuestra nación y  segundo centro católico mundial, después de Roma- Castrillón sería ya,  en 1971, Cardenal Arzobispo de Madrid y Presidente de la Conferencia Episcopal. Durante los siguientes años y siempre controlado por el a la vez doble agente y religioso, dirigiría la transición desde la Iglesia ya que había sido elegido como “el Cardenal del Cambio”.


    

    El plan para manejar el poder eclesial fue un diseño genial y de una eficacia enorme. Tenían que haberlo diseñado unas  mentes privilegiadas. Controlando la Iglesia tendrían en sus manos el poder del mundo, pues la Iglesia estaba siendo la única oposición seria a las imposiciones totalitarias del comunismo y la  masonería, al asegurar, en el interior de cada alma, resquicios de libertad personal. 


    

    Así, con todas las presiones de los mismos miembros de la Iglesia, el Consejo de Ministros celebrado el 24 de febrero de 1967 aprobó el Anteproyecto de Ley sobre libertad religiosa, con consentimiento y apoyo de la Conferencia Episcopal, lo cual era imprescindible según el Concordato vigente entonces. Hubo cierto debate cuando se remitió a Cortes, en marzo de 1967. Era el paso previo para generar confusión en los poderes del Estado. 


    

    El procurador en Cortes, Borja Pintado, famoso por su magistral capacidad oratoria, expuso, en aquél intenso debate, que no podía entenderse que una nación como España, mayoritariamente católica y que debía su unidad política precisamente a la fe común, renunciara a un valor tan elevado. Pude escuchar, años después de éste debate, al Catedrático, Don Román Celemín, Director del Departamento de Historia Contemporánea Universal y de España en la Universidad Nacional, afirmar, en una conferencia, que el procurador  Pintado era el único que supo entender en su momento, el peligro que para la nación suponía ceder ante las presiones internacionales. Efectivamente, pocos entendieron que entonces quedó patente que no se perseguía la libertad religiosa del pueblo, sino el comienzo de la disolución del catolicismo como paso previo para debilitar la unidad de España en el que se fundamentaba de forma histórica.


    

    La confusión religiosa supuso una enorme crisis cultural. Y tal crisis de la cultura afectó de lleno a la educación, que estaba mayoritariamente en poder de la Iglesia y de sus órdenes religiosas.  La operación de infiltración fue de una eficacia enorme, porque se encontraba íntimamente relacionada con el control de la Universidad y de la educación de los colegios y que, sorprendentemente, se resolvió de forma sencilla garantizando el cumplimiento de los planes diseñados. El comunismo encontró así un aliado de confianza en una importante institución religiosa que estaba siendo víctima -como otras tantas- de la confusión en que estaba sumido el mundo católico. Fue tal la colaboración, que en las diferentes oposiciones a las Cátedras de Universidad o de Instituto, entre los años 1967 y 1984 salían siempre elegidos o miembros de la poderosa institución o los afiliados al partido comunista. En poco tiempo, la educación estuvo en manos de instituciones muy diferentes por sus principios y objetivos unidas únicamente por su oposición al régimen.


    

    

    1969: EL NOMBRAMIENTO DEL SUCESOR


    El siguiente hecho que a mi padre le pareció una confirmación evidente de que los documentos de Salazar eran un verdadero proyecto histórico, fue la designación del Príncipe como sucesor a la muerte del Dictador.  


    Las Cortes ratificaron el nombramiento del sucesor, en julio de 1969, previsto según la Ley de Sucesión de la Jefatura del Estado de 1947. El nombramiento fue recibido con satisfacción en los círculos de confianza del Dictador, que veían que de este modo se habían tomado finalmente las medidas definitivas para garantizar la continuidad del régimen, porque el Príncipe había sido educado según los principios del Movimiento Nacional.


    Los monárquicos liberales que apoyaban a su Padre y propugnaban una política de evolución desde dentro, se sintieron decepcionados al ver desvanecerse sus esperanzas. Parece ser que el Padre del futuro monarca, que había intentado combatir en el bando nacional, habría pactado con la oposición a la dictadura a cambio de ser elegido Rey. A pesar de sus intentos ya descritos más arriba, nadie dentro del régimen tomó en serio su candidatura. De hecho, la elección del Príncipe se debió a que era realmente  él mismo quien supo comprometerse firmemente con los intereses de los que tenían el poder para designarle.


    También, los miembros de las agrupaciones fascistas se sintieron decepcionados, aunque se consolaron pensando que la supervivencia del régimen sin el Dictador facilitaría su propia supervivencia. De hecho, la mayor parte de los traidores al régimen provendría de sus propias filas, pensando que el Rey podría algún día colmar sus ansias por controlar el Estado de forma nacional-socialista. Aún así, ni ellos ni los enemigos del General podían prever el papel que iba a desempeñar el Príncipe en la transición a la democracia, pues el Rey fue mucho más lejos de lo que nunca hubieran imaginado, pero por otros caminos…  


    En efecto, no fue casualidad que fuera confirmado, precisamente en esas fechas, como el sucesor en la Jefatura del Estado. El 22 de julio de 1969, el Dictador pronunció un discurso ante el Pleno de las Cortes, preparado por el ministro Silvio Maizal, que insistía en que la decisión sucesoria suponía la instauración de una nueva monarquía del Movimiento y no la restauración de la monarquía liberal. En el discurso posterior pronunciado por el Príncipe de España, no hizo alusión expresa a su padre y a la legitimidad dinástica sino que aceptaba la legitimidad procedente del régimen autoritario vigente. El engaño del Príncipe, apoyado siempre por poderes externos a nuestro país, iba a ser histórico porque había sabido comprometerse con esos mismos poderes antes que su Padre. 


    Colocar al sucesor del General fue un triunfo -paradojas de la Historia- del Almirante Presidente. Para nombrar al Príncipe y conminarle a decidir sobre esta cuestión, el Presidente había presionado al Dictador, pensando que así se aseguraba la continuidad del régimen. Pero en el nombramiento del futuro Príncipe intervinieron no pocos intereses extranjeros, como veremos a continuación.


    Según parte de los documentos incautados a los agentes del FID, una vez descartada la posibilidad de acabar con la vida del Dictador, el paso siguiente era controlar su sucesión, nombrando una persona afín a los intereses de las potencias extranjeras. La persona que ya había sido seleccionada desde niño fue el Príncipe.


    Ya en el colegio, se colocó en su clase al futuro comandante Argón, hijo del abogado que controló la operación de la carretera del oeste en 1939. Como  responsable de la educación de ambos fue seleccionado un fascista que pronto llegó a ser Jefe del Movimiento y, además,  un importante activo para efectuar la demolición del régimen y construir los cimientos de la transición.


    Y desde los primeros veraneos del Príncipe –financiados por el siempre favorecido banquero Jaime Botero- en Balearia, una isla preciosa rodeada de las transparentes aguas del mar Mediterráneo, podemos comprobar que el futuro Monarca  aprovechaba sus largas vacaciones para establecer contactos con auténticos magnates, entre otros Giovanni Angeletti, dueño de FIAT; Fahd Bin Abdelaz Al Sud -más conocido como el Príncipe Fahir- que era un magnate del petróleo y, finalmente,  Zourim Tokotuov, un aristócrata georgiano íntimo del Príncipe desde que ambos se conocieran en el internado de Sijbel, en el sur de Suecia. El Príncipe, además, siempre estaba acompañado, tanto en sus deberes nacionales como en su vida privada, por el comandante Argón, que para entonces ya se había convertido en un íntimo amigo.


    Curiosamente, estos tres poderosísimos magnates, han sido los principales contactos de la CIA en sus respectivos países y todos pertenecían a las principales logias internacionales. El multimillonario Giovanni Angeletti, por ejemplo, era un íntimo amigo de Henry Kissinger, todopoderoso Secretario de Estado de los USA, durante la etapa de 1969 a 1977. Juntos recorrerían el mundo asistiendo a importantes reuniones políticas, consideradas fiestas socioculturales, donde se mezclaban las personas más influyentes de cada país que visitaban. En esas reuniones, siempre tratadas de forma confusa en la prensa por su alto secretismo, se tomaban decisiones clave en la política exterior. Angeletti, además de su poder económico, estaba conectado con la mafia siciliana, lo que permitía recurrir al crimen organizado, en cualquier parte del mundo,  cuando era necesario. “Ismael” es el nombre que daba el propio Kissinger  a la sociedad secreta que permitía la perfecta coordinación de estas reuniones con las acciones políticas que se habían decidido. Por ejemplo, Angeletti y Kissinger estuvieron relacionados con el caso de Aldo Moro, su secuestro en 1978 y posterior asesinato por parte de las Brigadas Rojas, un grupo terrorista italiano y de izquierdas -infiltrado por la CIA desde su fundación-. El encabezado de los pocos documentos que han aparecido sobre esta organización, rezaba, siempre en letras azul marino intenso: “En el nombre de Ismael”. 


    Por un momento, mientras escribía, había sentido cierto miedo. ¿Qué hago escribiendo sobre estos oscuros asuntos? ¿Acaso esto me interesa, me conviene? ¿Me voy a meter en un lío? Si intentaba responderme, para ver claro primero tenía que limpiar mi cabeza de algunas ideas absurdas que me sugerían quemar todos esos papeles y dejar de perder el tiempo. Y me desanimaba pensando que esto no interesaba ya a nadie, que la sociedad pasaba… ¿Y qué? Una fuerza interior me vino a convencer de que todo mi trabajo era un monumento a mi padre. Bastaba con que a mi me importara. Además, me movía la cada vez mayor curiosidad que tenía por ver el trabajo terminado, por contemplar los acontecimientos de casi ochenta años a la luz de la Tesis Prohibida… 


    “¿En el nombre de Ismael?” No he podido nunca determinar con exactitud el significado de esta frase pero he investigado el origen de su nombre, que puede dar algo de información. Ismael es uno de los personajes que más controversia causa entre los seguidores de las religiones del Libro. Las tres religiones consideran que Ismael fue el primer hijo de Abraham. Sin embargo, la tradición judeocristiana da una preferencia a Isaac, mientras que los musulmanes se decantan por Ismael. Estamos ante un hecho misterioso, muy difícil de comprender. Por ejemplo, en la Torá y en la Biblia se mantiene que Isaac fue el elegido para ser sacrificado por Abraham, mientras que la mayoría de los eruditos islámicos creen que fue Ismael el elegido para morir entregando a Dios su vida. En la Biblia se puede leer, sobre Ismael (Génesis 16):


    Sara, la mujer de Abraham no había tenido hijos: mas teniendo una esclava egipcia llamada Agar dijo a su marido: Bien ves que Dios me ha hecho estéril, despósate con mi esclava, por si a lo menos logro tener hijos de ella…Abraham la recibió y cohabitó con ella. Agar, sintiéndose embarazada, despreció a su señora…Sara se quejó a Abraham y empezó a maltratar a Agar, que huyó. Pero un ángel del Señor se le apareció en un lugar solitario, junto a una fuente con agua, camino del sur…El ángel la obligó a regresar para ponerse a las órdenes de su ama y le anunció que multiplicaría su descendencia. Debía llamar a su hijo Ismael…un nombre fiero, que se levantará contra todos y todos contra él.


    Según los expertos, se trata de uno de los misterios más elevados de la Biblia, puesto que Dios, por su ángel, dispensa la sagrada ley del matrimonio para que naciera Ismael, fruto de la unión de la esclava Agar con Abraham.


    En el Corán, aunque no lo dice mencionando un nombre, da a entender que el elegido para ser entregado a Dios es realmente Ismael; todos los eruditos así lo consideran. Quizá sea un símbolo de poder y confusión. O quizá, según otros autores, puede tener que ver con el mandato del Islam de conquistar a los infieles para someterlos. 


    Tenemos dos significados posibles para que la secta de Kissinger se haya dado el nombre de Ismael. Por un lado, el misterio de que Dios mismo desoiga una ley sagrada como es la del matrimonio para que nazca Ismael, puede servir como excusa para adoptar medios justificados por sus fines, de manera que puede ser positivo saltarse las reglas establecidas y así, nada hay por encima que limite al poder. Y con toda probabilidad, sin excluir lo anterior, puede significar el afán de someter bajo un poder a toda la humanidad. No tendría que ver nada con el Islam, sino con el tipo de poder que se ejerce, que es someter. Como dice la Biblia, un nombre fiero, que se levantará contra todos y todos contra él.


     


    Sí que queda confirmado que existía desde entonces una organización de personas que dejaba algún rastro, que sus miembros intentaban influir en la política nacional, que colaboraban entre ellos, que tenían poderosos contactos con capacidad para influir y que trabajaban a largo plazo.


    Entonces, en efecto, el Príncipe de España, según los documentos, había sido la persona seleccionada por los miembros de Ismael para liderar el control del futuro vacío de poder que surgiría o se provocaría y siempre a las órdenes del grupo secreto liderado por el Secretario de Estado norteamericano. Había varios candidatos que podían portar la corona al regreso de la Monarquía al poder. Pero cuando el 22 de julio de 1969, el Dictador nombró al Príncipe quedó todo claro, puesto que la poderosa secta había logrado que el elegido fuera su candidato, preparado desde niño.  Todo confirmado. Los papeles de 1939 empezaban a tener sentido. Y lo tendrían cada vez más, en poco tiempo.


     


    1971: LA DESINTEGRACION DEL EJERCITO


    

    Mi padre guardaba un breve informe militar redactado en 1971 y firmado por el comandante Argón y su jefe, el General Gómez Millán. El documento, estaba coronado también, en letras de color azul marino, por la impactante frase “En el nombre de Ismael.”


    

    El  comandante Argón es un experto en cuestiones de espionaje y seguridad. Actualmente dirige el semanario “Espartia” donde se analizan, por expertos de alto nivel, asuntos complejos de geoestrategia, seguridad internacional y terrorismo. El informe de 1971 era un encargo de la dirección del Servicio Secreto en el que se pedía las consideraciones más importantes que debían tenerse en cuenta para disminuir el poder del Ejército.


    

    Se trataba de cuatro puntos en los que Argón y Gómez Millán explicaban qué pasos se debían dar para lograr el objetivo. Era un inteligente plan a medio plazo que precisaba de al menos unos diez años para llevarse a cabo. Nunca pensé que fuera tan eficaz como al final resultó, según me comentan algunos militares. Cito directamente del informe:


    

    “Primero, se debe ceder el control de los ascensos al poder político, de manera que no se progrese por mérito sino por afinidad ideológica con los gobernantes, lo cual exigía cambiar la Ley de la Carrera Militar.


    

    “Segundo, es preciso vaciar de contenido el papel de las Fuerzas Armadas. Hasta el momento, el Ejército es la garantía de la unidad nacional y  de defensa frente al enemigo externo. Si el Ejército no puede ejercer su papel institucional, no sirve para nada. Con esto, Argón detalla dos ejemplos. A nivel exterior, ceder el poder nacional en el desierto del Sáhara. En cuanto a la política doméstica, fomentar el regionalismo que mine la unidad y jamás permitir al Ejército participar en la lucha contra el terrorismo separatista.


    

    “Tercero, es fundamental suprimir el servicio militar, para que la sociedad desconozca el significado y necesidad del Ejército y carezca de la siempre necesaria formación militar.


    

    “Cuarto, es urgente para cumplir los tres puntos anteriores, someter todo control real del Ejército, incluso la Justicia militar, al poder Ejecutivo.”


    

    Estos cuatro puntos se han ido poniendo en práctica hasta nuestros días, y todos los gobiernos han participado en cada uno de los mismos, profundizando en los planes diseñados por Argón que, un año antes de escribir este informe, ya era  miembro de pleno derecho de Ismael. Tanta fue la influencia de Argón que desde entonces, los sucesivos Ministros de Defensa serían seleccionados por él mismo, porque el comandante había sido elegido para dirigir la estrategia marcada desde los Servicios Secretos de la nación y la desintegración del Ejército era una de los primeros objetivos que deberían cumplirse.


     


     


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO CUATRO


      Diciembre de 1973


      EL ASESINATO DEL PRESIDENTE 


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Pude hablar durante varias horas con el militar que más ha investigado sobre este asunto y que acababa de publicar, con pseudónimo, un pequeño libro –completamente silenciado- muy interesante sobre el magnicidio de 1973. El militar –del que no puedo dar su nombre- era una persona prudente y precisa que medía cada palabra que pronunciaba, entre largos silencios. A pesar de ello, la conversación resultaba agradable y entretenida. Era como si supiera modular cada vocablo, pronunciado después de la pausa oportuna para lograr mantener, con cierta dosis de misterio, una intriga apasionante en quien le escuchaba. 


    Recuerdo que cuando salí de su casa, en la famosa ciudad sureña de Baelo, yo estaba aterrado. Serían como las siete de la tarde. Si todo eso que acaba de escuchar era cierto –pensaba cuando bajaba desde el octavo piso en un lentísimo y viejo ascensor- tal y como me lo acababa de  contar, lo normal que debía pasar es que, en cuanto saliera a la calle, alguien me pegara un tiro allí mismo y, a continuación, subiera para disparar contra el militar…Salí a la calle y no pasó nada. Pero no exageré en mis sospechas, ya lo irán comprendiendo…


    Mi padre debió de tener que escribir esta última parte de su Tesis -a la que nos referiremos en este capítulo- como una crónica periodística. Aunque él interpretaba los hechos en la clave histórica que dirigía el resto de su trabajo, no tuvo tiempo apenas para juntar documentos, analizar los datos y redactar un borrador sobre el atentado contra el Almirante Presidente del Gobierno. Apenas logró  incluir en la Tesis un análisis de las causas y de las consecuencias. Y yo sólo cuento con el librito del militar y con unas notas que aparecen en una carpeta etiquetada como “Operación Lobo”, nombre dado por los terroristas al crimen de 1973. Lo que él escribió en la Tesis, nunca lo sabremos, aunque, con los años, dio miles de vueltas a este tema y juntó bastantes documentos, tomando notas que destacaban lo más significativo de los mismos. Haré un esfuerzo por redactar con precisión lo que él hubiera dicho sobre este punto central de nuestra reciente Historia.


    Realmente, el magnicidio supuso una conmoción nacional acentuada por el hecho de que el sucesor del Presidente asesinado fuera quien fue, precisamente, ya que era el responsable de su seguridad, el conocido ya para nosotros Carmelo Ares Novoa…El ascendido, del que ya hemos tomado nota de su imparable carrera desde sus orígenes malagueños, siempre bien relacionado gracias a la logia a la que pertenecía, había tenido cargos relacionados con la secretísima seguridad del Gobierno y debía conocer, perfectamente, lo que estaba ocurriendo.


    Además, la tensión política aumentaba no solo debido al vacío de poder, sino al hecho mismo de que ese poder estaba ya siendo controlado por los adversarios del régimen pues si, como suele decirse,  la dictadura era tan férrea, y de un poder tan absoluto, ¿cómo pudo cometerse semejante magnicidio con tanta facilidad? Viene al caso recordar lo que dijo Poniatowski a Soares en 1974, cuando afirmaba el viejo General ya no mandaba nada desde hacía tiempo. De hecho, el propio Presidente asesinado ya se había colocado en el punto de mira cuando, en un magnífico discurso cargado de razón, destapó a sus enemigos:


    “La Patria tiene cuatro enemigos. El comunismo, la masonería, el capitalismo radical y la necedad de un sector de las clases elevadas y poderosas que son manejadas por los que quieren destruir nuestra nación.”


    Como cuenta el mediocre historiador izquierdista José Tosco –al que citamos por no ser sospechoso-, el Presidente ya tenía, efectivamente, demasiados enemigos en las altas esferas del poder. Desde hacía tiempo, despachaba frecuentemente con su amigo, el procurador en Cortes Borja Pintado, líder de la corriente política más fiel al Dictador. Es más, cada vez que se daba la ocasión, el Presidente proponía al General que Borja Pintado –prestigioso jurista- fuera nombrado Ministro de Justicia. Al parecer, el Presidente insistió en nombrar a Pintado, sobretodo desde que a mediados de 1973, estaba muy preocupado por mantener o recobrar la pureza  ideológica del régimen y Pintado podría ser un fiel aliado. Tal fue la amistad entre ambos que, a los pocos meses del asesinato,  Pintado fue el único cargo público del régimen que acudió a la inauguración del monumento alzado en honor del Presidente en su villa natal, la pequeña ciudad costera de Santial, en Cantabria. Ni uno sólo de sus colaboradores o miembros de su gobierno quiso mostrar su fidelidad o su adhesión al Presidente asesinado en aquel homenaje.


    Para continuar con  la investigación, repasé las pocas notas de mi padre sobre la Operación Lobo y me dediqué a cotejarlas con los documentos de Salazar de 1939 y el proceso judicial de  Galdón. Se podía entender  que la relación entre estos crímenes consistía, sin lugar a dudas, en la presencia de Gómez Millán alrededor de los asuntos. Siguiendo las indicaciones que recibí en el hospital, leí la carta que mi abuelo le envió a mi padre al poco del atentado contra el Presidente y la novela “Operación Lobo”, de Eva Serof, pseudónimo elegido por la famosa escritora anarquista Elena Bosque.


    La carta de mi abuelo, fechada el 21 de diciembre de 1973, estaba escrita a mano, en inglés, con un  bolígrafo que uno podía imaginar impulsado por la rapidez de los pensamientos.


     


     


    “Querido Juan,


    “Acabo de conocer los últimos sucesos ocurridos en España. Estoy consternado por el salvaje atentado que ha acabado con la vida de vuestro Presidente del Gobierno. Quiero contribuir a tu trabajo de investigación, pues me vienen a la mente mis recuerdos. Se lo que has sufrido toda tu vida de investigador debido a las dificultades para entender el asesinato de aquéllos agentes en 1939, regresando de una misión en Portugal. Alguna vez lo hemos comentado, pero yo siempre he guardado silencio. 


    “Quiero, antes de seguir, tu compromiso. No publiques nada del contenido de esta carta hasta que yo haya muerto. Me juego la vida, el prestigio, y la poca paz que me queda. Sé que lo cumplirás.


    “He decidido escribirte para que me entiendas. Sé que sabes que he pertenecido a Dead Path. Y que esto te horroriza y que construye un muro de desconfianza, que nos ha separado siempre. No quiero justificarme. Pero debes saber que, en Estados Unidos, es muy importante pertenecer a un grupo de presión. Las cosas aquí son más transparentes porque hay más costumbre de libertad política. En Europa es diferente. Me alisté cuando era estudiante. Debo mucho a mi organización. Los ideales que me llevaron a inscribirme eran bonitos. No se trataba solo de prosperar.  Creo que he logrado muchas cosas buenas. Pero también es verdad que Dead Path es responsable de muchos errores que han dañado a muchos inocentes. 


    “Antes de jubilarme, hace un año, mi última misión estuvo relacionada con España. Como sabes, Kissinger tenía una importante reunión con el Gobierno del Dictador a finales de este mismo año 1973. Estuvo en vuestro país hace unos días. Yo coordiné aquél viaje, la agenda, las entrevistas…La intérprete que facilitó la comunicación en todas las reuniones era mi compañera de la CIA Elena Bosque. Sé que eres una persona inteligente y, por eso, si te digo que una jovencísima Elena Bosque era también la agente del FID que viajaba con mis otros tres compañeros en el coche que apareció destrozado en 1939, en la carretera del oeste, mil preguntas aparecerán en tu mente. Tampoco está de más que sepas que  Elena fue novia de Gómez Millán durante los años de la guerra. De ésta manera, Gómez Millán, al que Elena captó como agente y quedó registrado en el FID con el nombre en clave de Miliciano Teodosio, prestó algunos servicios de espionaje que al finalizar la guerra favorecieron al bando nacional, aunque se cree que también, al menos al principio,  pasaba cierta información al Frente Popular. 


    “Pero deja de preguntarte, estabas a punto de alcanzar la verdad y con lo que te digo ya tienes la clave fundamental de tu Tesis: un nombre -Gómez Millán- y tres acontecimientos –GALDON, TERRORISMO, TRANSICIÓN-. Ya diste en el clavo averiguando que también viajaba una mujer en aquél FIAT 1100 y cuyo cuerpo nunca apareció. Es que no murió, porque no hubo tal accidente. Ella era el contacto para seguir la misión y traicionar a los agentes. Fue liberada en el sur Francia. Utilizaba el nombre de Eva Serof. Su siguiente misión sería promover la fundación de un grupo terrorista, con la excusa del nacionalismo independentista norteño, para controlar las siguientes fases marcadas en los papeles de Salazar. No le faltó financiación. Elena-Eva, también, como yo, era miembro de Dead Path. Aunque ella siempre estuvo en lo más alto y tenía conexión directa con los directivos de Ismael y, en particular, era de la confianza de Kissinger.


    “Espero haberte ayudado. Sigue adelante. Las personas como tu son las que, buscando la verdad, prestan un verdadero servicio a la humanidad. 


    Un fuerte abrazo,  John Bohener”.


     


     


     


    Lo más importante que desvelaba la carta -aunque se podía sospechar-, era la existencia de conexión concreta entre Ismael, Kissinger, Gómez Millán, Carmelo Ares y Eva Serof y otros de sus contactos particulares para alterar la vida política española. Ismael era una sociedad secreta por encima incluso de cualquier grupo tipo Dead Path o las grandes  logias de Francia o Inglaterra. Por encima no. Muy por encima. Por encima de las ideas, y de las derechas o las izquierdas. Muchos creen que por un lado tenemos masones anticlericales que encajan con los comunistas u otros grupos de poder. Otros piensan que los neoliberales quieren controlar la economía mundial, tipo los Mahisten –un grupo formado por los diez Presidentes de las más grandes corporaciones financieras-. Pero la conclusión a la que yo llego está años luz del poder que tienen todos esos grupos casi ocultos. Porque una cosa buena de tanta secta poderosa, que juega a ser los amos del mundo, es que chocan entre sí. 


    Pude conocer a un especialista en estos asuntos, que me ha pedido que no desvele su nombre ni cite su obra, ya que está infiltrado en numerosas tramas secretas. Este experto explica que lo que mueve a estos grupos son los intentos por lograr cada vez más poder. En el caso de los masones, tenemos los de obediencia anglosajona que se interesan por el poder meramente económico, fiel a un liberalismo deísta que rivaliza con un comunismo tan materialista como ellos mismos. En cambio, la masonería de obediencia francesa, es fiel a un gnosticismo de iluminados que quieren controlar las ideas de las personas, apoderándose de la íntima conciencia de la gente  y por eso rivaliza con el cristianismo, odiando especialmente a la Iglesia Católica y financia la expansión del Islam en Europa. Y así -según el citado especialista- sus diversos intereses serían una ventaja para Ismael puesto que suelen perjudicarse unos a otros, minando su fuerza.


    Así, por ejemplo, actualmente, en nuestra nación, tenemos en un lado, al Grupo Editora Unificada, cuyos dirigentes obedecen a la masonería anglosajona y apoyan a los populares y, por otro, al Grupo PRIUS, controlado por la masonería de obediencia francesa y que apoya a los socialistas. 


    Hay que señalar, sin embargo, que las dos sectas coinciden en su materialismo y su afán de dominio y pueden perseguir, de forma muy puntual, el mismo objetivo. El origen ideológico de ambas es la filosofía que nace de la Ilustración, que consiste en subrayar la autonomía del hombre respecto de Dios, haciendo absoluta la razón y despreciando la religiosidad natural del ser humano. Poco se sabe de su funcionamiento interno en la actualidad, pero toda la información que trasciende acerca de estos grupos como Dead Path, masones de diverso tipo o grupos de poder meramente económico como los Mahisten, es una prueba de que no son tan secretos ni tan poderosos.


    Pero Ismael va más allá. De Ismael no se sabe casi nada. Yo he intuido lo que  puede ser por la novela de un italiano que me recomendó mi padre porque creía que, en el fondo, la novela contaba entre líneas, algunas verdades sobre la organización. Pero no es fácil. En el libro queda claro que cuando se descubre algo que pone en peligro sus objetivos sus miembros suelen vengarse con crímenes espantosos. Algo así como lo que le ocurrió a Galdón y a su secretario. Ellos están por encima de las batallas ideológicas o económicas. Ellos diseñan un Gobierno Mundial, el Estado Totalitario sutil, que se apodera de la libertad personal a cambio de nada. Diseñan su propia geoestrategia y siempre han trabajado a muy largo plazo. No tienen prisa. Para ello, juegan con las sectas o logias diversas. Los ciudadanos son mera nimiedad. Ínfimos personajillos del guiñol.  Incluso utilizan a su antojo el sistema financiero, el terrorismo, la guerra y las ideologías, que nada significan para ellos porque su única idea es el poder absoluto. Gustan de experimentar hasta dónde llega su poder, con medidas que  provocan rechazo en las naciones donde aún existe conciencia de libertad o, en las naciones ya anuladas, sus ensayos son aceptados por autómatas ciudadanos, sin más interés en la vida que comer o disfrutar lo que se les permita. Kissinger fue el líder de Ismael durante unos años, al menos desde 1963 hasta 1979 y su influencia en España fue decisiva. 


    Para recalcar la importancia que tenía la desaparición del Presidente para los poderes que buscaban influir y controlar la política nacional, es importante indicar que, recientemente, se desclasificó una nota de la Embajada de los Estados Unidos en la capital de España enviada al Departamento de Estado del Gobierno americano en marzo de 1972, en la que se afirma que: 


    “El mejor resultado que puede surgir... sería que el Presidente desaparezca de escena”.  


    También, en este sentido,  son esclarecedoras unas declaraciones de la Reina a una periodista que mi padre recortó, subrayó y conservó. Me parecen, cuando menos, sugerentes. Dice la Reina: 


    “El Almirante sería la persona que iba a continuar el régimen. Era la única persona que podía hacerlo. ¿Qué hubiera ocurrido si no hubiera sido asesinado? No lo sabemos ni lo sabremos nunca. Pero es posible que no hubiera dado paso al Rey y, entonces, ni tu ni yo estaríamos aquí hablando ahora.”


    Posiblemente, según importantes eruditos que se pueden consultar en la actualidad, aunque hablamos de futuribles,  lo que el Almirante nunca hubiera permitido es la partitocracia actual. Es decir, ceder el control de la nación a unos sistemas cerrados y omnipotentes -los partidos- que dirigen el Gobierno, las asociaciones y fundaciones, la Justicia, el Ejército y las universidades, que es realmente lo que importaba a Ismael. Efectivamente, el hecho de que la política nacional se rigiera por un sistema de partidos era la forma más sencilla  para controlar todo y así no dejar posibilidad alguna de participar al ciudadano libre, porque, para ejercer el derecho de participación política, uno debe pasar  primero los partidos que realmente pueden influir en la vida política nacional. 


    (Es interesante señalar que, en los días en que se revisa esta obra para corregirla –días en que la nación sin rumbo ya se hunde- se permite la actuación a cierto movimiento ciudadano rebelde perfectamente controlado y apoyado por el poder –conocido como 15M- que dice luchar contra el sistema y demanda reformas para instaurar una democracia real. Este grupo, desprestigiado por una infiltración policial que lo llena de una dura violencia impune, viene a ser un argumento a favor del mismo sistema que dice atacar, siempre preferible antes que el caos y la barbarie.) 


    ]En las anotaciones que hizo mi padre sobre los recortes de prensa de la época, existían, además, interesantes observaciones sobre la visita de Kissinger a nuestro país, apenas unas horas  antes de producirse el atentado.


    Poco después de la entrevista con Kissinger, el Almirante era asesinado en pleno centro de la ciudad por la banda terrorista del norte. El Secretario de Estado norteamericano informó personalmente a Richard Nixon del asesinato del Presidente del Gobierno español, con el que se había entrevistado el día anterior al día del atentado. Kissinger advirtió a Nixon de que el Dictador tendría dificultades para encontrar otra persona de su total confianza y que era el momento de situar en el poder a su contacto. Carmelo Ares estaba preparado y su equipo pertenecía íntegramente a Ismael.


    Al poco del magnicidio, desaparecieron de la caja fuerte del despacho del Presidente, sus notas personales y toda suerte de documentos que aparecieron en el archivo del poderoso Ministro Leopoldo Laín Romero, luego embajador en el Imperio europeo. Al parecer, Laín mandó entregar su archivo personal al Congreso de los Diputados una vez  falleciera. En el Congreso consta el listado de lo que ése archivo contenía, pero nadie pudo dar con una gran parte de los papeles del Presidente.  


    En cambio, de forma sorprenderte, en el archivo también se encontraba la agenda de bolsillo personal del Presidente, donde éste anotaba las citas de cada día y que solía llevar en el bolsillo interno de su chaqueta. La página correspondiente al día 19 de diciembre de 1973, día de San Nemesio, como se leía en el encabezado de la hojita, el último día completo de su vida, estaba lleno de anotaciones, tachaduras y rectificaciones. A las 11, consejo, tachado. A las 10:45, Kissinger, tachado y encima, corregido, de nuevo, a las 10:30, Kissinger. Más abajo, a las 12 un fuerte tachón impedía averiguar lo programado, pero aún más abajo, a las 19, se leía: Vicepresidente. Sorprendía ver la hoja del día 20, día de Santo Domingo. Nada de aquello pudo hacer. A las 11, se había programado la  reunión del consejo que ya no presidiría nunca más.


    Como se indicaba en la agenda del Presidente, la víspera del crimen, se reuniría con Henry Kissinger. Ambos habían pactado explícitamente que el contenido de su conversación lo mantendrían en secreto. Y Kissinger cumple tal pacto en sus memorias, pues apenas se refiere a su visita a España en 1973. Sólo se quiso contar que el diálogo giró –oficialmente- en torno a la situación política de la nación y el poder creciente del comunismo a nivel mundial. Así consta en las propias memorias del político americano. Poco más se ha sabido.


    Lo que queda de aquél encuentro se averiguó mediante diversas entrevistas con la viuda y los hijos del Almirante. Contaron que la reunión había sido muy tensa y que el Presidente del Gobierno se había sentido amenazado en el siguiente diálogo que, decían, había sido literalmente de esta manera:


    -Presidente, España se está convirtiendo en una nación peligrosa para los intereses americanos y no debéis continuar con el programa de desarrollo de las centrales nucleares o armamento nuclear.


    A lo que un irritado Almirante repuso, intentando calmar los ánimos del Secretario de Estado:


    -Yo diría que simplemente, Señor Kissinger, que España, sencillamente, se está convirtiendo en una nación importante.


    Y zanjó el americano:


    -Precisamente, por eso se lo digo: una España importante es siempre una España peligrosa. Y usted no ha colaborado para evitar ambas cosas.


    El crimen ocurrió de la siguiente manera. Aquella fría mañana del día 20 de diciembre de 1973 en Madrid, el Presidente se dirigía a su despacho en la Presidencia del Gobierno, después de haber oído misa en la Iglesia de San Ignacio, como era su costumbre. Su coche, un Dodge Dart negro, llegó a la calle Augusto. Desde la esquina con la Avenida León, el terrorista Galar accionó la carga colocada con precisión experta bajo la calle en un túnel excavado desde una vivienda contigua. La bomba, de una tecnología novedosa,  había sido entregada a los terroristas en la base americana del Henares y colocada con precisión por un ingeniero del Servicio Secreto francés experto en explosivos. Una tremenda onda expansiva lanzó al vehículo a treinta metros de altura hasta caer en el claustro de la residencia de los religiosos que regentaban la parroquia vecina. El Presidente, su conductor y otras personas resultaron asesinados. Desde la calle sólo se percibía un gran cráter que rápidamente se llenó de agua y un intenso olor a gas que en un primer momento hizo pensar a los periodistas que allí acudieron que había sido un accidente. 


    La versión oficial fue que los terroristas habían matado al Presidente. Desde el primer momento se consideró como muy sospechoso, por personalidades de diferente ideología, el hecho de que en ningún momento se decretara por parte del Ministro de la Gobernación -el que sería pronto el Sucesor- el estado de alarma, facilitando la huida de los criminales.


    Kissinger comunicó de inmediato lo sucedido a su Gobierno en el memorándum secreto “Ismael 6720”:


    “El Presidente del Gobierno de España ha sido asesinado”, comenzaba el texto.


    “La muerte del Presidente elimina el diseño que el Dictador había organizado para su sucesión. En estas circunstancias, una vez asesinado el Presidente, la persona ideal para sustituirle, de acuerdo a nuestros objetivos” –continuaba el memorándum- “es el Sucesor, que no pondrá objeciones para que aparezcan los partidos políticos organizados por infiltrados de la confianza de Ismael”.


    Esto último eran notas de mi padre pero en mis investigaciones también he conocido otra conversación interesante de Kissinger, en aquélla visita a España, en diciembre de 1973. 


    Como la que mantuvo con el eficaz Ministro de Obras Publicas del Gobierno del Presidente, el mismo día 19 por la tarde. Al parecer, entre tanta reunión, Kissinger quería escuchar de este Ministro, para trasladarlo a Estados Unidos, su exitoso plan para el transporte de mercancías por ferrocarril, que ayudaba a diminuir los enormes gastos que producían los trabajos de mantenimiento de carreteras debido al desgaste ocasionado por el tráfico de pesados camiones. Poco se trató del tema que se había fijado.


    El Ministro ha contado en sus memorias “Navego para regresar”, que cuando Kissinger entró en su despacho aquél día, el americano estaba tenso y nervioso, con una mirada de cierto odio. Venía de ver al Presidente. Sin esperar tal provocación, el Secretario de Estado, en tono agresivo, le comunicó que el Dictador estaba acabado y que España debía transformarse cuanto antes en una democracia con partidos políticos y que quería contar con él mismo, puesto que era una persona inteligente e influyente en la derecha tradicional. 


    El Ministro replicó indignado y afirmó su fidelidad como Pedro antes de negar a Cristo, diciendo que él siempre sería leal al General que le había nombrado y a los principios del Movimiento y que no podía tolerar tal intromisión extranjera. Pidió tratar los asuntos que tanto interesaban al político americano y que habían sido el motivo para convocar la reunión. Pero ante la insistencia de Kissinger en las injerencias políticas,  tuvo que contestar de forma clara que el modelo de democracia que los Estados Unidos imponían en muchas partes del mundo, a veces era un fracaso y ocasionaba tremendas injusticias. Kissinger subió el tono y advirtió que España quedaría marginada de la vida internacional y que no había otra salida. Amenazó al Ministro avisándole de que ninguna de las iniciativas políticas  que él iniciara o en las que él participara, a la muerte del General, prosperaría. La conversación terminó con una defensa apasionada y fiel del Dictador por parte de su Ministro. Pero efectivamente, con el paso de los años, cualquier iniciativa política, asociación, partido, o fundación que organizara el honrado político del Gobierno de la dictadura, jamás tuvo el más mínimo éxito.


    Por otra parte, en “Operación Lobo”  -el libro de Elena Bosque/Eva Serof- se recoge un testimonio impresionante. Al parecer, el libro se escribió para intentar acabar con todas las especulaciones sobre el asesinato del Presidente. El libro pretendía ser, en primer lugar, una justificación. Como si pudiera admitirse alguna vez que el fin justifica los medios, el crimen habría sido un servicio a la democracia, versión mantenida todavía por la izquierda, de forma escandalosa,  porque otorga cierta legitimación al terrorismo. Y además de esto, se trataba de una insistente y sospechosa autoinculpación de los terroristas, haciéndose pasar por los únicos responsables del crimen. Pero a la autora -no sé si por soberbia o por una traición de su mente- se le escapa algo que ilumina con fuerza este oscuro atentado. En un momento en que los terroristas analizan el resultado de su histórico magnicidio, uno de ellos afirma: 


    “No sé si lo que hemos hecho satisface nuestros objetivos o nos han utilizado para otros fines”. 


    Es decir, la autora deja caer, poniendo en boca de los terroristas como en una secreta reivindicación de su trabajo, que había alguien detrás de los terroristas. ¡Claro que lo había, y ella, la autora, lo conocía muy bien! De hecho, uno de los episodios más espectaculares que he podido estudiar, con relación a la Operación Lobo,  es el asesinato del terrorista Galar, que fue uno de los ejecutores del magnicidio.


    José Mario Beña Otechana, Galar, era, en sus comienzos como militante del separatismo del norte, un ideólogo que resultó fundamental en el proceso por el  que los terroristas se afianzaron durante la transición. Fue asesinado en 1978 en la localidad norteña de Antixia, con tan sólo 29 años. Una edad casi impensable para la ingente labor política y terrorista que dejó en su haber. Nacido en 1949 en una familia nacionalista, en Arrigostechu, siempre estuvo vinculado a la ideología marxista desde que, muy joven, se hiciera amigo de un religioso progresista que le introdujo en el mundo separatista de izquierdas. Las problemáticas obreras y las injusticias sociales trazaron el camino que le llevaría al terrorismo. Galar fue el autor material, junto con Cordero, Larretechea, Atxito, y otros asesinos menos destacados en la banda,  del asesinato del Presidente del Gobierno. 


    A los cinco años, los Servicios Secretos llevaron a cabo una acción fundamental para tapar una de las misiones más oscuras en las que jamás hayan participado. Una potente carga explosiva colocada en su coche acabó con la vida de Galar. El día anterior a esta acción criminal, el que fuera Ministro del  Interior había dado cuenta de que en próximas fechas habría importantes noticias con respecto a los terroristas. No fue una venganza, como han dicho los txapeletas. Fue una manera de tapar la boca, para siempre, a una más de tantas marionetas terroristas. 


    También, ése mismo día, en una comisaría de la capital, un policía nacional se había –supuestamente- suicidado pegándose un tiro en la cabeza. Resultó ser el que había trabajado como portero en la finca de la Calle Augusto número 104, desde la cual se taladró un pequeño túnel donde se colocó la bomba que acabó con la vida del Presidente. El policía, que se llamaba Ángel Luis Maza, a su vez, pertenecía a los Servicios Secretos. Su misión dentro de Operación Lobo era controlar desde la portería -para mantener informados a los mandos- sobre el avance de los terroristas en los preparativos del magnicidio.


    Otros datos fundamentales relacionados con el terrorista Galar y la Operación Lobo vienen en el informe de los Servicios Secretos que hace años apareció en un diario local de la región del Sur. Al parecer, el informe se filtró a los medios en 1982 por los mismos Servicios Secretos, durante el Juicio sobre el Golpe  de Estado que había tenido lugar un año antes, como una medida de presión que amenazaba con desvelar lo que de verdad habría ocurrido en la Operación Lobo. El informe detallaba una reunión en  el Hotel Mindanao, en la que un agente secreto entregaba unos documentos a Galar, en septiembre de 1972.


    Según el famoso y bien documentado periodista Isaac Medinasidonia, los partidarios de la ruptura con el régimen consideraban al Presidente un obstáculo a retirar de su camino, como ha quedado claro ya en esta historia. Medinasidonia llega a afirmar que los impulsores del atentado contra el Presidente del Gobierno fueron varios políticos, algunos miembros de lo que luego constituiría la Junta Democrática y afiliados a una oscura asociación llamada GED con sede en Britantia -una pequeña ciudad inglesa-  reunidos en un chalé de zona noroeste de Madrid, cerca del Palacio Real bajo la supervisión del General Gómez Millán. Al terminar el encuentro, uno de los asistentes, trasladó la iniciativa, a través de una joven militante de la Liga Revolucionaria Comunista, a la banda terrorista del Norte. 


    Los investigadores del diario El Pueblo y del experto en la dictadura y la transición, Raúl Cervera, llegan a las mismas conclusiones. Siguiendo las declaraciones de Topo, el famoso infiltrado en los terroristas, comprometen la versión oficial, puesto que Topo fue detallando punto por punto a la Policía todos los preparativos del atentado desde mediados de 1972. Además, los investigadores, afirman que, tras la detención y rápida liberación de Elena Bosque, después del atentado de la Calle Oficina de Madrid, en 1974 -en el que fueron asesinadas 13 personas- la escritora y agente de la CIA hizo unas interesantes declaraciones a la Policía en las que detalló relaciones entre los terroristas y el Partido Comunista. Se supo entonces que se había organizado una red de miembros del partido izquierdista que daban apoyo a los terroristas en la capital, que debía llevar en funcionamiento desde 1971. El elemento clave fue el matrimonio comunista entre el músico Adolfo Milano y la escritora y espía Elena Bosque.


    La escritora llevaba trabajando desde 1940, en la región del Norte, a las órdenes de la CIA. Había sido enviada allí –recordemos- cuando terminó su misión sobre los papeles de Salazar. Vivió, al menos hasta 1970, de forma prácticamente fija en Hendaya.  Organizó la conexión internacional que enlazaría con el Comité de Solidaridad con el Norte, creado por ella misma y que, con el apoyo ideológico del comunismo y la financiación norteamericana, darían origen a la banda terrorista. Efectivamente, el grupo inicialmente reclutado por Bosque era intelectualmente marxista y de alto nivel. Los primeros terroristas no eran unos indocumentados sin formación como los txapeletas actuales. Elena Bosque sabía muy bien, por su formación técnica, que la sustancia ideológica es básica para que una organización política sea capaz de aglutinar las fuerzas humanas que la lleven a influir a un amplio sector de la población.


    Elena Bosque consiguió, a mediados de los cincuenta,  crear un grupo de jóvenes rebeldes dentro del Partido Nacionalista del Norte. Este grupo, denominado Ekiste, tenía como objetivo unir jóvenes en unidades  de estudio. El fin era  dotarse de una ideología acorde con las nuevas coyunturas políticas mediante la misma táctica de infiltración comunista que triunfaba en otros sectores. El PNN, era quizá de un nacionalismo tradicional equivalente, en su ideología, a la denominada  derecha extrema española, salvo en la diferencia respecto al país al que idolatraban. Contra ese tradicionalismo era fácil encandilar, en ésa época, a jóvenes deslumbrados por un utópico comunismo, del que apenas se empezaban a conocer en el mundo occidental sus terribles crímenes, camuflados por su eficacísima propaganda.  Y por eso,  pronto, ya a finales de 1959, Ekiste, manifestó la intención de organizar una banda terrorista a la que denominaban, con el típico lenguaje eufemístico de ése mundo criminal, “frente armado de intervención política”. 


    Esta fue la labor de Elena Bosque en los orígenes del terrorismo del norte. Y este eficaz trabajo daría sus frutos a largo plazo y que Ismael se encargaría de recolectar. Así es como en abril de 1972 el extraño músico Adolfo Milano, esposo de Bosque,  recibió en su casa de la calle Virgen del Valle de Madrid, junto con su mujer, a dos terroristas. Uno de ellos era el famoso Galar. El enlace previo se hizo a través de un religioso que había sido compañero de promoción durante sus estudios de Teología en la Universidad de Santillana, del influyente Pastrana, secretario personal del Cardenal Castrillón. 


    En casa del matrimonio Milano-Bosque se comentó a los terroristas, por primera vez, las peculiaridades de las costumbres diarias del Presidente. Y, en septiembre de 1972, Galar recibió todos los documentos en el Hotel Mindanao. Era el 14 de septiembre de 1972.  El disfraz de Elena era perfecto. Tanto que el informe desclasificado del servicio secreto, decía: 


    “Un hombre de unos treinta  años, alto, moreno, elegante, con traje gris oscuro, gafas y un maletín negro. Sin decir una palabra, sacó un sobre cerrado del maletín y se lo entregó a Galar.” 


    Se supo que, dentro de aquél sobre tamaño folio, había una cuartilla escrita a mano que decía: 


    “En el nombre de Ismael. El Almirante Presidente va todos los días a Misa de 9 de la mañana en la parroquia de San Ignacio, situada en la calle Augusto, frente a la embajada de los Estados Unidos. Apenas lleva  escolta. Habrá supervisión de los trabajos de avance.” 


    En el otro lado de la cuartilla estaban los planos de las conducciones del subsuelo de la capital justo de la zona donde se produjo el estallido: un tramo de la calle Augusto a la altura del número 104. La conclusión que demostraba la Operación Lobo es que el terrorismo se configuró como parte de un plan externo a nuestro país, para debilitarlo y controlarlo y, cuando fuera necesario, manipularlo con oportunos golpes de timón. Confirmé, además, gracias a un artículo publicado en TIMES, en agosto de 2003, a raíz de un nuevo comunicado de los terroristas que, desde los Estados Unidos, comenzaba a darse a conocer esta insólita versión que había conocido mi padre gracias a la carta de su suegro. 


    El autor del artículo, un experto de la CIA en lucha antiterrorista, se llama Stuart Milton. En ese momento –debemos situarnos en el año 2003-, la colaboración del Gobierno Bush con el Presidente español en la lucha contra el terrorismo era magnífica. Dice el artículo, titulado en inglés What Could be Terrorism in Spain? (¿Qué podría ser el terrorismo en España?) y que, a continuación, traduzco:


     


    “Este artículo es una elucubración de un humilde experto. Sólo pretendo lo siguiente: despertar una posibilidad más que pueda acercarnos a la verdad de las cosas tal y como son, es decir, de conocer la realidad.  Un nuevo comunicado de los terroristas en este año 2003 ha venido a decir que:


    
    …el fracaso de las estrategias de guerra y represión es evidente. Los terroristas hemos luchado contra la opresión de la dictadura facilitando la llegada de la democracia y hemos hecho frente durante los últimos treinta años a las políticas de negación y represión de los gobiernos del partido del centro, de los socialistas  y de los populares. Todos los mandatarios españoles han quedado en el camino y la lucha del Pueblo del Norte siempre ha sido la piedra angular que ha contribuido a su propio fracaso y a mantener abierta permanentemente una profunda crisis política en España.  Basta recordar la caída del Gobierno del Presidente socialista por organizar la banda asesina ULA…


     


     “¿Es posible creerse estas dos visiones  tan distintas del propio mundo de los terroristas? ¿Cómo hacer compatible que se sientan  utilizados en Operación Lobo –según confesión propia- y, a la vez, presuman de haber  contribuido al fracaso de distintos Gobiernos de España manteniendo al Estado, desde finales de la dictadura, en una profunda crisis?


    “La dificultad de hacer compatibles estas dos posibles visiones de lo que pueda significar el grupo terrorista hace que nos planteemos que, o son una organización terrorista patriota, que lucha por la independencia de la región del Norte, o son otra cosa con otros fines -por ejemplo, desestabilizar la nación o alterar su vida política para ajenos intereses-. El separatismo sería, en este último caso, una excusa. ¿Por qué? Porque no tenemos claro que el fin de los terroristas sea la independencia del Norte, pues han eliminado a quienes quiera que, de ellos, o de los partidos políticos democráticos, hayan intentado solucionar el mal llamado conflicto. Ellos mismos resaltan su influencia en la política española. Ellos han afirmado en numerosas ocasiones cómo ha influido en los diferentes procesos electorales. Ellos, releamos el comunicado, han contribuido a mantener abierta permanentemente una profunda crisis y debilidad política en España. 


    “Más bien, es una banda que lucha contra España, es decir, que su fin no es tanto la ideal y comunista patria norteña como la destrucción de lo que significa la nación española. Y en esto, los terroristas pueden tener razón cuando sienten que, a veces, son utilizados. Y para mí, después de años de estudio de los fenómenos terroristas, sólo cabe esta conclusión esencial.  El terrorismo que asola desde hace años a España tiene como objetivo su debilidad, desprestigiándola, dividiéndola, crispándola y, además, cuando es necesario, provocando cambios bruscos en su política cuando parece que su Gobierno y su unidad se fortalecen.


    “Los terroristas son, de hecho, la única banda criminal de Europa con fuerte influencia en la política de su país. Se nos ha dicho -y ha calado en la sociedad desgraciadamente- que para acabar con ellos se ha intentado todo y nunca se ha terminado. 


    “Primero, la restauración de la democracia y la amnistía de 1976. Fue la amnistía un grave suceso que permitió a la banda resurgir de sus cenizas. Una de las personas que desde su enorme poder favoreció la liberación de tantos terroristas fue el entonces Jefe del Estado Mayor Central y luego Vicepresidente del Gobierno, el General Gómez Millán, que aplaudió la decisión a pesar de que muchos de sus compañeros estaban siendo asesinados. Es más, para humillarles del todo, ordenó que en los funerales de militares víctimas del terrorismo no se pronunciaran homilías, según denunciaron muchos sacerdotes.


    “Después, comenzaron las cesiones políticas: de la Constitución del 78 emanan los estatutos de autonomía, entre ellos, el del Norte, que nació en 1979 en con el apoyo de PNN, Partido Socialista, Centristas, Comunistas y Populares. Hay que insistir, pues las cesiones son gravísimas: en la misma Constitución tenemos la Disposición Transitoria Cuarta, por la que se prevé la regulación de la incorporación de la región de  Vasconia al País del Norte.


    “No olvidemos  tampoco que la denominada guerra sucia del Partido Socialista  contra el terrorismo -ULA, la famosa Unidad de Liberación Antiterrorista- sirvió además para justificar la violencia terrorista contra el Estado, puesto que estaban siendo atacados con los mismos métodos mafiosos. Años antes, recordemos, dos grupos, la Triple Z y el Batallón Norte-España, cometieron diez asesinatos en suelo francés entre 1978 y 1981.  Más tarde, un hecho curioso: cinco días después del intento de Golpe de Estado del 23 de febrero de 1981 la banda terrorista anunció un alto el fuego sin condiciones. Es decir, que el terrorismo vivía al servicio de los intereses políticos que estaban controlando la nación, desde mediados del siglo pasado.


    “En marzo de 1992, pocos meses antes de la Exposición Universal de Atlántica y de los Juegos Olímpicos de Tarraco, se produjo una de las mayores operaciones contra el terrorismo. Todo muy oportuno. La Gendarmería francesa detuvo a la dirección de la banda terrorista, en un chalé de la localidad de Bidart. Ante esta situación, la nueva dirección de de la banda propuso una tregua de dos meses. Otra de las numerosas treguas trampa para rearmarse. Como condición para silenciar las armas, los asesinos exigieron que el entonces Secretario de Estado, Ramón Vélez, se trasladara a Santo Domingo para recuperar las conversaciones fracasadas de Argel, en el año1987. En junio de 1993, terminada la tregua, falsa como todas, volvieron a atentar asesinando a seis militares en Madrid.


    “En los últimos años, tenemos las conversaciones con el Gobierno popular en 1998, después de otra tregua trampa nacida del acuerdo de Lizanta en el que, por primera vez, el Partido Nacionalista se ponía del lado de los terroristas de forma clara. Resultó que, tras el acoso de las Fuerzas de Seguridad nacionales, la banda sintió que podía desaparecer. Así, el mundo separatista decidió unirse para proteger sus intereses y los terroristas anunciaron su falsa tregua. El Gobierno aceptó escuchar las propuestas de los asesinos. Un error gravísimo de los populares, que habían sido advertidos antes por su prudente Ministro del Interior Juan Martín Ortega, y que podrá ser utilizado por futuros gobiernos para justificar nuevas negociaciones. 


    “Fracasada la tregua por no aceptar el Gobierno las propuestas innegociables de la banda, en el 2000,  hubo una vuelta a las armas. Después, existe hasta nuestros días, una negociación secreta con el Partido Socialista, a través de del PNN, que se viene produciendo desde el año 2001.


     


    “Como conclusión, sólo cabe pensar que terroristas ha sido demasiado protegidos. La existencia de de la banda se entiende desde los intereses de muchas instituciones y gobiernos. Vemos a diario como la ilegalizada rama radical del PNN tiene una presencia continua en los medios. ¿Por qué? ¿Por qué tenemos que creer que con los asesinos no se puede acabar? ¿Por qué acaban aprovechándose del sistema, financiándose con todo tipo de subvenciones? ¿Por qué se permite esto? 


    “Más bien, lo que ocurre es que no se quiere acabar con la banda. Puede ser que los Estados Unidos colaboraran en su fundación, pero en este tiempo, con la amistad del Gobierno Bush, carece de sentido. Pero a Francia, Marruecos y a algunos políticos españoles, parece ser, que les sigue interesando su existencia…”


    Hay que reconocer que, para provenir de un tipo de la CIA, el artículo daba en el clavo ya en 2003 e intuía algo profético en su última línea. Hasta nuestros días, todo ha sido una repetición de la misma historia de siempre. Porque, efectivamente, profetizó que los terroristas siguen interesando  a muchos y serían fundamentales para llevar a cabo operaciones históricas contra nuestra nación, como ha ocurrido en marzo del 2004…


    Añadimos aquí que, semanas después de haberse escrito este capítulo, efectivamente, cada vez queda más claro a los ojos de los ciudadanos de nuestro país que el terrorismo ciertamente es protegido desde el sistema, dado que, cuando este libro está a punto de imprimirse, siguiendo la lógica interna  de ésta Tesis Prohibida, el Tribunal Constitucional, anulando una sentencia del Supremo, ha legalizado de nuevo al brazo político de los terroristas mediante una sentencia infame. Los terroristas han cosechado numerosísimos votos en las elecciones municipales de mayo de 2011 y, de esta manera, la organización asesina, que estaba financieramente agotada, volverá a nutrirse del dinero público puesto que logrará el poder en varias corporaciones municipales en las próximas elecciones, lo que le permitirá la gestión de posiblemente hasta 1000 millones de euros de los   presupuestos locales.


    Cuando se escriben estas líneas -febrero de 2011- publica Diario 24  una información sobre el comandante Argón -Jefe de Operaciones del servicio secreto en el momento del Golpe del 23-F, compañero de colegio y amigo del Rey- relacionada con el atentado que cambió la Historia de España en 1973 y que no sería ni el primero, ni el último, desgraciadamente. Al parecer, durante el juicio sobre el Golpe de Estado, cuando Argón vio que la cosa se ponía muy fea contra él, exclamó: 


    -Como me jodan cuento lo del Presidente. 


    Finalmente Argón, que siempre trabajaba –recordemos- a las órdenes del ya General Gómez Millán, no fue condenado en aquél juicio, pero, curiosamente, sí lo fueron sus subordinados. Nunca contó “lo del Presidente”. Pero en esos días del juicio, se filtró –según hemos explicado, como amenaza- el informe del servicio secreto en el que detallaba el encuentro de Elena Bosque con Galar en el Hotel Mindanao.


    Además, durante el juicio sobre el asesinato del Presidente, a mediados de junio de 1975,  falleció en un extraño accidente de coche uno de los jueces que más sabían del caso, el Fiscal Jefe del Tribunal Supremo, don Francisco Hernán de la Teba. Hernán fue Fiscal Jefe del Supremo desde 1965 hasta marzo de 1975, en que fue nombrado Ministro Secretario del Movimiento. Antes de ser fiscal, fue Gobernador de la región de Guisando, lugar en el que conoció -y desde entonces ya fue su secretario por muchos años- al que llegaría más tarde a Secretario del Movimiento y Presidente del Gobierno. 


    Un miembro de su seguridad personal, sospechando de la extraña versión del accidente porque además sabía que Hernán había recibido documentos clave sobre el caso del magnicidio que iba a poner a disposición de la justicia, investigó el asunto y llegó a la conclusión de que realmente Hernán fue  asesinado aplicando un método típico con el que el KGB liquidaba a los  cargos públicos incómodos durante la tiranía soviética. Ocurrió de la siguiente manera: 


    Acudieron él y su secretario a la inauguración de una granja escuela en una zona montañosa al norte de la región de la Bureva.  Cuando los actos concluyeron, Hernán se sorprendió de que su secretario, en vez de regresar en el coche oficial, le dijera, con retorcidas explicaciones, que regresaría más tarde con ciertos amigos.  Después de un rato de trayecto, en un cruce de la carretera del noroeste, a la altura del kilómetro 108, en la localidad de Adansantián, un camión chocó contra el coche oficial, acabando con la vida del fiscal. En cambio, el conductor del camión y el chófer resultaron ilesos. La versión oficial, aparecida en el periódico más próximo a los servicios de información, simplemente relataba los hechos anteriores. La realidad fue bien distinta. 


    El perverso mecanismo que utilizaban los espías soviéticos consistía en desviar parte de los humos del escape a la zona trasera del vehículo. El pasajero quedaba dormido profundamente al cabo de una media hora.  Entonces, se abandona al coche con la futura víctima dentro en un cruce conocido por su peligrosidad y el camionero -con el que se ha pactado utilizar un pesado vehículo suficientemente seguro para el conductor- embiste el coche por detrás, dejándolo destrozado. El chófer finge haber estado dentro del coche y ambos se ponen de acuerdo en la versión que contarán a las autoridades. Sencillamente perfecto.


    Una vez acabado con el riesgo que suponía  Hernán de la Teba  para cerrar la operación de forma favorable, se puede concluir que la Operación Lobo fue un éxito para los que la planearon. Supuso la aceptación del nuevo poder por parte de la mayoría de las Instituciones y de gran parte de los cargos destacados en la dirección del Estado.


    En esos mismos días que rodearon el extraño juicio sobre el asesinato, la revista “Nación Española”, propiedad de Borja Pintado –que luego en la democracia fue un polémico diputado de la derecha tradicional- publicaba las posibles conexiones entre los casos de Galdón y el del Almirante. El director de la revista, Lucio Villamagna, había conseguido,  por sus eficaces conexiones dentro del sistema, partes jugosas del sumario del proceso judicial sobre Galdón, donde se detallaban las posibles implicaciones en el asunto de Gómez Millán y Ares Novoa –recién nombrado Presidente del Gobierno-. El mismo Borja Pintado contó que, estando en plena sesión parlamentaria –había sido procurador en Cortes durante años- el mismo Jefe de los Servicios Secretos, el General  Bonal, le mandó llamar para reunirse de forma urgente. Pintado recibió una durísima amenaza para que su revista dejara de publicar tales informaciones…


    Con tales hechos, a nivel nacional, la mayoría de los políticos fieles al régimen del Dictador, fueron cambiando sus posturas, no sólo por miedo al ver cómo acababan los fieles al Jefe del Estado sino para encontrar acomodo en el sistema que vendría. Y a nivel internacional, las potencias vieron cuán fácil podría ser tener bajo control a todo un país y tomaron nota. Ismael podía felicitarse, ya que, tras muchos años de preparativos, su transición había funcionado a la perfección y controlaba, por fin, la política española y, por consiguiente, su territorio estratégico.
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    Años antes del asesinato del Presidente, las operaciones que permitirían la transición prevista, estaban siendo coordinadas desde la sede europea de Ismael, situada una  pequeña ciudad de Inglaterra llamada Britantia, a través de una oscura organización llamada GED  (Gabinete de Estudios Democráticos). Desde finales de los sesenta, el General Gómez Millán encargó la dirección de la sede inglesa al comandante Argón, que desde muy joven y por influencia de su padre –que era el abogado que había dirigido la operación para hacerse con los papeles de Salazar y con el archivo de Galdón- había trabajado en cuestiones de espionaje y estaba llamado a importantes misiones, como ya sabemos.


    

    Una vez que el Presidente es eliminado, comienza una frenética labor para terminar de colocar en los puestos clave del sistema a los políticos de confianza de Ismael. Para coordinar esta importantísima fase de control político, la persona elegida es el futuro fundador de los populares, al que el Gobierno de Ares Novoa   destina -nada más tomar el poder- a la embajada española en Inglaterra, precisamente situada también en Britantia. Desde allí, y siempre en contacto con la oficina de Ismael, se dirigirá la política nacional durante los próximos años. Los políticos de confianza como el líder comunista, o el de los socialistas o el Jefe del Movimiento, desfilarían sucesivamente por la embajada inglesa para recibir las correspondientes órdenes. Así pues, de entre los políticos del régimen, se seleccionó a los líderes que serían los miembros de la dirección de las principales fuerzas políticas, en el partido de los centristas, en los comunistas, en los populares y en el socialismo. 


    

    La labor que realizó el líder popular en la embajada de Britantia resulta clave para la comprensión de los sucesos que tienen lugar en los años siguientes. Para coordinar la acción política de los seleccionados, se había constituido tiempo antes el GED presidido por el comandante Argón que -por su antigua amistad con el Príncipe- mantenía a éste al tanto de la evolución de sus reuniones. El líder popular era el encargado -dentro del GED- de la secretaría general, con la responsabilidad de organizar las reuniones y redactar las conclusiones adoptadas.


    Es interesante dedicar unas líneas al destacado e influyente fundador de los populares. Su notable formación y su mente privilegiada, le catapultaron desde joven a puestos estratégicos que le facilitarían una carrera impresionante. Fue Ministro de Información y Turismo y -siendo en un principio leal a la dictadura- se mostró pronto como un ferviente partidario de la apertura del régimen y finalmente colaboró con eficacia en su autoliquidación. 


    Sus principales logros al frente del ministerio fueron la potenciación del turismo en la segunda mitad de los sesenta, la famosa Ley de Prensa e Imprenta  que relajaba las condiciones de la ley anterior y la expansión de la red de los Paradores Nacionales.  Los ingresos por turismo se convirtieron rápidamente en el principal capítulo de la economía nacional y, sumados a los envíos del numeroso contingente de emigrantes, sirvieron para permitir una mejora considerable de las condiciones de vida de los españoles a través de la entrada de divisas. Como una consecuencia indirecta, las nuevas costumbres traídas por los turistas se convirtieron en un factor más del debilitamiento del régimen, identificados sus ciudadanos con una forma de vida mucho más tradicional, en comparación con los nuevos aires que llegaban de Europa.


    En cambio, existe un pasado oscuro para el Ministro. Es verdad que la parte correspondiente relacionada con el turismo, supuso un notable éxito que mostró su enorme capacidad de trabajo. Pero no es así en el caso de la parte de su mandato relacionada con el control de la información -que le dio un enorme poder para influir en muchos políticos de la época- promocionándoles con elogiosas alabanzas  o destruyendo sus carreras con terribles calumnias.  Fue, verdaderamente, un Ministro de Información muy temido. Se hizo, en esos años, muy amigo de Juan Luis Censor –el Director de Informativos de la televisión pública de la dictadura- que luego llegaría a ser un importante directivo del Grupo PRIUS -un conglomerado de medios de comunicación enemigo de todo lo que tuviera que ver con el General- al que ya nos hemos referido antes. Al final, todos los poderes del sistema estaban conectados de alguna manera ayudándose para continuar en el poder, manteniendo las mismas caras en el nuevo régimen democrático.


    De hecho, uno de los aspectos más sombríos de la carrera política del líder popular es el caso de un dirigente comunista condenado a muerte y fusilado durante su mandato ministerial. La condena del comunista provocó una gran campaña de rechazo en el exterior que no logró salvarle la vida. El líder popular justificó la ejecución y se mostró excesivamente agresivo contra las protestas de la izquierda. Desde su puesto llamó por teléfono al padre del fusilado para amenazarle con detener a su otra hija, también militante comunista, si no cesaban en las protestas. Se ha sabido después que la organización a la que pertenecía el ejecutado tenía muchos contactos con la internacional comunista y conocía perfectamente, gracias al KGB, la relación del Ministro del régimen con la CIA, GED e Ismael. Esto se mostró de forma clara a raíz del servicio que prestó el polémico Ministro en un escabroso asunto que pudo haber sido muy perjudicial para los intereses de los Estados Unidos y que explico a continuación.


    Tras el accidente sufrido por un avión militar estadounidense en las costas del sur del país, en el que cayeron varias bombas de hidrógeno al mar liberando una importante contaminación radiactiva, el Ministro de Información hizo una espectacular campaña de publicidad favorable al Gobierno norteamericano y, en un intento de calmar a la opinión pública y demostrar que no había riesgo alguno, se bañó en una de las playas afectadas. Sus servicios serían bien pagados porque había demostrado ser un político de confianza al servicio de Ismael, lo que pronto le llevaría a la presidencia del GED. El activista comunista se había hecho con esta información y pensaba desvelarla cuando fue detenido y fusilado de forma inmediata.


    El control del GED permitía al Ministro dirigir a los principales miembros del Gabinete, que serían los candidatos a presidir el Gobierno español en el momento que se considerara. Para ello, se contó con un agente de la CIA que sería el líder socialista. El propio Ministro sería el líder popular que representaría a la derecha, con el objetivo de anular la capacidad de organización de la parte más tradicional o fiel al régimen. Así por ejemplo, invitó a Borja Pintado -que sería el único político del régimen que llegaría a ser diputado por la derecha tradicional- a varias cenas organizadas por él mismo,  para intentar atraerlo al naciente grupo que daría origen a los populares. Pero no tuvo éxito puesto que las exigencias del Ministro suponían para Pintado abandonar parte de sus sólidos  principios. 


    

    Por otra parte, el Genocida de Paracuellos sería seleccionado como líder de la izquierda comunista –sorprendentemente el mismo líder de los populares le introdujo en los círculos de poder madrileños-  ya que interesaba alguien que desmoralizara o causara temor y más bien odio, a los sectores fieles al Dictador. Para dirigir el centrismo que engulliría al Movimiento, se escogió a su joven Secretario General -el que fuera secretario del Fiscal del Supremo asesinado- que rivalizaría con su Jefe Nacional en el interés de aparecer como demócratas.  Y el joven Secretario sería el encargado de presidir el Gobierno a partir de 1976, frente a su Jefe Nacional que sería marginado después de cumplir ciertos servicios a las órdenes del Rey -fundamentalmente diluir la derecha fiel al Dictador- al que, curiosamente, había educado en los valores del régimen durante sus años colegiales.


    

    La ambición de cada uno de ellos –excepto de Pintado- les llevó a convertirse en miembros del GED que a su vez estaba controlado por la oficina inglesa de Ismael. Y la secta sabría jugar con cada uno de ellos de acuerdo a sus intereses para mantener el control de España. Realmente cada uno fue una marioneta obligada a reconducir su vida y sus ideas, traicionando a tantos que se habían dejado la vida o la hacienda por su fidelidad a unos principios.


    

    La revisión crítica del mitificado como idílico proceso de control político de la transición no es ni puede ser, a estas alturas, una defensa de la dictadura, que tuvo ya su tiempo y ya está siendo juzgada por la historia. Por cierto, con resultado cada vez más favorable después de años de intensa propaganda. La crítica tiene más bien que ver con el futuro, es decir, con lo que queremos que sea España –si es que nos dejan que siga existiendo- a partir de ahora.


     


    Muchos siguen hablando de idílicos consensos desde sus posiciones privilegiadas de poder. Curiosamente, todos ellos supieron en su día convertirse, desde puestos clave de la dictadura, en los estupendos valientes demócratas de toda la vida que tanto lucharon contra el régimen…Y ahí siguen, en los medios, en los bancos, en los partidos de todo color…


     


    Pero ahora,  son cada vez más los que se atreven a criticar el oscuro proceso que tuvo lugar entre 1973 y 1981. Por ejemplo, el Profesor Blanco, en un soberbio artículo titulado –ya lo dice todo- “La Tiranía del Pacto”, así como anteriormente el mismo Borja Pinato -muchos años antes y de forma profética-  confirman el resultado ruinoso –político, moral, económico- de las mentiras de un proceso que, en el fondo, no se articuló bajo ningún consenso sino que se fraguó con las presiones internacionales de diverso interés, con el chantaje separatista de varias regiones y con la amenaza del terrorismo que permitió que algunas partes de la nueva Constitución se redactaran, en vez de con la pluma de la soberanía, con la pistola del terrorismo…Sí, ni las Cortes del año 1977  fueron constituyentes ni se hizo nada de forma transparente, sino en despachitos y reservados de restaurantes, donde se repartían a los postres y a  trocitos, la tarta de España…¡Vaya manera de empezar la democracia! 


     


    O si no, ¿cómo se explica, en pocos años, la conjunción de intereses entre monarquía y comunismo, entre el socialismo masónico y parte de la  Iglesia -la progresista-,  entre algunos falangistas traidores y el capitalismo radical del liberalismo, entre los tan fieles al régimen y la oposición democrática, entre algunos defensores de la unidad de España y los peores separatistas? ¿Cuándo harán autocrítica estos que nos dirigen durante casi ya más tiempo que el mismo Dictador? 


     


    Solo gracias a varios aspectos como la cierta comodidad de vida alcanzada por la mayor parte de la población gracias al desarrollo económico, a la situación de paz interna en el país y, fundamentalmente, al hecho mismo de que el pueblo veía que los dirigentes que controlarían el poder eran básicamente los mismos que lo venían dirigiendo desde hacía años, explican la estabilidad –relativa- de aquellos años-. Digo relativa porque si bien ha calado el tópico de que el proceso de la transición fue una labor magnífica que evitó un baño de sangre, lo cierto es que en esos años de cambio, entre 1973 y 1981, los terroristas asesinaron a muchísimos españoles con incluso ritmos de más de cien asesinatos por año…


    Así, en ese tiempo, no hubo lugar para una oposición a los hechos que se venían produciendo porque los políticos fieles al General fueron, primero, desprestigiados en una equiparación injusta con el terrorismo y, por último, cuando alguna fuerza parecía descollar, marginados bajo un manto de silencio mediático. En cambio, los traidores fueron elogiados, en interminables campañas de propaganda, como unos demócratas de toda la vida habiendo sido precisamente los que más se habían beneficiado del poder de la dictadura.


    

    Tal fue el empeño en anular cualquier alternativa que pudiera surgir en la derecha fiel al régimen que, cuando comenzaron a organizarse las plataformas que darían lugar a los partidos, la derecha tradicional fue infiltrada por cientos de agentes que  dividirían, evitando que prosperara,  cualquier iniciativa que buscara defender los valores nacionales. 


    

    Un hecho escandaloso, que incluso historiadores favorables al régimen o a la derecha no explican del todo, es el caso del asesinato de los abogados en las cercanías de la estación del este, en Madrid. Se atribuyó en una inmensa calumnia -es decir, sin pruebas- a la derecha tradicional. Incluso se acusó en la prensa a su conocido líder Pintado que, ante la dañina falsedad, pidió declarar en el proceso, pero jamás se le permitió. Después se supo que los agentes del Servicio Secreto que mataron a los abogados, se habían infiltrado en el partido derechista y se habían fotografiado junto a su dirigente, expandiendo así una enorme mancha de desprestigio sobre todo un movimiento político de la que sería muy difícil separarse.


    

    Con los políticos fieles al régimen apestados por la traición de los nuevos demócratas, con el Ejército minado por mandos militares que ya no servían los intereses nacionales y con el terrorismo en una actividad cada vez más dañina y en crecimiento, nuestra nación se enfrentaba a un reto muy complicado: debía redactar una nueva Constitución. La situación no podía ser más inconveniente. Las enormes presiones causadas, por un lado, desde el interior, por un separatismo agresivo en su chantaje y, por otro, desde el exterior, por unas potencias que nos consideraban un botín de guerra, obligaron a instaurar un sistema constitucional con un Estado débil cuyas consecuencias iban a dañar, de forma pertinazmente efectiva,  la estabilidad política nacional.


    

    No dejó de haber tensiones debidas a las ambiciones de la mayoría de los políticos del régimen que querían quedarse con los puestos más destacados en el nuevo sistema. De hecho, cuando el Jefe del Movimiento y aspirante a la presidencia del Gobierno es marginado al elegir el Rey al joven y apuesto Secretario del Movimiento, la tensión fue máxima.  Repasemos este episodio.


    El Jefe del Movimiento, que se sentía predestinado a presidir el Gobierno, fue considerado en su día como uno de los principales candidatos a suceder al Almirante asesinado. Pero por las presiones y la influencia de Ares Novoa, la balanza se inclinó en favor de éste, pese a que, como hemos contado, su gestión en el ministerio de la Gobernación en el momento del atentado, fue muy criticada por su incompetencia -aunque más bien fue una hábil labor, como hemos explicado-. 


    El Jefe, entonces, es nombrado Presidente de las Cortes, cargo que llevaba aparejada la Presidencia del Consejo del Reino, con lo que, desde esta posición, pudo influir en los entresijos del sistema político, controlando y desmontando, desde dentro, los resortes de poder en manos de los que todavía permanecían fieles al régimen. Esto lo pudo lograr retorciendo las Leyes Fundamentales del Reino mediante sus propias disposiciones para llegar así a la democracia liberal de partidos -objetivo último de los enemigos de España- al servicio de los cuales trabajaba. Fue el autor de la Ley para la Reforma que desmontó el régimen. La idea era establecer un sistema con dos partidos políticos, uno conservador y otro de tipo socialista, controlados por Ismael. Fue importantísima la financiación –se calcula que unos diez mil millones de pesetas- para la compra de voluntades realizada con fondos del Banco Nacional Industrial que a su vez los había recibido de la trama METASA  y que, de otro modo, hubieran permanecido fieles a la dictadura.


    El caso METASA -una compañía textil del Norte- fue uno de los escándalos de corrupción más notables de la dictadura, implicando a cargos públicos, prensa, e instituciones religiosas muy poderosas. El escándalo consistió en generar una enorme deuda en la sociedad textil a base de descapitalizarla,  enviando el dinero a los Servicios Secretos para sobornar a la gran mayoría de procuradores que votaron, contra sí mismos, la Ley para la Reforma que desmontaría el régimen surgido de la victoria en la Guerra Civil.


    Tras la dimisión de Carmelo Ares, forzada por el Rey en el verano de 1976 debido a la torpe gestión política del Presidente, el Jefe del Movimiento pensó que había llegado su momento. Pero el elegido por el Jefe del Estado resultó ser el Secretario del partido único de la dictadura, un joven y ambicioso político, que había sido apadrinado dentro del régimen por el GED, el poderoso gabinete dirigido por Argón y Gómez Millán, que fue a su vez pagado con el puesto de Vicepresidente.


    Al ser defenestrado de forma humillante, el Jefe decide entonces vengarse y planea una inteligente operación. Con ayuda de alguno de sus antiguos y fieles colaboradores, consigue a finales de 1976, el puesto de la dirección del GED en Britantia, que había dejado vacante hacía unos meses el líder de los populares, porque había sido llamado España para colaborar en la redacción de la nueva Constitución. Una vez en Inglaterra, prepara durante casi cinco años un completo dossier para destapar las operaciones políticas oscuras llevadas a cabo desde antes del atentado contra el Presidente en 1973. 


    

    No pudo concluir su labor, ya que apareció muerto en su despacho de la capital inglesa en 1980. La versión oficial, como casi siempre en estos casos, intentó explicar de forma breve a la prensa diciendo que la muerte del político se debió a un infarto fulminante. Uno de sus colaboradores, que le acompañaba en aquél viaje, explicó que, siendo verdad que padecía del corazón, acababa de someterse a una intensa revisión con un importante especialista, con resultado satisfactorio. Solía tomar cierta medicación, que necesitaba llevar consigo siempre, y que normalmente requería cuando estaba en estado de tensión o angustia.  Según las actas de la policía inglesa, encontraron el frasco de pastillas vacío, en una papelera de un pasillo de las oficinas de GED. ¿Le habrían quitado con violencia lo que le hubiera salvado, tras una visita tensa y amenazante? No está claro el asunto. En cualquier caso, se trataba de un peligro menos para los planes establecidos y que iban a suponer la llegada a España de una democracia muy peculiar. 


    

    Pero, aún así, el objetivo de Ismael iba más allá de la instauración de una democracia liberal controlada por partidos políticos cerrados. Se trataba, además y fundamentalmente, de colocar en la Jefatura del Estado al Rey -lo cual se había logrado a la muerte del General, cumpliendo con el plan confirmado en la ley de 1967- y, en la presidencia del país, a uno de sus miembros más fieles, seleccionado desde hacía muchos años y perfectamente educado desde niño para la misión encomendada. Y la situación de inestabilidad política en los primeros meses de 1981 era idónea para colocar, por fin, al líder socialista en el poder. Ismael lograba, después de tantos años, que las cosas empezar a salirle bien en España…


    


    


    


  




  

    



     


     


    

      CAPÍTULO SEIS


      Febrero de 1981


      LOS SOCIALISTAS LLEGAN AL PODER 


    


     


     


     


     


     


     


     


    Seguí las instrucciones de mi padre y leí el libro sobre la vida del General De Gaulle, que llegó al poder en Francia en 1958. Entre sus páginas encontré una tarjeta de visita en la que se podía leer: 


     


    José Ignacio Miranda González


    General de Brigada


    Centro de Estudios Estratégicos


    Avenida de los Abetos 36, Madrid


    Y, en el reverso, escrito a mano: 


    “Cuando tengas bien claro que ocurrió allí, entenderás lo que se hizo en el 23-F. Llámame cuando quieras para el asunto del Golpe.”


     


    Quedé con el General, muy cerca de la antiquísima ciudad de Recópolis -donde él pasaba algunas temporadas, pues estaba ya en la reserva- a unos cien kilómetros al este de Madrid.  Comimos en el Restaurante Les Fabes, famoso lugar para disfrutar buenas legumbres, en la misma carretera del este.


    Apenas pude disfrutar las alubias blancas con chorizo. No solté mi bolígrafo, rellenando tres folios de notas. El General, con cierta amargura, relataba los hechos que había vivido. Ora con nostalgia, ora con emoción, recordaba las tensiones de unos años en los que se jugaron la vida sin posibilidad de defenderse frente al cobarde terrorismo que les asesinaba por la espalda incluso con la colaboración de algunos miembros del Ejército, de su Ejército... ¿Cómo pudo ocurrir tal traición? Según hemos visto, desde el final de la Guerra Civil siempre hubo infiltración enemiga de los intereses de España en puestos de mucho poder.


    Pero la mayoría de los militares de entonces solían ser descendientes de soldados que habían participado en la terrible Guerra Civil y tenían una enorme vocación de servicio a los ideales tradicionales españoles y, por eso mismo,  estaban dispuestos a entregar la vida por su defensa. Todo esto carecía de valor  para los jefes funcionariales que dirigían unas Fuerzas Armadas a las que pretendían desproveer de su misión. Efectivamente, el Ejército español, en los primeros años ochenta ya estaba en el principio del fin, según me explicaba el triste militar. Unos pocos quisieron interrumpir este proceso de descomposición. Y estas son las resumidas notas de lo que me contaba el General, de primera mano, sobre el 23-F:


    “El objetivo era dar un Golpe duro en el mes de mayo de 1981. El Ejército, fiel a su mandato constitucional, debía mantener el orden y la unidad nacional. El noventa por ciento de los oficiales estaban al tanto.  Era un Golpe contra el Rey y contra el sistema del 78. El mismo día 23-F, a primerísima hora, nos reunimos, en Conquiria, para ultimar la estrategia del Golpe que íbamos a dar en el mes de mayo, ojo, en mayo.


    “Cuando vimos todo lo que se desencadenó aquélla tarde del 23-F pensamos que era una trampa para abortar nuestros planes de manera que, los que salieran, fuesen detenidos. Efectivamente, era una trampa y lo que de verdad ocurrió fue que los generales que controlaban el Ejército quisieron domesticar, de forma precipitada,  el Golpe duro que estábamos organizando, de manera que fuera un servicio al Rey y al sistema. Pensaban engañarnos. Pero alguien por encima, mucho más listo, se llevó el gato al agua y consiguió, desde los Servicios Secretos, controlar ambas tramas -nuestro Golpe que era el de los oficiales y el Golpe de los generales del Rey- y organizar una tercera que afianzara el sistema del 78. La persona en cuestión era el comandante Argón, íntimo amigo del Rey, que tanto sabía del asesinato del Presidente. Argón, además, era un experto  en cuestiones militares que estaba al servicio del fundador de los populares en la embajada de Britantia y del Vicepresidente del Gobierno, el General Gómez Millán. Desde la oficina inglesa se coordinaron muchas operaciones de Ismael en nuestro país, como, por ejemplo, la que debía dinamitar el mundo de la derecha sociológica, encauzando de forma muy hábil a la derecha tradicional hacia un partido, en realidad,  tan socialdemócrata como el propio Partido Socialista”.


    Las explicaciones del General Miranda aportaban luz sobre bastantes puntos y, junto con el libro de la vida de De Gaulle, explicaban el Golpe de timón -que no de Estado- que realmente supuso el extraño episodio de febrero de 1981. Es interesante conocer al detalle este episodio de la Historia de Francia, por el que De Gaulle accede nuevamente al poder,  para entender por qué se quiso, en un momento dado, trasladarlo a España de forma semejante.


    En mayo de 1958 la situación política francesa no puede ser más caótica. Sumida en una grave crisis política, Francia continúa en una durísima guerra en Argelia. Con tal descontrol surgen conspiraciones y sospechas sobre posibles golpes de Estado, tanto en Argel como en París. El fin de todos los movimientos es derrocar el régimen de la IV República para controlar el nuevo Estado. La crisis se agrava con la dimisión del Gobierno que no es capaz de controlar la situación.


    Tras la dimisión del Gobierno, el Presidente de la República, René Coty, se enfrenta a la necesidad de nombrar un nuevo Primer Ministro. Pero nadie quiere ocupar el cargo. Ha habido tres gobiernos diferentes en el último año. A finales de abril del 58, Coty, angustiado por la situación de caos, presenta una candidatura que genera un enorme malestar en el Ejército, debido a la debilidad política del aspirante. Tanto, que el Estado Mayor en Argel envía una carta muy dura al Presidente de la República haciéndole saber el enorme rechazo que suscita su propuesta en el Ejército. El  Primer Ministro propuesto era partidario de la rendición negociada de los franceses en Argelia. El Ejército no tolera esa humillación. Y la amenaza es clara. En caso de que se produzca una negociación con los argelinos, el Ejército no dudará en dar su contundente respuesta al  Gobierno.


    Durante todo este tiempo, el General De Gaulle y sus principales partidarios guardaron silencio. La conspiración no buscaba tomar el poder por la fuerza, sino que se serviría de la tensión y  del miedo para lograr que De Gaulle fuera aclamado como salvador de la Patria. Había que esperar al momento oportuno. Pasado un mes, y ya en una situación agonizante para el Estado, el General rompe por fin su silencio, en un discurso memorable:


    “La degradación del Estado lleva irreductiblemente a la sedición de las poblaciones asociadas, al caos en el ejército en combate, a la disgregación nacional y a la pérdida de la independencia. Francia está sumida en problemas demasiado graves para el régimen de partidos encaminándose hacia un proceso autodestructivo. Ayer, la Patria, en sus momentos más bajos, me otorgó su confianza para conducirla hasta la salvación. Hoy, frente a los desafíos que de nuevo surgen ante el Estado, que sepan todos que estoy listo para asumir los poderes de la República.”


    Era tal el caos, que las muestras de adhesión popular hacia la causa de De Gaulle se multiplicaron. Los partidos políticos intentaron rebelarse contra las pretensiones militares y acusaron al General de chantajear a Francia y a la Asamblea Nacional, amenazando con una guerra civil. Pero por fin le propusieron como candidato para ser votado como Presidente. Y fue tan consciente de su posición de fuerza, que impuso sus exigencias para acceder al poder. Se le deberían entregar plenos poderes para elaborar una nueva Constitución. Y el  primer día de junio de 1958, la Asamblea votó la investidura del General. Y se constituyó un Gobierno de unidad nacional para redactar una nueva Constitución.


     


    Pero, aunque se intentó, no pudo ser lo mismo en España. La semejanza con la operación francesa es la crisis en que se hallaba el Estado nacido de los pactos de 1978. El Gobierno, acosado sin piedad por un Partido Socialista ansioso de tocar el poder,  no tenía autoridad. El Ejército –que todavía se podía llamar así a pesar de haberse iniciado su profunda transformación- se encontraba harto de la situación y no encontraba su papel en una Constitución que se estaba cargando –por fomentar el nacionalismo de algunas regiones-  la unidad de la nación. Además, el terrorismo asesinaba a cerca de cien personas en apenas un año, la mayoría de ellas militares y miembros de la Policía Nacional.  Ésa era la dramática crisis que vivía el país. Y había que resolverla. Pero Ismael temía la instauración de un Gobierno militar fuerte que estabilizara y fortaleciera España. Y así es como se utilizó a un Ejército y a parte de la Policía Nacional, que estaban indignados. Fueron engañados. Traicionados. Iban a arriesgar su vida y sus carreras en el Golpe, pero no tocarían nunca el nuevo poder. El poder quedaría en manos de los mismos de siempre.


    Por eso, la pregunta ineludible es: ¿Fracasó la Operación De Gaulle aplicada a  nuestra nación? Posiblemente la respuesta es sí, si lo que se quería es instaurar un Gobierno de salvación nacional controlado por el Ejército para reformar la Constitución que ya había fracasado, como ocurrió en Francia. Pero la respuesta es no, si en realidad, lo que se quiso es afianzar el sistema del 1978. Me inclino por esta opción, porque es lo que ha venido ocurriendo desde entonces.


    El 23-F fue un Golpe de timón del propio sistema. Con el tiempo han hablado los responsables de las Instituciones en aquél momento. Peralta y Argón de los Servicios Secretos, el General Escudo que aspiró a ser el De Gaulle nacional, el abogado de Losada -el Policía que entró en el Congreso-, otros militares, otros agentes de los Servicios Secretos y el diputado de la derecha tradicional Borja Pintado. Pero hasta hace poco tiempo, la increíble versión oficial que se intentó inocular a la sociedad era la siguiente: 


    “La extrema derecha, queriendo reinstaurar de nuevo la dictadura, organizó un Golpe de Estado para tomar el poder. El Rey, baluarte de la democracia recién estrenada, con una valentía fuera de lo común, supo parar a tiempo el Golpe fascista, con la autoridad de su cargo.”


    Pero pasados treinta años se sabe ya casi todo y la versión oficial citada no encaja con lo que se ha descubierto.  Al parecer, todo vino a precipitarse en febrero de 1981.  Los Estados Unidos, preocupados por el devenir de la desastrosa transición, estaban espantados con la posibilidad de que el comunismo se asentara en España provocando una inestabilidad caótica. Lo cual sería peor que haber continuado con un régimen dictatorial reformado pero controlado. Acababa de llegar Ronald Reagan al poder. El nuevo gobierno americano tenía como objetivo resolver a su favor la Guerra Fría. El control de la nación española era fundamental, pues la situación era inestable de nuevo y, para hacer viable la transición, se había dado demasiado poder a la izquierda. El área del mar Mediterráneo era siempre estratégica para la OTAN y España no pertenecía a la Alianza por el momento, pero pronto lo haría.


    Suele ocurrir que los Servicios Secretos americanos dan mucho poder, en torpes alianzas, a los enemigos de sus enemigos. Cuando desaparece el verdadero enemigo, los que fueron unos aliados a los que se armó hasta los dientes, se convierten en un enemigo mucho más peligroso. Así ocurrió con Sadam Husein, Ben Laden, Gadaffi,  o la propia banda terrorista del Norte de España.


    El hecho de pensar que, a pesar de la alianza con el Genocida de Paracuellos, el  partido comunista pudiera desestabilizar el Gobierno de España, llevó a los americanos a presionar al Rey para quitar al torpe Presidente -el que fuera Secretario del Movimiento- que ya no tenía autoridad  para intentar poner orden en el caos. Era fundamental que una izquierda moderada gobernara en nuestro país, para dejar de alimentar la posibilidad de un comunismo fuerte. Era necesario un líder aliado y controlado ya que la tensión era máxima. 


    La persona elegida para suceder al Presidente era un joven socialista, abogado de la ciudad de Atlántica, que había sido seleccionado por la CIA para ser instruido al servicio de los intereses de Ismael. Iremos unos años atrás, para entender toda la maniobra para lograr situar en la presidencia española al joven abogado socialista.


    El periodista de investigación Alfredo Grima plasma en un libro cómo la CIA ha sido el poder en la sombra en España desde 1953 hasta nuestros días. Hay que añadir que son numerosas las organizaciones que han influido con fuerza, desde mediados del Siglo XIX en la política nacional, hasta incluso lograr los asesinatos de varios Presidentes cuando convino. Pero sobretodo, las injerencias externas en la política de nuestro país comenzaron con el advenimiento del periodo republicano de principios del Siglo XX. Y mucho más, una vez finalizada la Guerra Civil que comenzó en 1936. Porque mientras España ha tenido problemas internos, nos han dejado a nuestro aire. Pero cuando se estabiliza recobrando fuerzas, entonces, como no interesa eso, vuelven las injerencias que nos roban la energía nacional.  A finales de 1975 nuestro país había alcanzado, prácticamente, la media europea en riqueza por habitante, ascendiendo casi siempre verticalmente, desde la miseria existente a principios de 1936, llegando a colocarse como la novena potencia mundial. Desde 1939, los intentos de la secta Ismael por evitar una España fuerte habían fracasado hasta que se puso en marcha la transición. Esta vez, el resultado, sería el que buscaban porque todo se había planeado con detalle.


    Además, los norteamericanos se asustaron bastante cuando, en abril de 1974, su control de Portugal estaba en riesgo de perderse a raíz de la Revolución de los Claveles, como hemos dicho anteriormente y, por eso, se centraron desesperadamente en España para asegurar un aliado peninsular en la OTAN. Era la única garantía para mantener controlada su posición en la zona. La única forma para poder seguir ejerciendo su control, en el caso de que a la muerte del Dictador o antes de que ocurriera algo semejante en nuestra nación a lo que acababa de suceder en Portugal, era generar una izquierda al servicio de sus intereses, a la vez que débil y sumisa.


    Precisamente por eso, en 1974, en el congreso celebrado Suresnes -un pequeño municipio a orillas del Sena cercano a París- el Partido Socialista es refundado con el apoyo de la CIA y de parte del Servicio de Información del régimen. Son los Servicios Secretos españoles -ya controlados por Argón desde hacía unos cuantos meses- los que llevan al líder socialista y futuro Presidente al congreso, le escoltan y le dan el pasaporte que necesita porque el abogado   constituye una alternativa controlada y fiel para sus intereses. El papel del socialismo alemán también es fundamental porque organizaron el congreso y supieron cobrarse la ayuda con el tiempo. Sí, precisamente con el escandaloso caso del AVE de Atlántica, en el que tres mil millones de pesetas fueron robados del presupuesto para las obras del tren de alta velocidad, para comisiones que fueron enviadas al Partido Socialista de Alemania.


    No está de más recordar algunas de las conclusiones de aquél Congreso en el que estuvieron representados más de tres mil militantes. 


    “1- La definitiva solución del problema de las nacionalidades que integran el Estado español parte indefectiblemente del pleno reconocimiento del derecho de autodeterminación de las mismas que comporta la facultad de que cada nacionalidad pueda determinar libremente las relaciones que va a mantener con el resto de los pueblos que integran el Estado.


    
“2- Al analizar el problema de las diversas nacionalidades nuestro partido no lo hace desde una perspectiva interclasista del conjunto de la población de cada nacionalidad sino desde una formulación de estrategia de clase, que implica que el ejercicio especifico del derecho de autodeterminación para los socialistas se enmarca dentro del contexto de la lucha de clases y del proceso histórico de la clase trabajadora en lucha por su completa emancipación.


    
“3- El Partido Socialista se pronuncia por la Constitución de una República federal de las nacionalidades que integran el Estado por considerar que este estructura estatal permite el pleno reconocimiento de las peculiaridades de cada nacionalidad y su autogobierno a la vez que salvaguarda la unidad de la clase trabajadora de los diversos pueblos que integran el Estado.”


     


    En esas conclusiones estaba el germen de la inestabilidad nacional, pues quedarían plasmadas -de forma más o menos clara- en la Constitución de 1978. Fue tal la implicación de la CIA en el ascenso del socialismo  que es precisamente su líder el Presidente que, para corresponder o cumpliendo órdenes,  incorpora por fin  España a la OTAN en 1986. Y eso que su partido había realizado una campaña muy dura en contra, y son muy recordadas todavía  sus proclamas: “OTAN no, bases fuera” y “OTAN de entrada, no”, que gritaban las izquierdas de los años ochenta y que pronto traicionaron sus representantes políticos. 


    Por eso, también, en el Golpe del 23 de febrero, estaba implicada directamente la Embajada norteamericana y el Jefe de la CIA en España. Como se ha señalado, desde principios del año 1979, la situación se les había ido de las manos y el líder socialista, preparado con mimo, estaba en condiciones de asumir la presidencia.


    Según la concluyente tesis del investigador Castillos,  queda claro que se trataba de hacer un Gobierno de concentración, obligando a los Diputados a votar a un Presidente que sería un General de la confianza del Rey –Escudo-.  Ninguno de los golpes que se estaban preparando tendría lugar. El Servicio Secreto, con Argón y Gómez Millán al mando, coordinó la operación. Losada entraría en el Congreso con todas las facilidades. Se obligaría -dentro de la Constitución y por orden del Rey- a votar un Presidente que nombraría un Gobierno de coalición formado por miembros de todos los partidos. Esto era un fiel reflejo de la operación que llevó a De Gaulle a la Presidencia de Francia. Y la colaboración entre el Ejército, la Monarquía y el Partido Socialista no era nueva en España. Se había colaborado de la misma forma cuando ascendió al poder la dictadura militar de 1923.


    En esta conspiración estaban todos los partidos, excepto uno: la Unión Nacional, cuyo representante en el Congreso en aquél momento era Borja Pintado y que no sabía nada del tema. Pintado confirmó, en su libro “Memorias de la Conciencia” que Losada, durante aquélla larga tarde, le enseñó la lista de aquél Gobierno. Para Pintado, Losada, habiendo sido utilizado para la entrada en el Congreso, se comportó como un hombre de honor que no permitió el disparate, y, en los momentos más tensos del Golpe, dijo al General Escudo: 


    -No me juego la vida y el honor por este Gobierno con comunistas.


    Y así, Losada no permitió que el General entrara en el Congreso para ser votado como Presidente. 


    El Rey había seleccionado, con ayuda de su amigo Argón,  a los militares más fieles. El Gobierno estaba pactado de antemano con miembros de todos los partidos. Se había vendido a los mandos lo que claramente iba a ser un autogolpe pero que sería frustrado por Argón, de manera que el Rey apareciera como un salvador de la democracia. Se buscaba dar un toque, una advertencia. Se mataron dos pájaros de un tiro. Se desprestigió como no democráticas a las Fuerzas Armadas y se afianzó el poder de los que ya lo poseían. Y se aceleró la entrada del socialismo al poder, aunque para disimular, hubo un breve Presidente de transición. De hecho,  de cualquier manera, con Golpe y sin Golpe, el líder socialista llegaría a lo más alto. Así ocurrió. 


    Poco se sabe de la vida del líder socialista antes del congreso de Suresnes. La única relación que he encontrado sobre la CIA y el futuro Presidente, antes de su vida pública conocida, es una entrevista realizada a uno de los productores de la película “El Escritor” del genial director Roman Polanski. Afirma Sokurov, productor ruso amigo de Polanski: 


    “El personaje protagonista interpretado por Pierce Brosnan no es realmente un Primer Ministro Británico Tony Blair, como se ha difundido. Uno de los políticos más interesantes en este sentido, es el poderoso socialista que fue Presidente español desde 1982 hasta 1996. El político había desempeñado, muy joven, servicios para la CIA en Rusia. Había llegado a ser asesor de Gorbachov, cuando éste acababa de ser elegido Primer Secretario del poderoso Comité Territorial del Partido Comunista. Esto lo confirmó Fidel Castro hace poco a un grupo de periodistas  venezolanos diciendo que era un agente de la CIA infiltrado en la KGB.”


    Y continúa Sokurov:


    “El  aspecto más inquietante de la película,  en mi opinión, es que hemos querido denunciar que las decisiones de un Primer Ministro de una importante nación occidental pueden estar  determinadas por el hecho de haber sido reclutado por la CIA desde sus años de estudiante universitario. El ejemplo que nos ha parecido más conveniente para nuestro objetivo, entre varios estudiados, es la vida del líder socialista de España, pero insisto, hay varios casos más muy parecidos.”


    Decía antes que me inclino por la opción que asegura que el Golpe del 23-F sí fue un éxito. Efectivamente, el sistema del 78 cerró filas en torno a sí mismo. El Rey y las Instituciones, el Poder Judicial, el Ejército, los partidos políticos, y los principales bancos, se afianzaron por un tiempo de más de treinta años, hasta nuestros días. Se repartieron el poder de manera que todos salieron ganando. Se acordaron las reglas básicas que se iban a seguir.  Hasta que aguantara el sistema. Y el que no aceptara esas normas, sería expulsado como un apestado. Pero el nuevo régimen acordado, con la crisis financiera que se desencadenaba en 2007, ya hace aguas, sumido el país en la corrupción política y enfrentado por la desunión de las regiones. 


    La situación generada con el Golpe de febrero de 1981 es que por fin, los socialistas tocan el poder con la yema de los dedos y pronto lo tendrían en sus manos y lo abrazarían con fuerza durante trece años. Cuando gobernaron, desde 1982,  afianzaron los intereses de Ismael. El Partido Socialista aceptó  imposiciones que repugnaban a su ideología, pero transformaron el país según sus objetivos principales.                Tres casos sirven de ejemplo para ilustrar el servilismo del gobierno de los socialistas:


    En primer lugar, la entrada en la OTAN en el año 1986, que se produjo con enormes presiones. Viene al caso recordar el extraño atentado contra una base norteamericana en la región Central, la base del Henares, en la que murieron varios marines. El atentado fue considerado como el primero que organizaba un embrionario terrorismo islámico internacional. Pero no hubo detenidos ni siquiera una seria investigación. Por las filtraciones recientes de los cables diplomáticos de las embajadas norteamericanas, se ha conocido que dicho crimen fue una maniobra de presión para afianzar en la población la importancia de que España se incorporara a la OTAN, si quería garantizar su seguridad en los nuevos  desafíos que ya nos amenazaban.


    Segundo, el acuerdo con el terrorismo para ceder en el polémico caso de la central nuclear de Letoiz. Uno de los casos más escandalosos del momento por cuanto se decidió parar la construcción de la central por el chantaje criminal de los asesinos. Los intereses de la burguesía por tener una independencia energética, en clara contradicción del mundo separatista, chocaron con el ecologismo que adoraba la izquierda terrorista, en línea con los nuevos dogmas asumidos por un comunismo vacío de ideas por sus fallidos principios. Los socialistas gobernantes –siempre a las órdenes de Ismael- pararon el proyecto, que tanto daño hubiera causado a los intereses económicos franceses que nos suministran luz atómica a interesantes precios…Una vez más, los enemigos de España lograron un objetivo a cambio de dejar tranquilamente en su puesto al Presidente socialista, íntimo y sumiso colaborador.


    Tercero, una alianza con los poderes financieros y las grandes empresas que permitieron al Ministro de Economía, en una escandalosa confirmación de la implantadísima “cultura del pelotazo”, afirmar que nuestra nación era el país donde era más fácil hacerse rico de la noche a la mañana…


    Así, sirviendo los intereses de los poderosos del mundo, en vez de a los ciudadanos españoles, los socialistas se afianzaron durante años. De hecho, tal fue la estabilidad para los intereses de los poderes que nos tutelaban, que se dio el permiso y la información necesaria al Gobierno para acabar con los terroristas de manera ilegal. Se inició así la guerra sucia, el asesinato de Estado. El terrorismo ya no hacía falta. Ismael tenía a un líder que había crecido a sus pechos. La sensación de inmunidad del socialismo nacional de los primeros ochenta era enorme. Su poder era inmenso. 


    Había cierto interés en mantener al líder socialista el mayor tiempo posible. Se dice que el poder del Partido Socialista en 1982 era mucho más que el que nunca tuvo el Dictador. Si la corrupción y la torpeza de sus gobiernos no hubieran sido tan importantes, seguirían gobernando por décadas. No le faltaban todo tipo de apoyos. La CIA, el Gobierno norteamericano, la Unión Europea, la socialdemocracia alemana, al principio la Iglesia -tan poderosa en España- los poderes financieros nacionales siempre generosos con el poder,  el potentísimo socialismo francés, liderado por Mitterrand, que ya gobernaba el país vecino…No, nunca le faltaron apoyos.


    Pero pronto, desde principios de la década de los noventa,  un periodista con afán de protagonismo quiso reventar al Gobierno que empezaba a nadar en un mar de  corrupción. Era un Gobierno de mafiosos. El hábil Paco Jiménez, Director de  Diario 24, con mucho poder por ser miembro de la Logia de Inglaterra, quiso sacar a la luz los primeros casos de corrupción de los políticos socialistas. Pronto, desveló las conversaciones mantenidas con agentes de la Policía Nacional sobre sus responsabilidades en los crímenes de la ULA (Unidad de Liberación Antiterrorista). Se empezaba a desenmarañar una inmensa mafia que realmente consistía  en  una nueva banda terrorista a las órdenes del Ministerio del Interior. Fue tal el bochorno y la chapuza que ningún organismo internacional, ni democracia aliada, podía justificar aquéllos asesinatos. Por mucho que fuera contra los terroristas. Y comenzó una presión enorme sobre el Gobierno socialista.


    Además de con el salto a escena del caso de la ULA, los noventa comenzaban con una dura crisis económica y la corrupción estaba generalizada. Los ciudadanos se indignaban -tampoco es que sea mucha la capacidad de indignación de la conformista y cada vez más mediocre sociedad nacional- al encontrarse cada día, desayunando, un nuevo escándalo. A pesar de que Ismael había logrado premiar al socialismo con las Olimpiadas de Tarraco de 1992, el torpe Gobierno del Partido Socialista no pudo aprovechar tal éxito internacional. 


    Y ya en 1990 apareció en escena un joven líder de la oposición en sustitución del líder popular, que logró poner orden en su muy dividido partido. Refundó los Populares, que no había sabido organizarse hasta entonces, carcomidos por batallas internas típicas en la derecha nacional. Nadie conocía, en el panorama internacional, a aquél hombre bajito que recordaba al genial cómico inglés, Charles Chaplin, conocido como Charlot. El nuevo líder del centro reformista, como a él le gustaba llamar a su partido, estuvo a punto de lograr el poder en 1993. Pero Ismael no estaba preparado y en algunas circunscripciones claves para los populares desaparecieron urnas electorales. 


    No podían permitir que gobernara. El joven político del bigote hacía campaña por todas las regiones españolas propugnando una regeneración profunda y una serie de reformas del Estado para reforzar el país. Además, ganaba peso en la opinión pública, al mostrarse como una persona seria y austera. Pero lo más peligroso del líder de la derecha era que no dejaba de repetir en cada discurso: 


    -Cuando los populares lleguemos al Gobierno, vamos a tirar de la manta.


    Insinuaba así, que daría a conocer todos los secretos de Estado sobre tantos escándalos, tras trece años de socialismo omnipotente. Eran, fundamentalmente,  secretos bien guardados y relacionados con los ULA, las escuchas de los Servicios Secretos a políticos y al Monarca, o los pactos ocultos con los nacionalismos del norte y del nordeste en las últimas legislaturas. 


    España quedaría fuera del control de Ismael si Charlot llegaba a Presidente.  Por tanto, la banda ULA ya no podía continuar.  No se debía acabar con el terrorismo ante la nueva situación, ya que de nuevo podría a ser muy útil, como tantas veces. Aunque costara el Gobierno al fiel líder socialista, había que terminar con el terrorismo de Estado, filtrando la información, de manera que cesara el asesinato de terroristas por parte de la Policía Nacional organizada en la ULA. Para que la operación fuera aún más deprisa, se facilitaría a la prensa afín -al bien conectado Paco Jiménez de Diario 24- documentos que demostraran los casos de corrupción más escandalosos. Los Servicios Secretos saben muy bien almacenar la información que puede tumbar a sus propios colaboradores cuando es preciso. Cuanto antes, debía caer el Gobierno socialista. Y el ascenso del joven jefe popular ya se interrumpiría de alguna manera.  Efectivamente, porque no podía ser Presidente quien no era de confianza, pero el socialista estaba acabado para los intereses de Ismael. Y se pactó con el gobernante socialista un retiro dorado, de auténtico multimillonario, en pago por los servicios prestados, tal y como ocurrió.


    Entonces, para encontrar una alternativa al popular y al socialista se puso en marcha la Operación “Abogado del Estado”. Había que encontrar un Presidente para España que fuera fiel a Ismael. Recordemos las amistades del Rey en su paraíso veraniego. Como reconoce el propio Mariano Castro en su último libro “Los días del poder”,  le presentaron al Rey a mediados de los ochenta, precisamente en la famosa isla de Balearia.


    Desde los primeros días de 1993, una operación semejante al 23-F, pero sin intervención del Ejército, estaba en  marcha. El socialista, según el pacto indicado,  dimitiría. El Rey propondría a Mariano Castro para su investidura como Presidente. El Congreso le votaría. Era una operación impecable y dentro de la Constitución. Sólo hacía falta bastantes miles de millones de las antiguas pesetas, porque la mayor parte de la operación consistió en acuerdos para entregar enormes sumas de dinero a los diputados que aceptaran. El dinero lo puede casi todo. 


    Pero en una ambición sin límites, Mariano Castro, máximo dirigente del banco BANSITU en aquél momento, había apostado por una estrategia de crecimiento de la entidad mediante la expansión de los créditos, en un momento  de crisis en que la morosidad bancaria crecía sin parar. En 1993, la inspección del Banco Nacional había detectado un desfase patrimonial cercano a los 450.000 millones de pesetas. Parte de estos fondos se habían desviado para pagar a los políticos que asumieran la Operación Abogado del Estado, de la misma manera que se hizo en el caso METASA para aprobar la autoliquidación de las Cortes de la dictadura. Las autoridades del Banco Nacional habían intentado negociar un plan de saneamiento. Mariano Castro –ya de forma desesperada- trató de salvar al banco con la ayuda de la entidad estadounidense Malmar Finance. Pero en sólo un año BANSITU había pasado de unos beneficios de más de 30.000 millones de pesetas en 1992 a registrar unas pérdidas de 6.000 millones de pesetas, en los pocos meses transcurridos del año 1993. 


    Mientras, la mayoría de los miembros del Congreso aceptaron la Operación Abogado del Estado,  comprometiendo su voto para Mariano Castro y recibiendo cada uno mil millones de las antiguas pesetas. La operación sería magnífica a ojos de Ismael.


    Pero  el líder popular llevaba años domesticando a la derecha en un partido reformado liderado con mano dura y no estaba dispuesto a renunciar al poder.  Por su parte, el Presidente socialista, angustiado por la posibilidad de acabar en la cárcel por el asunto de la ULA, quería mantenerse en el poder como garantía de inmunidad. Se dan entonces las circunstancias para que ambos pacten en el único acuerdo al que llegaron en sus vidas: acabar con Mariano Castro, aprovechando las circunstancias difíciles del Banco –aunque nunca se descubrió delito alguno de Castro por el caso BANSITU- organizando una intervención en los últimos días de diciembre de 1993. Así es como, el famoso banquero, acabó ingresando en prisión.


    Al ver que la Operación Abogado del Estado no funcionó, se permitió que, en cualquier momento se pudiera recurrir, de nuevo,  al terrorismo, siempre tan útil. Y jamás se volvería a admitir que en España, en el principal partido de la oposición,  surgiera un líder no fichado. En Ismael se depuraron responsabilidades por la torpeza con la que se había gestionado el Congreso de Atlántica de 1990, en el que fue elegido el joven líder como Presidente de los  populares en vez del candidato fichado. Una vez resuelta la responsabilidad de aquéllos errores, en Ismael, inmediatamente, se comenzó a diseñar la Operación “Chaplin”, porque el joven político popular debía ser eliminado cuanto antes.


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPÍTULO SIETE


      Abril de 1995


      EL ATENTADO CONTRA EL JEFE DE LA OPOSICIÓN


    


     


    

    

    

    

    

    

    

    Pensaba que estaba demasiado obsesionado con el hecho de que cualquier mínimo detalle de la vida de las personas pudiera ser controlado por el poder. Pero, al parecer, en lo que había venido estudiando hasta ahora, en muchos casos se podía comprobar que realmente, ante la más mínima sospecha de movimientos sociales o individuales –por pequeños que fueran-  que contravinieran los intereses de los poderosos, enseguida saltaban las alertas en los centros de espionaje. Control de correos electrónicos, escuchas telefónicas, seguimiento físico, anotación de los movimientos en las tarjetas de crédito son algunas de las muchas formas de controlar a los ciudadanos. 


    

    Y pensando en esto, me vino a la mente la extraña llamada que recibí a los dos o tres días de la muerte de mi padre. En esos días inmediatos a la muerte de mi padre, recuerdo haberme dedicado a instalarme en su casa, a ordenar y leer algunos de los papeles de las cajas del trastero, a revisar los asuntos familiares y el testamento con mi tía Rocío, a gestionar los diversos seguros y contratos con los bancos…Trámites tan aburridos como necesarios. Recuerdo el momento exacto en que sonó mi móvil. Estaba cerrando –mediante sus gomas características- una vieja carpeta que nada me interesó, pues era  donde mi padre guardaba todos los recibos del gas, de la luz, del agua…


    

    Tal fue el impacto que me dejó aquella conversación que todavía recuerdo hasta lo que pensé en esos segundos en los que uno mira fijamente la pantalla para saber quién le llama antes de contestar. Pero en la pantalla de mi móvil se podía leer: “Número privado”, lo cual no me daba ninguna pista… ¿O sí? Podía ser una llamada desde el extranjero…En mi empresa apenas sabían nada de mí desde hacía días…


    

    -Dígame.


    

    -Hola. ¿Cómo  estas?


    

    -¿Quién es?


    

    -Venga, ¿no tienes mi número?


    

    -Perdona, ¿quién eres? Perdí toda mi agenda hace tiempo con el cambio de móvil…


    

    Me excusé como si tuviera que dar explicaciones. Me empezaba a molestar ese tono de voz que no me sonaba de nada y que encima pretendía ser simpático o un amigo de toda la vida.


    

    -Hombre, soy Javier Garcés, tu compañero del colegio. Macho, hace tanto tiempo…Te llamo porque me enteré de lo de tu padre.


    

    -Ya, vaya. Hola Javier, lo siento. Estaba muy concentrado, currando y no te reconocía. Perdona tío. Bueno, gracias por llamar,  ¿cómo te enteraste?


    

    -No nada…Pues, bueno, la verdad…Me lo dijo…Bueno. Sí. Vi la esquela.


    

    Empezaba a no comprender de qué iba este tipo. Me extrañó que llamara, pero… ¿Qué esquela? ¿Me tomaba el pelo? Nadie había mandado publicar ninguna esquela. Y su manera de contestar tampoco me había sonado como la de alguien que dice la verdad de forma natural.  Este Javier…La verdad es que tampoco era lo que se puede considerar un amigo, y desde que me fui a Estados Unidos apenas mantenía contacto con nadie. Era un simple compañero del colegio. No me encajaba esta llamada. No era yo de muchos amigos. Pensándolo bien, aunque agradecía su llamada repentina para interesarse por la muerte de mi padre,  este tal Javier a mi no me había caído nunca nada bien. Era el típico bocazas de la clase que se creía alguien porque su padre era un carguillo, no se si en la  Policía, con influencia en el Ministerio del Interior durante los gobiernos del Presidente socialista…


    

    -No hemos publicado ninguna esquela. Eso ya no lo hace casi nadie, ¿qué dices, de qué vas?


    

    -Perdona, la verdad es que lo supe porque conozco a una enfermera del Hospital.


    

    -Vaya, ¿a quién? Supongo que allí son profesionales y tampoco van diciendo qué les pasa a los enfermos…De todas formas, ¿por qué no me has querido decir la verdad directamente?


    

    -Va, no te mosquees hombre; quería preguntarte, mandarte un abrazo…


    

    -Ya, ya. Gracias. Pero dime, ¿quién te dijo?


    

    -Bueno, por favor, no digas nada.


    

    -¿Decir nada? ¿A quién? ¿Pero qué voy a decir yo? ¿De qué vas Javier?


    

    -Vale, venga. Tranquilo. Es que tengo una novia enfermera, se llama Sonsoles;  es una que cuidó mucho a tu padre en el turno de tarde, los últimos días, ella me dijo cómo pasó todo, la enfermedad…Me contó que estabas por aquí, que viste a tu padre, que hablasteis mucho sobre sus investigaciones…


    

    Le interrumpí indignado. Me enfadé sin entender si lo hacía porque resultaba un cotilla, o directamente un indecente,  o porque dentro de toda esta historia a mi esto ya no me hacía ninguna gracia. Pero quería saber más:


    

    -Mira tío, dime qué quieres, estoy muy liado…Por cierto, sí, me acuerdo de la tal Sonsoles…


    

    -Bueno, no me extraña, es guapísima…Tranquilo, imagino que estarás muy afectado con lo de tu padre. Anda, cuéntame qué te tiene tan liado, a qué te dedicas, así te distraes.


    

    -Pues bueno, ordenando papeles…


    

    No quería contar mucho más. Algo me decía que no me fiara. Que hablara él.


    

    -Vaya, ¿no estarás con eso de la historia de las investigaciones tu padre? Sonsoles me contó que tú ibas a ponerte con eso…Así que estás en ello…Dime, ¿estás en eso finalmente?


    

    Me llené del mismo sentimiento de cierto miedo que tuve cuando salí de casa del General Miranda, pero ahora ya  era de verdadero pavor, lleno de indignación y grité indignado:


    

    -Javier ¿de qué vas? Tú, ¿qué quieres? A ver, deja de tocarme las narices. ¡Tú no me llamas porque te importe esto de mi padre! ¿A qué te dedicas ahora? ¡Quieres saber demasiadas cosas que no te importan! ¿No jugarás tú a esos juegos a los que se dedicaba tu papi? La tal Sonsoles qué, ¿de verdad es tu novia? Pues sí es guapita sí, por eso no creo que sea tu novia; tu no te ligas a una belleza así…Siempre fuiste bastante pringao. Y qué, claro, dime, ¡qué! ¿Vigilaba a mi padre, verdad, para eso estaba allí?... ¡Capullo, espía! ¡Cerdos!


    

    

    Ya hablaba sólo…Javier debía haber colgado hacía ya unos segundos. Lamenté que no hubiera oído mis últimas tres palabras. Yo, con las cosas que me contó mi padre, me había convertido en un experto en estos asuntos de espías y no necesitaba más para confirmar lo que estaba pasando. Me quedé muy preocupado. Tenían todo controlado y ahora estaban cerca de mí. ¿Cómo puede ser que los Servicios Secretos tengan tanta capacidad de vigilar hasta los más mínimos detalles? Algunos decían que era porque siempre tienen que andar investigando, sobretodo porque así pueden justificar sus sueldos cuando no hay misiones importantes. Enredan, vigilan, controlan, informan a la superioridad...El hecho de que todo me pareciera tan sucio me animó a seguir con mi trabajo. Era la mejor  manera de destapar a toda esta gentuza que, en una falsa democracia, se dedica a meterse en las vidas privadas de la gente, con total impunidad. Y seguí tecleando con ganas:


    

    Hasta aquí todo encajaba perfectamente para el que mira con libertad de pensamiento. Es decir, sin prejuicios. Pero a partir del año 1995, mis investigaciones se hacían cada vez más complejas porque, aunque al final se encontraba de nuevo ése hilo conductor que hemos venido descubriendo y siguiendo,  la madeja estaba formada ya por demasiados hilos,  distintos y confusos. Retomé las lecturas que me recomendó mi padre.


    

    “Operación Chaplin” es una simpática novela del hijo de un famoso periodista ya fallecido. Cuando la leí, la única pista que mi padre dejaba era la nota escrita con pluma en la última página del ejemplar que se conservaba en la estantería de su despacho:


    

    “Está escrito como si fuera una broma pesada, pero contiene la verdad sobre el atentado contra el líder popular en uno de sus personajes, que es el protagonista.” 


    

    Tardé mucho en entender esta anotación de mi padre…Lo que viene a decir esta entretenida novela de política-ficción es que en Madrid, en la primavera de 1995, un grupo terrorista está preparando un atentado contra el Jefe de la Oposición. Pero este suceso no es más que el último cabo de una enrevesada madeja, donde confluyen los oscuros intereses de la propia organización terrorista, el nerviosismo de un sector de los Servicios Secretos, el juego sucio de algunos políticos y una investigación periodística que empieza a dar sus frutos.


    

    La novela insinúa muchas cosas que luego se han descubierto como ciertas. Era una novela curiosa, oportunista quizá. Pero es verdad que, por lo visto, era muy difícil encontrarla en las librerías. Mi padre tenía una biblioteca enorme y el sí logró hacerse con un ejemplar. Pero he mirado por Internet y, de hecho, en las webs que indican que aún la venden, cuando uno quiere comprarla, se avisa de que ya no está disponible…En principio no me decía nada especial. Ni tampoco, en sus personajes -en ninguno de ellos- encontraba alguna conexión con la trama de Ismael. 


    

    El 19 de abril de 1995 un bombazo estalló junto al coche del Jefe de la Oposición, muy cerca de su domicilio, en la zona de Armando Segovia, en Madrid. Murió una anciana que vivía cerca. El atentado se produjo a primera hora de la mañana, exactamente en la calle Jorge Sitges a la altura del número 43. El político salió ileso y, directamente,  secándose unas gotitas de sangre en la mejilla con un pañuelo blanco, se dirigió, por su propio pie, a la clínica Nazaret, a escasos metros de lugar donde se acababa de producir la salvajada. La calidad del Audi A-80 que utilizaba de forma habitual pudo salvarle la vida. Quizá también un error de milésimas de segundos. El terrorista, disfrazado con un mono azul, colgado junto a un poste de teléfonos simulando un técnico de reparaciones -exactamente de la misma forma en que se diseñó el asesinato del Presidente en 1973- había presionado el botón unos instantes más tarde de lo debido. Tanto, que el coche ya no estaba donde se calculaba que debía estarlo y así, no lograron evitar que el popular llegara, muy pronto, al Gobierno de España.


    

    El Presidente socialista no quiso visitar al Jefe de la Oposición,  que había sido trasladado al Hospital Remedios del barrio de Salvatierra para un reconocimiento a fondo. Una explosión de este tipo, como las vueltas de campana en un coche seguro, puede dejarte aparentemente ileso, pero si se ha destrozado por dentro algún órgano vital, puedes quedarte en el sitio en el momento más inesperado. Sin embargo, el político popular estaba perfectamente.


    

    Bien, poco más sobre lo que se sabía por los medios de comunicación y la versión oficial: que los terroristas quisieron acabar con el Jefe de la Oposición porque defendía la unidad de España y atacaba con fuerza el separatismo. Punto, nada más.


    

    Era muy sospechoso que, algunos días antes del atentado, el político había recibido una llamada del Ministerio del Interior para reorganizar la escolta que se encargaba de su seguridad personal en el entorno de su domicilio. De hecho, durante los dos días anteriores al intento de asesinarle, el Jefe de la Oposición estuvo totalmente desprotegido. Y precisamente en esa situación de inseguridad se produjo el atentado. 


    

    No solo estaba, detrás de esa acción, el terrorismo separatista. Era también lógico que Ismael quisiera eliminarle porque era un desconocido que podía hacer cosas que truncaran los fines de la organización, pues prometía regenerar y fortalecer el país. Además, el político popular quería tirar de la manta que escondía los trapos sucios de nuestra política nacional. Era un candidato a ser eliminado hasta que los populares estuvieran dirigidos por alguien de la confianza de Ismael.


    

    Todo hasta aquí era coherente, pero la anotación de mi padre al final de la novela me hacía pensar en algo más que se me escapaba. “La clave está en el protagonista” era una frase que  no me dejaba dormir. Me despisté mucho pensando que se trataba del periodista que protagoniza la novela, investigando la trama de la operación. Pero era otro el personaje en el que estaba pensando mi padre. ¿Quién sino el mismo político era, realmente,  el protagonista de la operación Chaplin? 


    

    Era necesario disponer de más fuentes de información para descifrar la autoría del crimen. Cuando uno investiga sobre hechos recientes, ya no valen los libros de Historia; o porque no existen o, porque en el caso de hacerlo, no son realmente estudios serios que tengan la perspectiva necesaria. Además, en concreto, de éste episodio tan oscuro, apenas se encontraba nada mínimamente contrastado en ningún sitio. Me centré en el Jefe de la Oposición. Busqué en Internet, a través de Google. “Atentado Jefe Oposición 1995.” Muy poco esta vez. Me impactaron unas declaraciones del popular en La RES (Radio del influyente Grupo PRIUS), a los dos meses del intento de asesinato:


    

    "Dos meses después de que se me haya intentado asesinar, resulta que en pleno corazón  de la capital de España, en la plaza del Silencio, se pone un coche bomba y se dice por algunos que ahí queda eso…Pues, oiga, no es para estar suficientemente satisfecho. Y si las fuerzas y cuerpos y servicios de seguridad del Estado estuviesen funcionando como deberían haberlo estado en este momento, si no tuviésemos una cúpula de Interior en la cárcel por los crímenes de  la ULA, y si no se hubiesen realizado todas las cosas que están pasando en este país desde hace muchos años, que también pasan dentro de mi partido a veces, probablemente esas cosas, si se muestran, entonces tendríamos más oportunidad de corregirlas o no se permitiría que ocurrieran."


    

    ¿Qué quería decir este hombre, de carácter auténticamente congelador, que dejaba  caer frases extrañas, sin inmutarse? Se estaba refiriendo a la vez a los terroristas, al Ministerio del Interior, a los Servicios Secretos y a su propio partido… ¿De qué “cosas” hablaba? El caso es que nunca se explicó del todo, pero quedaba claro que, con esa forma de hablar -muy parecida a las declaraciones que haría a la Comisión del Congreso que investigó los atentados del 11 de marzo de 2004-, quiso dejarnos algunas pistas.


    

    Por eso me fui de nuevo a consultar Internet, a ver si entendía eso de “esas cosas que también a veces pasan en mi partido.” En la página de los populares no había información relevante, pero me llamó la atención un anuncio que en ella se encontraba. Clic en FEU (Fundación Estudios Unificados, del partido de los populares). Clic en “Nuestros temas.” Y clic en “Lucha contra el terrorismo.” Clic en Expertos. Clic en “Ignacio Oyarzábal”. Nada. Un joven insignificante de la organización juvenil Nuevos Populares. Sería alguien tipo becario, un trepa de esos que tanto abundaban entre los jóvenes populares, sin preparación ni principios y que aspiran a vivir del partido haciendo lo que mandan los jefes de turno. Oyarzábal se dedicaba a fotocopiar, archivar y resumir lo que aparecía en la prensa sobre los atentados terroristas en nuestro país. No me aporta nada.  Atrás. Buscaba otra persona. Clic en “Raquel Ruiz-Salamanca”…


    

    Bueno, había bastante información.  Currículo, dirección de e-mail, teléfono, link a su página en Facebook...Solicité su amistad y me agregó en un par de minutos.  Esto de las redes sociales es impresionante ya que permite la amistad, la cercanía y la conexión con personas de todo tipo y condición, y yo cada vez me enganchaba más a esta manera de relacionarme con el resto de la humanidad. Comprobé en el chat si Raquel estaba conectada. No, no lo estaba. Posiblemente tardaría en localizarla con un mensaje desde Facebook  o un e-mail. Volvía a la página de FEU para marcar su número. Nervioso, palpé mis bolsillos en busca del móvil. 


    

    -¡Bueno! ¿Dónde tengo el móvil? , me dije…


    

    Fui al fijo y llamé a mi número para encontrarlo. ¡Sonó en la cocina! Allí. Nada, no. No lo encontré. Cogí el fijo de nuevo. Marqué otra vez. Fui hacia la cocina dejando que sonara el tono varias veces y entré en la cocina. Una voz: 


    

    -Este es el contestador automático de Javier… Colgué, estaba en la nevera. ¡Imbécil! Me pasaba mucho eso de dejar el móvil en el sitio más absurdo. Llamé a Raquel:


    

     -Mira buenos días, soy….


    

    Le conté que era un periodista que quería saber algo más del atentado de 1995... 


    

    -¿Podemos vernos?


    

    No quiso quedar. Pero hablamos mucho. Ella, como hacía ya más de quince años de aquél suceso, me contó que tenía algunas cosas que recopiló cuando empezó a trabajar como asesora para los populares, a principios del año 1996. Había estado siempre vinculada a temas de terrorismo y seguía de cerca la política en relación al Norte. Había estudiado Historia y Económicas. Sonaba tan empollona como experta. Y tendría unos cuarenta años. Después de explicarme que revisaría lo que tenía me pidió un email para enviarme un trabajo que había escrito hace años. Me sorprendió que fuera tan fácil conseguir algo. Estaba muy contento al colgar. Pero a los pocos segundos pensé que sería algo poco importante, que no había nada, y que por eso me lo enviaría. Me extrañaron  su amabilidad y sus ganas de colaborar. Error. La mente cuando prejuzga siempre es algo torpe. 


    

    Cuando, por la tarde,  recibí el email de Raquel de FEU, se me vino el mundo encima.  Mis ojos se quedaron pegados a la pantalla del ordenador. La dirección desde el que recibía el email firmado por Raquel Ruiz-Salamanca, Experta en Antiterrorismo, FEU,  era rrs@ismaelandfeu.com.


    

    ¿Pero qué hacía aquí Ismael otra vez? Están en todos lados, al final…Cierto. ¿No había dicho el presidente en las declaraciones la radio citadas más arriba, que “esas cosas también pasaban en su partido” y, por tanto,  ahora teníamos una nueva pista? ¿Es que ya no importan ni las ideas ni los principios? ¿Quién es quién? ¿De qué va esto? ¿Qué “cosas” también pasaban en su partido? ¿Me puedo fiar? Me acordaba tanto de mi padre…


    

    -Olvida pensar en clave de ideología de partidos porque es una lucha por el poder, decía él. 


    

    El poder por el poder. ¿En quién confiar? Bien, podía fiarme del trabajo de mi padre en el que dio con la clave que todo lo iluminaba; una clave necesaria como la existencia de la Causa Primera para solventar las cinco vías de Santo Tomás. El había dado con Ismael, que estaba detrás de todo, y siempre jugando al juego del guiñol, manejando lo hilos de los que colgaban sus monigotes que sueñan con ser poderosos…Si él no hubiera encontrado algo que de verdad pudiera dañar a esos tiranos tan poderosos, le hubieran dejado tranquilo. Pero no. Los que juegan a dioses le amenazaron. Le robaron su trabajo y le destrozaron la vida. 


    

    Abrí el archivo adjunto que me enviaba Raquel. ¿Habría esta mujer metido la pata enviándome copia de aquello? O, ¿quizá ya en pleno año 2011, no importaba ya que esto saliera a la luz? O mejor, ¿no será que algunos querían que se conociera tal documento? A veces estas organizaciones, cuando les interesa, dejan trascender algún secreto que demuestre su poder, como amenaza por ejemplo. El documento constaba de dos páginas y estaba titulado en letras bastante grandes, siempre azules, a veces en mayúsculas: EN EL NOMBRE DE ISMAEL, OPERACIÓN CHAPLIN…


    

    Lo transcribo. La primera página es breve y no tiene desperdicio, el lenguaje es curioso, telegráfico, militar (los paréntesis son aclaraciones mías):


    

    “Marzo 1995. Ante las circunstancias que se están dando en España, damos cuenta detallada  del proceso a seguir para ejecutar Operación Chaplin. Agentes: la base para operación contacto MLNN (Movimiento de Liberación Nacional del Norte) Jaime Morante. A nivel Estado, máxima coordinación Ministerio Interior, mantener informado. Presidente ha confirmado nuestras órdenes. Día, 19 abril 1995. Lugar, cerca domicilio. Facilitaremos confusión a nivel policial de la que se informará al contacto en MLNN vía Josu Cordero, fiel colaborador. MECANISMO: OPERACIÓN LOBO 1973.” 


    

    (Morante es un terrorista detenido precisamente estos días, cuando se escribe este capítulo, en marzo 2011, por intentar asesinar al ya Presidente popular en el año 2001 mediante un pequeño misil que iba a ser lanzado contra el avión presidencial. Cordero es un asesino que actualmente se encuentra huido de la Justicia con la protección de los socialistas, pues antes ya del atentado del Presidente en 1973, fue un buen interlocutor en las negociaciones de los diferentes gobiernos con la banda terrorista.)


    

    La segunda página del documento Pdf que me envió Raquel era un editorial de Diario 24 de aquéllos días, escaneado. El diario de Paco Jiménez estaba apoyando a los populares desde hacía años como alternativa al socialismo mafioso, publicando contra  el Gobierno sus corrupciones, asesinatos, secretos y mentiras,  conmocionando de forma diaria a la opinión pública. Así decía dicho editorial, de mediados del mes de mayo de 1995:


     


    “Diario 24 informó en su día de que el Gobierno había retirado parte de la escolta al líder de la oposición -y antes al Portavoz de su Grupo parlamentario- cuando viajaba al extranjero, a principios de abril de éste año. El asunto fue criticado por este periódico en el editorial del pasado 18 de abril. Hace casi un mes el Jefe de los populares,  y posible próximo Presidente del Gobierno, estuvo a punto de ser asesinado. Sólo los terroristas son responsables. Pero no deja de crecer el malestar, hacia el Gobierno en general y hacia el Ministerio del Interior en particular, a cuenta del atentado contra su líder. Los dirigentes de los populares ya estaban molestos con que Interior no hubiera avisado de la posibilidad de que su líder fuera víctima de una acción de los terroristas y con que, justo antes del crimen, su escolta hubiera sido retirada. Pero es que,  además, en las últimas semanas, el Ejecutivo no ha ofrecido ninguna información al respecto. Nadie le ha dado explicaciones acerca de por qué les fue tan fácil a los terroristas acceder hasta él, ni tampoco de la marcha de las investigaciones o si se baraja la posibilidad de que la acción se pueda repetir. No les falta razón para el disgusto. El Ministro del Interior, simpatías políticas al margen, está obligado a tratar con la oposición e informar a los populares de algo que les afecta tan directamente.”


    

    El editorial dejaba caer algunos aspectos realmente inquietantes, pero ¿cómo es que desde FEU tenían la información más jugosa sobre el atentado? ¿Qué quería decir el Jefe de la Oposición con aquéllas misteriosas frases que declaró en la radio al poco del intento de acabar con él? Cuando di vueltas a la información que Raquel me había enviado solo pude concluir que, también, desde dentro de los populares pudo haber, en su momento, cierto interés en eliminar a su Jefe. No encuentro otra explicación. Otra vez me venía a la cabeza que mi padre siempre me insistió en que dejara de pensar en clave de ideas de partido porque, sencillamente, se trataba de una lucha por el poder con la excusa de las ideas.


    

    Pero al final, la Operación Chaplin fracasó, el líder popular se libró por los pelos y, lo que debía haberle eliminado, le favoreció de cara a las elecciones de 1996. De hecho,  Ismael, con la rabia del fracaso y sumando el rencor socialista al perder las elecciones, intentó que el pueblo creyera la increíble  versión, muy difundida, de que el líder de la oposición había pactado con los terroristas un atentado del que saliera ileso, para que la opinión pública se volcara con él y así, vencer  fácilmente en las siguientes elecciones generales. Una teoría semejante sigue circulando aún en algún foro de de Internet y no merece más comentario. 


    

    Ismael cambió rápidamente la manera de intentar lograr sus objetivos. Saben adaptarse al cambio muy bien. Habría que hacer dos cosas. A corto plazo, se debía controlar de cerca al nuevo Gobierno e intentar que, a más largo plazo,  hubiera alguien de confianza preparado para gobernar en España. Se establecieron dos estrategias. Primera, la desvelada por el periodista Jesús Trozo y que consistía en controlar a los populares. La segunda, sería echar del poder a los populares,  en cuanto se pudiera para colocar a la persona ideal.


    

    Según Trozo, al fracasar los intentos de que el líder popular no formara Gobierno, para  controlar al Ejecutivo, el Rey colocó en él a un Ministro de Defensa de su confianza, Ernesto Sierra, que era además agente de la CIA y muy amigo del General Gómez Millán. Tal Ministro,  ya desde 1977, estuvo siempre vinculado al poder, en segunda línea pero con todos los partidos que llegaron a gobernar, porque era miembro del GED. En el primer Gobierno del Secretario del Movimiento, en 1977, en el gabinete del  Ministro de Industria. En 1982, con el Presidente temporal, fue Subsecretario de Estado con el Ministro de Defensa. En 1984,  fue Secretario de Estado de Defensa con los socialistas. Después, hasta 1996 tuvo cargos importantes en Política Exterior. Un tipo de lo más versátil. ¿Quién tiene tanto poder, para estar en el poder en gobiernos tan diferentes?


    

    Entonces, se pactaron una serie de puntos que el hasta entonces Jefe de la Oposición tuvo que asumir para  llegar a Presidente. Serían, en resumen: un pacto con el nacionalismo para seguir desmontando la unidad nacional, continuando con la política de cesión de  transferencias a las regiones; un pacto con los militares socialistas para desmontar la mili y debilitar la defensa, en cumplimiento del documento de Argón, ya citado; un pacto para mantener en sus puestos de mando del Ministerio del Interior a todos los policías vinculados al Partido Socialista –con lo que esto llegaría a suponer en marzo de 2004- y, por último, un pacto con el sistema financiero y los sindicatos para no tocar sus privilegios que tenían desde antes del fin de la dictadura.


    

    Este pacto fue denunciado de forma valiente y contundente durante varios meses por Alfredo Hernán, locutor de Radio TOPE, de orientación conservadora o tradicional, en el programa matinal que él mismo dirigía con éxito, siendo uno de los de más audiencia del país. Hernán, indignado, supo ver que tal pacto era una traición a las ansias de regeneración de los españoles, tras años de poder bananero socialista. El periodista, que se había desgastado para impulsar la llegada de los populares al poder, esperando una regeneración nacional, se sintió traicionado y, de forma honrada, coherente e independiente, emprendió una peligrosa batalla contra los que estaban obligando, al nuevo Presidente, a no poder cumplir sus promesas electorales y que eran una esperanza para millones de ciudadanos.


    

    Hernán llegó  a decir, de forma profética, que:


    

     -Los pactos del nuevo Gobierno no se hicieron con algunos errores debidos a la ingenuidad de los políticos o debidos al hecho de que se trabajó con enorme precipitación…


    

    En su opinión, más bien:


    

     -Se estaba haciendo así expresamente para mantener la debilidad de España o, más bien, para destruirla.


    

    Ahora, pasados los años, creo que acertó de pleno. Y su acierto coincidía con los misterios de la Historia desvelados gracias a las investigaciones de mi padre. Aquél fue su último programa. Era un viernes de julio de 1998.  Al día siguiente, hacia las doce de la mañana, falleció en unas circunstancias de lo más extrañas mientras practicaba buceo –algo en lo que era un experto- en las costas del sur. Según un periodista amigo que pasaba el fin de semana con él, al cuerpo de Hernán no se le practicó una autopsia independiente. Éste periodista, al que pude entrevistar y que me pidió que no citara su nombre, supo por boca de su amigo que estaba siendo amenazado desde hacía semanas, conminándole, cito sus propias palabras:


    

    “En el nombre de una secta llamada Ismael le exigieron que cesara en sus denuncias contra el acuerdo que había permitido el Gobierno de los populares…”


    

    Una vez formado el nuevo Gobierno,  la primera legislatura de la presidencia popular fue tranquila.  No ocurrió nada grave. Hubo un intento de tregua de los terroristas que estaban siendo acorralados por un Gobierno muy firme. Fue una trampa, como hemos comentado citando el artículo del TIMES. Hubo reformas de envergadura. La economía crecía de nuevo con fuerza como no lo había hecho desde los primeros setenta. Se generaba empleo de una forma espectacular aunque luego se vio que a base de inflar una burbuja que ya nos  ha estallado causando gran destrozo. España cumplió de forma milagrosa los requisitos de Maastricht para formar parte de la Unión Monetaria Europea. El PIB nacional aumentaba a buen ritmo y pronto podríamos superar a algunos países que hasta entonces se comportaban como esos vecinos que miran por encima del hombro. 


    

    Y llegaron las elecciones generales del año 2000 en un clima nacional de optimismo. “España va bien” repetía el hombrecillo del bigote, que empezaba a beber el veneno de la soberbia, sintetizado en el laboratorio del poder. Y entonces, en las elecciones del año 2000, los populares lograron una cómoda mayoría absoluta que nadie esperó tan sobrada. Doble dosis de veneno, con más porcentaje de principio activo, todo listo para un suicidio político sin parangón.


    

    En 2001, cuando el Presidente decide cambiar la política exterior tradicional, dando un giro espectacular a lo que se venía haciendo, llega a un acuerdo histórico con el recién elegido Presidente de los Estados Unidos, el republicano George Bush.  En privado, el Presidente supo explicar el pacto con sus típicas breves y contundentes frases: 


    

    -Mire usted, los americanos me ayudan a acabar con los terroristas y yo les apoyo en el proyecto contra el islamismo radical. Porque mire usted, España va bien…Si, si, España va bien.


    

    Tanta llegó a ser la amistad con George Bush, que se hizo miembro de la secta secreta Dead Path, invitado de una forma  absolutamente extraordinaria, por el mismo Presidente de los Estados Unidos. Por primera vez, los americanos tenían un aliado de confianza en España, a la que ayudarían, según la nueva alianza, a continuar en la senda de la prosperidad y haciendo a los españoles gente muy respetada en el mundo, como antaño. De esa amistad presidencial quedan unas fotos de ambos con los pies encima de la mesa y fumando sendos puros enormes durante una visita del Presidente español al rancho del Presidente estadounidense…


    

    

    Ismael no podía consentir una España cada vez más fuerte, porque esto chocaba con los privilegios otorgados históricamente por Ismael a Marruecos y a Francia, que se quejaban de la nueva situación.  De hecho, las compañías petroleras nacionales Tecsol y Caspe, tenían importantes proyectos  en el Sáhara Occidental y en las aguas que rodean las islas Canarias gracias a los Estados Unidos. El conflicto era evidente. Y Marruecos cumplió sus amenazas tomando el islote del Ajónjoli,  punto clave para el control de las aguas del sur, en el Estrecho del Mediterráneo. Los americanos, en cumplimiento del recién estrenado acuerdo, apoyaron a nuestro país –no sin molestarse- y el caso se pudo resolver sin demasiados problemas, pero después de una enorme tensión ya que Marruecos no dejaba de ser, también, un aliado estratégico de los Estados Unidos.


    

    Los bandos que rivalizaban con nuestro país, eran, por un lado, los Estados Unidos porque, aún siendo un Gobierno amigo, tenía un aliado especial en Marruecos -socio comercial preferente para intercambio de armamento- y, por otro, los franceses, que desde hacía más de cien años, rivalizaban con los españoles por el control del norte de África. 


    

    Además, la comunidad internacional ya había envenenado, hacía menos de cincuenta años, las relaciones entre España y el pueblo de los Saharauis lo que acabó fortaleciendo a Marruecos. Todo tenía su raíz en la avaricia que provocaba la explotación de los fosfatos –minerales con importantes aplicaciones en la industria química y en la agricultura- de la zona del desierto controlada por el pueblo Saharaui,  que siempre fue un leal aliado de nuestra nación. Pero, ahora, el conflicto era más grave, ya que se conoce –desde finales de los noventa- que bajo las aguas que bañan las islas Canarias y hasta las costas del Sáhara occidental, existe una inmensa reserva de petróleo. 


    

    Como decía, Bush apoyaba al político popular que creía que una alianza con Estados Unidos era más que necesaria para que España pudiera ser más importante, derrocar al terrorismo del Norte y defender con tranquilidad sus intereses.  Y el Gobierno americano quería controlar el mercado mundial del petróleo, como siempre. Y esta era otra causa de conflicto con Francia -un enemigo más temido que Marruecos, por su evidente fuerza- que tenía numerosas compañías petroleras haciendo negocios en el Irak de Sadam Hussein y quería trasladarlos a la zona marroquí…Sólo faltaba pues, que los españoles entraran con fuerza en el mundo explotando petróleo en el norte de África.  Esto, ni Francia, ni Marruecos, iban a permitirlo. Estados Unidos, entonces, se lavó las manos.


    

    El desastre del Prestige fue la primera de las acciones provocadas por la organización Ismael. Un barco cargado de petróleo reventó por causa de una carga explosiva de forma absolutamente controlada, a finales de 2002, en las costas de la preciosa región del oeste de España, conocida como Alania, poniendo contra las cuerdas, por primera vez,  al Gobierno de los populares. Las campañas de agitación fueron de una crispación enorme. Se repetía con locura colectiva: 


    

    -El Gobierno miente. El Gobierno ha destrozado un paraíso con su torpe gestión. Contaminación para cien años. Nunca más se podría consumir el marisco de Alania.


    

    Todo ello coincidía con manifestaciones ecologistas en contra de la explotación petrolera que Tecsol pensaba levantar en las aguas del archipiélago canario. Ismael supo cuán bien podía movilizar a una sociedad sin criterio ni formación, engañada y crispada…Volverían a hacerlo poco después y durante casi dos años. Esto había sido solo un ensayo…


    

    Lo interesante del tema era comprobar que Ismael solía utilizar mejor a los progresistas de izquierda, que fácilmente se contradicen cuando interesa, para sus intereses por lograr un poder mundial. Así, por ejemplo, en el caso de la Iglesia es evidente. Mientras que la Iglesia es una defensa real frente a los intereses de los poderosos, el progresismo anticlerical, en este caso, sirve a quienes luego dice odiar, como es el caso de quienes quieren un gobierno mundial todopoderoso para controlar las finanzas a su antojo, o en este caso, favoreciendo a las potentes industrias petroleras competidoras…


    

    Así, Ismael ya estaba preparando una perfecta y extraña estrategia. Extraña para entonces. Porque es ahora, en este tiempo, cuando se entiende que Bush, antes del fin de su mandato, ya fracasó en su guerra contra el terrorismo originada en la atrevida maniobra del 11-S y que ya no hay forma de controlar Irak y Afganistán, ni el petróleo que allí se encuentra. De hecho, el 11-S se había decidido cuando todavía se pensaba que desde Norteamérica era posible el gobierno del mundo, para justificar, en el fondo, la toma del control definitivo del mercado de petróleo en Irak.  Otro fracaso más.


    

    Por eso, como se confirma ahora en el último libro de Kissinger, publicado en mayo de 2011, “Sobre China”, Ismael ya había decidido, varios años antes de la crisis financiera -posiblemente a mediados del año 2006- centrarse en China, como estrategia para lograr el control mundial. Los Estados Unidos y Europa eran cada vez más débiles. Para ello, no podía ser  más oportuno el estallido de la burbuja financiera en Norteamérica, precisamente en el verano de 2007. 


    

    Según había previsto en su libro publicado varios años antes el periodista que más había averiguado sobre los Mahisten, secta que reúne a importantes financieros del mundo, el objetivo, después del fracaso del plan para controlar el petróleo con las invasiones de Irak e Irán -ésta última no se pudo llevar por el cambio de rumbo decidido en la reunión Mahisten de mayo 2006- sería transferir todo el poder financiero al Gobierno Chino, más fácil de dirigir –por la forma en que estaba organizado allí el partido comunista- y mucho más seguro. Y esta transferencia de poder económico precisaba de la terrible crisis que nos está arruinando.


    

    El estallido de la burbuja venía a demostrar la falsedad de la economía financiera, ya que no se sustentaba en activos reales de producción de bienes o servicios, sino, como llamamos los profesionales en extraños nombres para despistar, “productos derivados.” En cambio, China, tenía en su poder la economía real, pues se había convertido, en pocos años, en la fábrica del mundo.


    

    En una contradicción sin límites, los Estados Unidos, símbolo de libertad económica y del capitalismo, intervenían su economía para rescatar a los bancos responsables de la estafa. Europa, con una clarísima falta de orientación propia, adoptaría la misma política. En cambio, en la dictadura comunista china, su Gobierno se hacía con el suficiente músculo de capital para hacerse con el control financiero del mundo, a base de comprar la enorme deuda occidental. 


    

    En este caso, los Mahisten habían prestado un buen servicio a Ismael. La burbuja financiera estalló cuando precisamente interesó, porque solo podían reventarla los que conocían que existía y nadaban y se enriquecían en la gran mentira que ellos mismos habían creado. Pero ellos, precisamente sus responsables, no sólo no perdieron un dólar, sino que, en una codicia enfermiza, supieron aún ganar más dinero con la crisis, con ese diabólico sistema que se llama “invertir a la baja o a la contra”  que permite ganar dinero cuando algo pierde su valor. ¿Cómo  funciona esta artimaña que hasta yo mismo utilizaba en mi trabajo diario? Pues se piden prestadas acciones de compañías que se sabe que van a caer, se venden por su valor (imagine 100 acciones que valen 100), se espera a que su valor se precipite con motivo de un rumor o de una información privilegiada o con el estallido de cierto pánico, cuando valen un buen pico menos (imagine 60) se vuelven a comprar (por 60) y se devuelven las 100 acciones ganando la diferencia (40). Toda esa mentira, sustentada en dinero electrónico que no producía nada salvo comisiones y beneficios para los avariciosos pudo ser una jugada maestra, pero arruinó a millones de personas en el mundo.


    

    Si así habían actuado los poderosos en el asunto de la crisis financiera, lo mismo ocurría con las revueltas que están agitando en estos meses el mundo árabe. No, detrás de las mismas no está el islamismo radical. Está el Gobierno Chino que, dominado por Ismael, se ha hecho con la deuda pública de los Estados Unidos y de Europa a raíz de la crisis financiera y ya sólo necesita controlar el mercado mundial del petróleo para extender su dominio. Así están las cosas a mediados del año 2011.


    

    Diez años antes, ya en el 2001, en cambio, a los pocos días del 11-S, parecía que la alianza del Presidente popular con Bush  podría otorgar demasiado poder  a los españoles dentro de la Unión Europea y se dio la orden de poner en marcha la  “Operación Ismael Definitiva”. 


    

    En virtud de la alianza americana con los populares, el Gobierno de Bush ya había comenzado a enviar al Ministro del Interior español los códigos de encriptación utilizados en los móviles con los que los terroristas se comunicaban entre ellos de forma totalmente protegida. Y, por eso,  empezaron a detenerse comandos cada poco tiempo y el terrorismo estuvo a punto de desaparecer. 


    

    Por eso, para Ismael, la nueva Operación debía ser algo definitivo. No se podía consentir un éxito de tal calibre para el Gobierno popular que lograría un prestigio enorme dentro y fuera de España. La oposición socialista al gobierno junto con los separatistas y Francia estaban dispuestos a todo. Y el Rey de Marruecos también, porque los intereses en juego eran enormes. No se podía permitir, tras tantas décadas trabajando, que un tal Chaplin, en menos de cinco años, trastocara los planes de Ismael.


    

    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPÍTULO OCHO


      Marzo de 2004


      EL REGRESO SOCIALISTA


    


     


     


     


     


     


     


    Me resultaba muy duro tener que recordar los días de marzo de 2004 para poder continuar escribiendo. Pero, habiendo llegado hasta aquí después de destapar lo que mi padre tuvo que callar, este recuerdo se convertía en una pesadilla. Y lo  malo es que no podía desahogarme, porque la mayoría de la gente cercana, mis pocos amigos o familiares, no querían oír hablar del asunto y me disuadían de relacionar el trabajo de mi padre –ya el mío- con la masacre de Madrid, los crímenes del 11-M. El daño de la barbarie hace que se prefiera mirar para otro lado. Mejor olvidar, no pensar; no darle vueltas…Pero algunos queríamos saber. ¿Hasta dónde estaban dispuestos a llegar los que siempre quieren controlar el poder? Descubrir la verdad de los hechos para ponerles en evidencia es lo único que podemos hacer. Y es la única manera de evitar que ocurra de nuevo algo así.


    

    Proseguí leyendo y leyendo: los libros del abogado de una gran mayoría de las víctimas del 11-M, experto en la instrucción del sumario, y de un ingeniero que había dado con ciertas claves de la investigación del atentado, al descubrir la falsedad de las principales pruebas admitidas por la versión oficial, fueron las dos fuentes principales que pude seguir, según me había recomendado mi padre, para intentar conocer la relación de este asunto con los anteriores. Además, en la conversación en el hospital, me dijo algo más sobre este atentado –algo que no he querido desvelar antes-:


    

     -Entenderás, en la lógica que he seguido en mis investigaciones, que ésta masacre, y toda su manipulación, era muy necesaria para los objetivos de Ismael. Desde 1939, y siempre por conflictos de intereses entre diversas organizaciones, no terminaban de cumplirse los planes establecidos y estaban deseando hacer algo definitivo respecto a la cuestión española. 


    

    Y añadió: 


    

    -De todas formas, cuando tengas todo claro, relaciona con el libro de un italiano que tengo junto con los anteriores. Se trata de una novela escrita en el año 2002 que habla de la secta Ismael.  


    

    Estamos pues ante la operación definitiva que Ismael había planificado para nuestro país. El libro del ingeniero es apasionante por su forma sincera de preguntarse, de dudar sobre los datos oficiales. Viene a explicar el atentado según diversas posibilidades de autoría. Plantea hipótesis. Hace pensar al lector.  Se nota que está redactado por un preciso y frío experto. El libro del abogado es un ensayo jurídicamente muy técnico, donde el letrado sigue el propio sumario para encontrar los puntos débiles que descubren la estafa de la versión oficial y, por eso, es muy interesante, porque llega a desmontar la versión oficial desde los mismos datos utilizados en el sumario para fundamentarla. Y con lógica aplastante vislumbra la verdad, al establecer que necesariamente, además de las tramas encausadas, tuvo que haber otra más. La cuarta y la verdadera.


    

    Recuerdo perfectamente lo que estaba haciendo el día jueves 11 de marzo del año 2004. Estaba enfermo con un buen catarro, intentando recuperarme  descansando en mi apartamento de Nueva York. Diluviaba. Me despertó mi padre al llamar varias veces en aquélla negra  mañana de Madrid -madrugada en Estados Unidos-. Ese día ya no fui a trabajar. Estuve pegado a la tele y al ordenador todo el día. Al principio, todos los políticos acusaban a los terroristas habituales. Primero, las noticias hablaban de 6 muertos, luego 15 muertos. Un par de horas después decían que cincuenta. Al final casi doscientos. Imágenes espantosas.


    

    Todavía, siete años después, continúan las mentiras sobre lo que allí ocurrió. Hoy mismo, he podido leer en Diario 24, cómo se demuestra que el Ministro del Interior miente cuando se permite el lujo de negar documentos a la Justicia, que lleva ya un año requiriendo cierta información sobre la recogida de muestras en los focos de los atentados. ¿Qué quieren ocultar?


    

    Siguiendo las investigaciones del Diario 24, las del ingeniero y las del abogado puedo remontarme a los orígenes, a la incubación del futuro golpe de régimen. Como hemos comentado en el capítulo anterior, el nerviosismo de  Ismael a raíz de la mayoría absoluta popular en marzo del año 2000 se convierte en una rabiosa obsesión. Ya en 2001 se dio la orden para planear y ejecutar la operación.


    

    Entonces,  en el Norte, miembros del Partido Socialista, negociaron con el terrorismo en secreto. Las actas de aquéllas reuniones, celebradas desde finales del año 2000, aparecieron en un piso de Gazpén hace un par de años. Los acuerdos eran aterradores. En resumen, los socialistas prometían a los terroristas que, cuando regresaran al poder en el 2004 -cosa impensable para la lógica del momento- se reformaría la situación política del Norte para llegar a un Estado Libre Asociado al Estado español -como gustaba llamarlo al mundo  separatista- cediendo a las pretensiones históricas de los terroristas.  A cambio, se exigía cierta colaboración a la banda para facilitar el regreso al poder de los socialistas y, de paso, ayudar a crear el clima para convencer a la población española de que los mismos socialistas solucionarían el conflicto y acabarían con el terror. En las actas, de nuevo, el macabro encabezado EN EL NOMBRE DE ISMAEL, en letras azules.


    

    Efectivamente, pronto, en los últimos días de septiembre de 2001 -Ismael acaba de dar su criminal orden- en Naviento, una pequeña localidad norteña, un delincuente común miembro de una  banda que facilitaba explosivos de las minas a los terroristas a cambio de droga,  contó a la Policía Nacional algo estremecedor, filtrado después al Diario 24 y que había sido grabada en una cinta que recibió la conocida reportera Fátima Arnedo:


    En la cinta, escondida por la propia Policía pero encontrada por un honrado agente que quiso filtrarla a la periodista, se relata cómo a un amigo -del confidente- llamado Soro le meten en prisión por un asunto de drogas y dinamita y de cómo se presenta al confidente un socio de Soro, Edu, para ofrecerle una gran cantidad de dinamita. 


    Los policías que escuchan la cinta no salían de su asombro. Conforme escuchaban sus caras se estaban quedando pálidas. Y se quedaron muy preocupados. Pero lo más grave, el punto sin retorno de todo esto, el detalle que podría dar, en ése momento, un giro espectacular a la investigación del 11-M, es que el confidente confiesa con toda claridad -escucharlo pone los pelos de punta-: 


    -Que el tal Edu le preguntó si sabía de alguien que supiera montar bombas con teléfonos móviles. 


    En ese momento, el hallazgo de la cinta fue muy  polémico. Primero, porque había sido ocultada a la Justicia por la propia Policía. Segundo, por lo que allí quedó registrado. Luego se ha sabido que ésta fue uno más de los montajes de  las intoxicaciones para intentar demostrar que se utilizaron bombas activadas con móviles –lo cual no deja de ser importante puesto que aunque hay que saber la verdad de lo que ocurrió, es fundamental descubrir las trampas de las pistas falsas- afianzando la prueba de la misteriosa y falsa mochila, que contenía el mismo sistema, según asegura la versión oficial y de manera que siempre todo quedara en conexión con la trama de la dinamita del Norte. Pero descubrimientos recientes indican que fue utilizado otro tipo de explosivo y, cuya detonación, posiblemente, fue accionada por un complejo sistema de control remoto,  posiblemente desde un helicóptero o un edificio con vistas de la zona.


    La trama siguió su curso.  La orden estaba dada. Llegamos a 2003. El Presidente popular ha cavado su tumba con el apoyo tan claro a la guerra de  Irak, cumpliendo su alianza con los norteamericanos. No explica, porque no puede o no sabe, que su pacto implica el fin del terrorismo. Los americanos le han entregado un sistema informático llamado SITEL para escuchar en directo cualquier comunicación entre los terroristas infiltrados por la Policía hasta en la misma dirección de la banda. 


    

    Siguiendo el diseño de las acciones de protesta organizadas por el asunto del petrolero Prestige, se reclutaron políticos de segunda fila, artistas y periodistas para preparar la campaña de agitación más dura que jamás se recuerde en nuestro país. La tensión creciente desde marzo de 2003 hasta las generales duró un año. Sólo fue interrumpida unos días por la visita de Juan Pablo II, en mayo, en la que el Papa grande se despidió de todos españoles en la famosa Plaza de Hispanoamérica:


    

    -¡Hasta siempre España, hasta siempre tierra de María!


    

    En febrero de 2004, tuvo lugar un extraño encuentro en Perpigan entre la dirección de la banda con el político independentista del nordeste llamado Malod-Ravit -Maestre Máximo de Lógium Gádir en la región del Nordeste-. Es el momento en que se confirma la operación, diseñada perfectamente en su vertiente política, mediática y terrorista. Cada uno tenía su papel. El mundo independentista está informado. El Partido Socialista tiene agentes de confianza infiltrados en las altas esferas del Gobierno popular. Hay aliados de Ismael en el entorno del Alcalde de Madrid, Arnaldo Ruiz. En la reunión de Perpignan se fija el día. Será el 11 de marzo. Exactamente tres días antes de las elecciones  generales, algo fundamental para que se cumplieran los objetivos del mismo, como se pudo comprobar. La banda terrorista debe contar con mano de obra islamista, para simular que todo ha sido culpa de un Presidente entregado a la guerra por la que los españoles van a pagar, y así lo confirmó el antiguo Presidente socialista en unas misteriosas declaraciones al poco de los atentados. Se abona lo prometido a los ejecutores. Once millones de euros para los terroristas, ingresados en un banco suizo. Y con el socialismo en el poder,  un nuevo marco político donde los terroristas del Norte gozarán de dinero y poder. Ahora, a mediados de 2011, con el terror controlando los poderes norteños, podemos decir: todo se ha cumplido.


    

    El Presidente,  que pudo sospechar lo que le estaban preparando, no quiso nombrar sucesor al Vicepresidente Roberto Mato, quien, precisamente, era el candidato popular de Ismael. De hecho, el mismo Mato, había aconsejado al Presidente que dejara de lado el tema de Irak -lo que implicaba romper la alianza con los Estados Unidos- que lo consideró una traición de su número dos. Acertó. Tan claro lo tenía, que Mato recibía apoyo desde hacía meses del Grupo PRIUS, clave en la manipulación posterior de los atentados del 11-M. 


    

    Por cierto, pasados los casi ya ocho años de Gobierno socialista,  el candidato actual de los populares tiene ya  vía libre para ser Presidente, ya que acudió, tras perder las elecciones de 2008, a una reunión  de Ismael en Méjico donde se le dio apoyo a cambio de una serie de compromisos  relativos al terrorismo norteño y a la política respecto al nacionalismo. Los acuerdos del candidato popular provocaron la salida de algunos miembros destacados del partido. El caso más sonado fue el de Marta Vigil,  la Presidenta de los populares del Norte, que se marchó junto a unos pocos fieles compañeros del partido, denunciando un acuerdo de la dirección popular con el mundo separatista.  Gracias al acuerdo del candidato con los poderosos de Ismael en 2008 –necesario porque sabía que iba ser derrocado por su rival del Centro, la potente líder Elena Agulló de Gilmar- pudo asegurar su puesto de Presidente del partido en el congreso de Bulgaralt del año 2009. 


    

    Volviendo a los días previos al 11-M, es importante destacar que el Gobierno popular también tenía preparado una sorpresa para asegurarse la victoria en las elecciones generales. Y es que en los sistemas no transparentes que simulan ser una democracia -como es el caso del actual régimen constitucional español donde no hay ni democracia interna en los partidos ni separación de la Justicia del poder político- la corrupción moral es enorme. Así, el Ministro del Interior, había preparado con esmero un golpe de efecto para el viernes 12 de marzo: la detención de la cúpula directiva de los terroristas. Era tan claro el plan que hasta se había difundido como un rumor entre la clase política. De hecho, cuando se detuvo en Parrilla, poco tiempo antes del 11-M, a un par de nenes de la banda con un furgoneta cargada de explosivos, el Presidente de la región del Oeste, José Icanta y el Consejero de Justicia del Norte, Jon Antxárraga, protestaron a coro contra el Gobierno, acusándole de hacer montajes para detener terroristas en plena campaña con el consiguiente efecto en las urnas.  Tan duras fueron estas acusaciones que el mismo día del 11-M cuando el candidato socialista llamó al Presidente para apoyarle, éste le gritó al teléfono:


    

    -A ver si  tenéis narices de decir que estos atentados también los he montado yo para que mi partido gane las elecciones. 


    

    Y es que estaba muy claro que existían agentes secretos traicionando a sus propios mandos. Tan infiltrados estaban los Servicios Secretos que es bueno recalcar un suceso tremendo -ya casi olvidado- como es el asesinato de unos espías españoles que se hallaban cumpliendo una misión en Irak, unos meses antes del 11-M. Este crimen, ocurrió de una forma absurda según la versión oficial: 


    

    “Unos islamistas llamaron a la puerta del centro de los servicios secretos en la embajada española en Irak -en plena guerra en el año 2003- les abrieron la puerta y los terroristas mataron a varios agentes de los Servicios Secretos nacionales.” 


    

    Verdaderamente esta versión era increíble para un lector medianamente despierto. ¿Cómo, en un Irak, en plena guerra, unos agentes secretos profesionales iban a abrir la puerta a unos desconocidos? Lo que allí realmente ocurrió es que estos agentes habían escrito un informe avisando al Gobierno de la labor que estaba llevando a cabo la CIA para reclutar terroristas con el fin de que “trabajaran” en Europa, ya que llegaron a saber que el destino de los criminales iba a ser, concretamente, nuestro país. Fueron delatados por un compañero, el agente Ruben Mastal, miembro de Ismael.  Éste, contactó con unos mercenarios libios, les recogió y regresó al centro del Servicio Secreto, se cargaron a los agentes que no interesaban, quemaron el informe y cobraron un buen dinero. Sólo a un compañero sí le abres la puerta en plena guerra.


    

    Todo quedaba en una nebulosa. Nadie era claro. Nadie decía nada en relación al mayor atentado de Europa que acababa de conseguir provocar un tremendo vuelco electoral, colocando a los socialistas en el poder. El Presidente, cada vez más hermético, dijo pocas cosas en relación al atentado. El mismo 11-M afirmó  que:


    

    -Mataran o no, los terroristas nunca cambiarían el régimen de España. 


    

    Y en la Comisión del Congreso que se reunió a los pocos meses sentenció, como si supiera más de lo que decía: 


    

    -Los terroristas no andan en desiertos lejanos ni en montañas remotas.


    

    Pronto empezaron a publicarse, por el Diario 24, ciertas noticias confusas sobre posibles pruebas falsas colocadas alrededor de los escenarios de la masacre, por la Policía y los Servicios Secretos. Se supo de una mochila que no explotó, de una furgoneta cuya carga fue manipulada y de un extraño coche que apareció, tres meses después del atentado, para inculpar a ciertos islamistas…Después de analizar tanta información podemos decir que sabemos lo que no ha ocurrido.  Y lo que seguro no ha ocurrido es la versión oficial. Pero sí sabemos los objetivos, logrados sobremanera: una España más dividida y hundida que tardará décadas, si es que puede, en volver a tener algo de fuerza en el panorama internacional.


    

    En efecto, el nuevo Gobierno cedió en todo lo prometido ante los terroristas como se está viendo en el caso Faisán, donde la propia Policía colaboró con los criminales evitando ciertas detenciones; permitió a los terroristas regresar a las instituciones del Estado; derogó la importante obra de cohesión nacional, como el plan hidrológico para transferir agua de cuencas excedentes a las deficitarias pero con una capacidad agrícola excepcional por su clima; reformó una vez más las leyes sobre la educación para terminar de destrozar  uno de los peores sistemas educativos del mundo; dividió a los españoles con leyes sobre aspectos  morales delicados que traicionaban las tradiciones de la gran mayoría de la población; fomentó las ansias separatistas de una región española; dilapidó los recursos públicos acentuando la crisis financiera internacional; entregó a Marruecos el control del Sáhara occidental renunciando a la explotación petrolera y a nuestros derechos históricos y nos hizo más dependientes energéticamente mediante una inacción total en éste campo disfrazada, eso sí,  de un fomento de las energías renovables que se reveló como una de las más grandes estafas del Gobierno contra sus ciudadanos.


    

    Quizá, estos cambios radicales, que nos han hundido en poquísimo tiempo, solo puedan entenderse si quien los propugna los hubiera diseñado con sumo cuidado y enorme capacidad de anticipación. Y esos planes debían incluir los atentados del 11-M, porque sin ellos no se hubieran cumplido sus consecuencias. 


    

    Lo más interesante, que debe estar por lógica conectado con los autores de la masacre, es la manipulación posterior de la misma. Porque no caben improvisaciones tan exitosas para los fines de los criminales que ya controlaban la situación desde el minuto cero. De hecho, la controlaban antes. La genial obra de ingeniería social, el juego con las conciencias de unos ciudadanos alterados consistía en algo que crisparía los nervios de la gente: si eras popular, te interesaba que fueran los terroristas locales; pero si eras socialista, lo ideal era que fueran los terroristas islamistas. Sencillamente genial. El lema de Ismael debía ser divide y vencerás.


    

    La investigación que da lugar a la versión oficial era absurda. Una mochila que no estaba en los trenes contenía pistas claras para descubrir a los terroristas y el explosivo. Pero no era algo que estuviera en los trenes. Tal mochila había aparecido más de quince horas después de los atentados, encontrada por un extraño agente de la policía que siempre ha prestado claros servicios al Partido Socialista. Pero también hubo miembros de las Fuerzas de Seguridad que, siendo de los populares, traicionaron a su partido en fidelidad a Ismael. Tanto que, por ejemplo, el explosivo no era el que dijeron que habían encontrado en los restos de los trenes. Un perito de la investigación sobre los explosivos, un químico profesional de mucho renombre, ha demostrado recientemente cuál era el explosivo que, además,  forma parte del moderno C-4,  un tipo de explosivo muy utilizado por las Fuerzas Armadas de cualquier nación del primer mundo. En este punto me acuerdo del Juez que presidió el juicio. Este Juez quiso, con apariencia de contundencia y seriedad, apuntalar una versión oficial absurda, admitiendo mentiras y trampas diversas durante el Juicio, ocultando la verdad de forma consciente a las víctimas, a las que había prometido aclarar todo el asunto. Hay cierta conexión entre este Juez y Lógium Gádir, ya que él también era de Málaga y su padre, también Magistrado, fue íntimo amigo de Carmelo Ares Novoa –como se ha indicado en un capítulo anterior-.


    

    Y es que todo estaba por encima de las ideas y de los partidos. Era un juego. Se trataba de controlar de nuevo nuestro país para debilitarlo. Y el candidato socialista era perfecto. Oscuro diputado desde joven, rencoroso y muy escorado a la izquierda, sabría generar los conflictos que justifican un Estado intervencionista que anula a los ciudadanos. Listo pero con muy poca formación cultural. Osado hasta lo irresponsable por ignorante. Sin ideas propias, pero dispuesto a aceptar imposiciones para permanecer en el poder. Como malvada marioneta  era perfecto. Ismael ya decidió intervenir y apoyarle para que ganara el Congreso frente al opositor Jaime Calvo en el año 2000. El miembro de Ismael que gestionó los sobornos necesarios para encumbrarle en aquél  congreso del año 2000, se llamaba José Luis Salvás. También sería requerido de nuevo, pocos años después, en 2003 para que un desconocido Simanta, apoyado por los comunistas, no gobernara la Comunidad Central, favoreciendo esta vez a los populares…Isamel –recordemos- trabaja por sus intereses, por encima de los partidos.


    

    La operación diseñada por Ismael como decisiva para España consiguió sus fines. En los comienzos del año 2011 se puede afirmar que nuestra influencia en el panorama internacional es nula. Es uno de los momentos nacionales más bajos, con más del veinte por ciento de la población activa en paro, con los informes de educación con los resultados más bajos del mundo desarrollado y a punto de ser intervenido el país, si no lo estamos ya,  para un rescate financiero. Además, no se percibe una salida, porque el sistema nacido de la Constitución del año 1978 ha creado, en su descentralización, una casta política nacional y regional que vive de la política y son los primeros interesados en mantenerlo. Además, los ciudadanos, anulados en su capacidad de participar y expresar su opinión, manipulados por los medios de comunicación controlados por la misma casta política del bipartidismo opresivo, e ignorantes por años de vacío intelectual, parecen incapaces de reaccionar.


    

    Se había experimentado con éxito sobresaliente en España una nueva estrategia para rendir a las naciones al poder internacional. En esta nueva estrategia de control de la política mundial, por poner otro ejemplo,  entraba de lleno la maniobra que supuso el asesinato del Presidente de Polonia en el año 2010. 


    

    El politólogo  experto en geoestrategia internacional Raúl Valiente, un amigo de mi abuelo, supo explicarme muy bien este nuevo episodio de la misma historia de siempre. Los motivos que llevaron al golpe contra España en marzo de 2004 son exactamente los mismos que provocaron el falso accidente del avión presidencial polaco, precisamente en los bosques de Katyn, donde el comunismo había masacrado a más de 20.000 soldados e intelectuales polacos y donde el gobierno ruso volvía a humillar, una vez más, a la nación que tanto odiaba. Polonia y España, hermanadas por su católica tradición, por su aversión al comunismo y por una historia de sufrimiento y lucha en defensa de los intereses patrióticos, eran dos países contrarios a los intereses de las fuerzas que querían apoderarse de un posible gobierno supranacional. Durante los gobiernos del líder popular España, muchas veces en amistad con Polonia, se había puesto en peligro algunos poderes que controlaban la Unión Europea. Ni Francia ni Alemania estaban dispuestas a tolerarlo. Además, cuando, en pacto con los Estados Unidos, Polonia quiso facilitar la instalación de misiles de la OTAN en su propio territorio, el Presidente  Lech Kaczynski acababa de firmar su sentencia de muerte. Ni Rusia ni China le perdonarían la afrenta, y el avión fue guiado de forma errónea fuera de la pista. Kaczynski era el típico gobernante que en cierto momento concentró en su persona el odio de los más diversos enemigos: era católico convencido, se opuso con fuerza a las leyes del aborto y del matrimonio homosexual que venía imponiendo la UE, era un convencido de mantener a raya a China y Rusia –nuevos poderes en auge con peligro para occidente- y, además, era un patriota de una fuerte nación que no iba a tolerar más agresiones contra su patria.


    

    Finalmente, cuando ya tenía todo claro, cuando entendí la dura realidad al comprobar la certeza del éxito de la operación que supuso para España el 11-M del año 2004, investigué sobre Ismael, siguiendo las recomendaciones de mi padre. El libro sobre la secta satánica Ismael explica de forma novelada pero con multitud de precisiones históricas, numerosos golpes magistrales que cambiaron la Historia. Toda la trama es una mezcla perversa de poder, mafia, terrorismo, alta política y de unos misteriosos ritos pedófilos. Y es que las sectas también necesitan sus ceremonias, por terribles que sean, para adoctrinar, someter y manipular a los adeptos. 


    

    La novela comienza con el asesinato de un carabinieri en Italia que estaba investigando la muerte de un niño que había sufrido vejaciones sexuales. Las  pistas le habían llevado a descubrir una extensa red de pedofilia controlada por la secta satánica Ismael. Primero, su mujer es asesinada tras sufrir tortura. Después él mismo es eliminado. Pasados unos años,  reaparece el asunto al hilo de un nuevo crimen que reviste similares características. La actualidad se entreteje con la ficción en esta novela negra donde se proyectan con gran habilidad algunos de los principales conflictos que atraviesa el mundo, sus antecedentes y sus protagonistas: Kissinger, Bush, la guerra de Vietnam, el golpe de Estado de Chile, el asesinato de Aldo Moro en Italia o del Presidente español en 1973… Y como telón de fondo, la inquietante presencia de una red mundial que pretende controlar la política, la economía y la tecnología a escala planetaria.


     


     


    


    


    


  




  

    



    

      CAPÍTULO NUEVE


      LA ESPERANZA


      ¿DE QUIÉN ES LA VICTORIA?


    


     


     


     


     


     


     


     


    

    Recuerdo el día en que, cuando ya tenía prácticamente todo listo y para corregir la parte sobre la crisis de la Iglesia y su influencia en la transición, invité a comer a mi casa al Padre Gabriel. Para mi fue una ayuda muy importante. El sacerdote, experto en Historia de la Iglesia, analizaba de forma pormenorizada cada hecho relevante y, por su experiencia docente, hacía fácil su comprensión.


    

    El Padre Gabriel transmitía una frialdad realista muy adecuada para el experto que quiere analizar de forma objetiva y aséptica la Historia. Y siendo así, me sorprendía su optimismo. Nuestra querida España estaba en uno de sus momentos más bajos y para él, que era sacerdote, las cosas no estaban demasiado bien. La Iglesia era una Institución atacada de forma permanente, por los medios y por los políticos, y el pueblo estaba casi completamente descristianizado.


    

    El día que pasamos juntos le hice miles de preguntas.  La más importante para mí, después de haber trabajado a fondo para reescribir la Tesis de mi padre -lo que me dejó el alma asqueada por descubrir tanta maldad- era entender cómo el realismo de Gabriel, aún le permitía ser tan positivo, porque precisamente, la realidad actual de nuestro país y de nuestro pueblo, es bastante triste.


     


    Y así es cómo, hablando sobre la influencia de las sociedades secretas y otras instituciones poderosas en el devenir de los hechos históricos que tanto podían afectarnos,  me dijo que él pensaba que siempre han existido poderes de todo tipo que pretenden gobernar el mundo, luchando contra cualquiera que les hiciera la competencia. Eso no era nuevo y tenían la batalla perdida, pensaba, porque quieran o no, las batallas de este mundo acaban con nuestra vida aquí. 


    

    Y comentaba: 


    

    -Lo que más preocupa es la maldad de cada hombre. Puedo entender que las potencias extranjeras quieran acabar con el poder de nuestra nación, o que la soberbia y el afán de riqueza y poder lleven a muchos a cometer disparates…Pero lo que me cuesta comprender es que muchos de los enemigos de nuestro país, encuentren tanto apoyo en el interior de nuestras fronteras, en muchos de nuestros compatriotas. Eso solo ocurre en España, ya lo decía el Presidente asesinado en 1973  -“la necedad de parte de las clases elevadas…”-. Y el problema grave no es el pecado de acción, es decir, de los que actúan de forma malvada. Mi Obispo siempre nos dice que no podemos olvidar el mal que hacemos por omisión, es decir, precisamente por no actuar, por no hacer el bien. Pero siempre se puede volver a Dios.


    

    Desde entonces, estas palabras vinieron a tranquilizar la agitación de mi mar interior. A uno le deja muy preocupado pensar que hay unos pocos poderosos dispuestos a cualquier disparate para conservar su poder. Puedo comprender que a Gabriel, el optimismo, le proviene de su gran fe. Pero no es un optimismo ajeno a la realidad, que sabe observar con objetividad. Lo que pasa es que él cree, como pocos creen hoy en día, en la Providencia, es decir, cree que el suceder de los acontecimientos ocurre de acuerdo la voluntad de Dios, que permite ver, hasta en el más oscuro de los males, una pequeñita luz bondadosa. La Providencia no es un determinismo, sino una compresión real y lógica que ilumina la mente, descubre la verdad de la vida y otorga la paz de un inmenso océano en calma. A veces, los que no creemos, queremos creer y por eso, de alguna manera, estamos ya creyendo.


    

    Lo que me decía el Padre Gabriel coincidía con la Introducción que se puede leer en  la “Historia Providencial de España” del Catedrático Sánchez del Cueto, el profesor que puso a mi padre tras la pista de su Tesis. Estas líneas, que dan comienzo a su magnífico libro, me han ayudado enormemente:


    

    “La Historia, para un católico, es una batalla entre el Bien y el Mal, con la ventaja de que para nosotros, la batalla ha sido decidida desde la eternidad de los tiempos y el Bien ha vencido. Sólo así podemos entender el misterio que encierra el devenir de los acontecimientos. Creer es una exigencia de la humildad. Arrodillada la humana inteligencia ante el Misterio inabarcable del mundo y de la vida, puede abrirse paso la luz que ilumina la Verdad. 


    

    “Y mi objetivo en esta Historia Nacional de España es narrar con precisión la Verdad de nuestra nación, elegida desde siempre y la más antigua por su pronta unidad, gracias al abrazo de la fe católica del Rey Recaredo. Desde antes, España estuvo,  en designio providencial, preparando su Historia de valor y unidad,  acogiendo esa misma fe, traída directamente en privilegio único, por uno de los Apóstoles. Así, en tantas luchas, supo defender su esencia, frente a los musulmanes en Covadonga o Clavijo o las Navas de Tolosa; frente a la invasión de Napoleón en Bailén; frente al marxismo totalitario recientemente… Esa esencia que se ha contenido en los ciudadanos españoles es la de la Iglesia y, quien quiere provocar el fin de la Iglesia, suele intentar acabar antes con España terminando precisamente con el cristianismo de sus gentes. 


    

    “Es la esencia que propuso historias para los grandes literatos como Lope o Calderón o Benavente; argumentos para los genios de la pintura como Velázquez, Zurbarán, Goya o Dalí; ánimo para los valientes aventureros como Colón o Pizarro;  amor para los santos como Teresa, Ignacio o Francisco Javier…Esencia que se puede encontrar de forma misteriosa, aún sea en átomos, en el bagaje con el que nace cada ciudadano de España incluso aunque se presentase -ese mismo español de cualquier región- como un enemigo más de su propia Patria.


    

    “Sólo esta esencia es la que pudo unificar tan variadas gentes de tan distintos lugares. Desde el verde del norte a los desiertos del sur, de arriba de las más altas montañas y de sus preciosas costas, del austero interior y de sus ricos valles, se juntaron compatriotas con los mismos intereses y objetivos contenidos todos en la esencia nacional.


    

    “Por eso, algunos, desde el mismo inicio de nuestro caminar unidos, luchan contra nuestra esencia. Ésa es la batalla. No hay otra. El Bien contra el Mal. La ventaja, querido lector, es que ya conoces la victoria y aún así, merece la pena  disfrutar del combate, para merecerla y gozarla”.


     


    

    La mejor explicación a todos los hechos estudiados se hallaba pues en la clave de que nos encontramos en una batalla por el poder. Quizá como el Catedrático en su introducción, una batalla ente el Bien y el Mal. Podía ser. Pero yo no lo creía así quizá por mi falta de fe. Aún así, de forma extraña, percibía las consecuencias de la lucha. 


    

    Nuestra España, en estos días de 2011 se ha halla sumida en un abismo de oscuridad. España, en estos días, está hundida. Ese era el objetivo de algunos poderosos que se ha cumplido de forma inexorable. Se organizan las primeras revueltas sin un objetivo claro. Aumentan las quejas de una sociedad herida que no sabe quién le causó su daño. La ruina del Estado endeudado es asfixiante. Los ciudadanos sin libertad, acostumbrados por años de control estatal, piden al Estado la solución a unos problemas que el mismo Estado ha originado. Las generaciones directoras actuales, que llegaron a sus puestos de poder durante la llamada transición a la democracia, repiten como abuelos cebolletas, que “ellos lucharon contra una dictadura”  para justificar su posición y sin entender que las nuevas generaciones llevan muchos años sufriendo los errores de tan alabada transición. Ahora los problemas son otros. El individuo siempre debe luchar contra el poder que siempre tiende a oprimirle y que en cada época se disfraza de las más diversas maneras.


    

    No, la dictadura no se acabó por unos eficaces enemigos que tanto lucharon contra ella. De hecho, cuanto más alardean de su lucha esos enemigos tardíos del Dictador, más se beneficiaron en su día del régimen autoritario. Esos abuelos cebolletas que siguen contando cosas increíbles, no terminan de percibir que están cerrando la puerta a nuevas personas que estamos en otra onda y que tenemos derecho también a proponer otras soluciones. No entienden ni quieren entender que la transición no fue una obra perfecta. No quieren que nadie enmiende sus negados errores. Pero no, no lucharon contra nadie ni construyeron ninguna democracia. Las reformas de la transición se hicieron desde dentro del mismo sistema que ellos dicen ahora que entonces atacaban. El régimen quiso reformarse para seguir disfrutando del poder. Y los españoles admitieron esas reformas porque quienes las hacían eran –de forma engañosa- la garantía de la estabilidad. En estos momentos, la lucha no es contra una General fallecido hace ya casi tanto tiempo como el que duró su poder…Ahora tocan otras reformas de calado del sistema nacido de la transición y que contiene en sí mismo los errores gravísimos que nos han llevado a la situación en la que nos encontramos…No, yo no podía ver una batalla en clave de una fe religiosa o con una visión providencial. Los hechos eran más patentes que una misteriosa creencia en un plan divino…


     


    Sin esa fe que mueve montañas y unifica a las gentes, conseguí cumplir mi compromiso con la Tesis Prohibida. Mucho le debo al Padre Gabriel. No se me olvidará el día que vino a casa. Cuando tomábamos un café después de comer, sonó mi móvil. La llamada provenía de un número oculto:


    

    -Diga…


    

    -Soy tu madre. Voy a estar en el aeropuerto de Madrid apenas unas horas, acabo de llegar de Afganistán y cogeré otro vuelo para Washington, me encantará verte y entregarte unos documentos relevantes para tu trabajo.


    

    Me quedé mudo. Le expliqué a Gabriel, tapando el auricular contra el pecho. Me recomendó ir inmediatamente -yo no lo dudé-. Le despedí y  quedé en llamarle en cuanto regresara. Volví al teléfono.


    

    -Voy para allá. Unos veinte minutos.


    

    -Perfecto. Estoy en  la terminal C, en frente de la cafetería que está al lado del restaurante chino. Te espero allí.


    

    Cogí un taxi. 


    

    -Al aeropuerto, terminal C.


    

    ¿Qué iba a decir cuando conociera a mi madre? Con todo lo que estaba sabiendo de ella, de su terrible influencia en la vida de mi padre y todo el sufrimiento que nos había ocasionado… ¿Cómo habría afectado a mi vida propia esta historia? Mil preguntas. ¿Cómo hubiera sido mi vida, nuestra vida con ella, si ella no se hubiera marchado? ¿La odio? No, no la conozco. Pero, ¿cómo pudo cumplir semejante misión, jugando con el amor, para lograr ciertos objetivos de sus jefes? ¿A qué tipo de cosas se dedicaba ella? ¿Qué haría en Afganistán? ¿Traicionar a más gente buscando información, jugando con sentimientos, anulando personas o vidas y generando más desgracias? ¿O era realmente su trabajo un servicio a la humanidad, protegiéndola de peligros espantosos? ¿No es esto de los espías asunto de negras tramas en películas de negro cartel? Acababa de decirme que me quería entregar algo relevante para mi trabajo. ¿Qué sabía ella de mi o sobre mi trabajo? ¿Acaso ahora por un extraño arrepentimiento quería colaborar? Pero, ¿cómo sabía…? Llegamos al aeropuerto en menos de quince minutos.


    

    -Pare, aquí, aquí, por favor, pare aquí. Gracias. Tome. Quédese con el cambio.


    

    Cuando llegué al aeropuerto, esperé más de diez minutos en la cafetería indicada. No vi a ninguna señora que se pareciera a la que había visto en el hospital. Nervioso, recorrí durante casi media hora el  inmenso edificio de la terminal y esperé de nuevo. Al rato, sonó otra vez mi teléfono, la misma voz:


    

    -Hola, ¿no entiendes la trampa? La medalla que llevas colgada al cuello es un minúsculo micrófono. Sabemos lo que has estado investigando. Ya me encargué de que tu padre no lo publicara. Ten cuidado. Por favor. Aunque te parezca estúpido, conservo cierto cariño de madre porque eso no lo puede borrar nada ni nadie. No quiero que te pase nada malo. Olvida la Tesis. Por favor, no la publiques. Te explico. Te he traído hasta aquí para alejarte un rato de casa de tu padre. Van a entrar unos agentes y se van a llevar todo lo que encuentren: documentos, las cajas, recortes de prensa, tu portátil, todo. Te quiero proteger. Si sigues no podré hacerlo. Por favor. No ganas nada con esto y, por mucho que te empeñes, las cosas seguirán siendo como son. Siempre hay alguien que quiere controlar el poder. Mejor que seamos nosotros, los buenos.


    

    

    Colgué. ¿Los buenos? Encima tenía que escuchar semejantes disparates. ¿Qué buenos? ¿Acaso, por buenos que fueran sus fines, podían justificarse esos medios que utilizaban? Pues, ¿no me estaba diciendo que entrarían a robarme lo mío? No me interesaban las amenazas ni los juegos de espías. Otro taxi. Regresé. ¿Con prisa? No, no la tenía. Pero pensaba qué gritaría a los intrusos que me robaban nuestro esfuerzo, el mío y el de mi padre. No tenía miedo. No sentí nada porque yo no había tenido nunca una madre. No, tampoco es esto verdad. Mi madre… La pude ver  en el hospital y ahora ni la veía. Siempre huyendo. ¿Cómo hubiera sido mi vida con mi madre? ¿Qué hubiera sido de nosotros, de nuestra familia, si mi madre nos hubiera cuidado? Sí, sentía todo lo que no había tenido como si, de forma misteriosa, se me hubiera concedido, en ese momento, experimentar lo que significa tenerlo…Pero nunca superaré la intriga que me invadía: mi propia madre era un misterio indescifrable.


    

    Bajé del taxi. Corrí a casa rápidamente y cuando entré vi algo extraño. La puerta del armario del pasillo abierta. La ventana de la cocina tenía los cristales rotos. Di una vuelta rápida por la casa. Varias cosas revueltas. Todos los cajones abiertos. Era evidente que habían entrado y que se había cumplido exactamente lo que mi madre me acababa de decir que sucedería. En el despacho de mi padre encontré muchos libros tirados por el suelo, arrojados por algún ignorante que desprecia el tesoro de la cultura. En la mesa donde había estado escribiendo faltaba mi portátil. ¡Cerdos! ¡Mi ordenador! Pero no vi a nadie ni escuché nada. 


    

    Estaba indignado porque siempre repugna que unos extraños toquen tus cosas personales –sin ser una comparación oportuna por lo terrible que es la física, es una especie de violación- pero no estaba demasiado preocupado por mi trabajo, por la Tesis; al menos, desde hace tiempo y  por costumbre profesional, almacenaba todo en una pequeña memoria USB que siempre llevaba conmigo. Encendí el ordenador viejo de mi padre y pasé a Pdf el documento Word. Abrí la bandeja de entrada de mi correo electrónico. Inserté en la casilla de “Para” el destinatario: direccion@gallandbooks.com. 


    

    Unos pasos en el pasillo me bloquearon. Alguien cuchicheaba en la zona del salón. Reaccioné intentando teclear más deprisa pero con sumo cuidado haciendo el menor ruido posible y escribí: 


    

    -“Estimado Lucas: adjunto, según comentado ayer por teléfono, mi versión corregida sobre la Tesis Prohibida de mi padre. Mantenme informado por favor sobre los plazos para su publicación. No dudes de que, con  toda seguridad,  será un éxito de ventas. Saludos, Javier”. 


    

    Perfecto. Ahora, clic en “Adjuntar archivo”. Clic en “Examinar”. Clic en “Tesis Prohibida”. Unos lentísimos segundos que no acababan nunca se anunciaban en la pantalla con un pesadísimo simbolito en forma de reloj de arena. Bien, una ventana: “el documento se ha adjuntado correctamente”. Clic en “Enviar”. Un golpazo seco y sonoro en la puerta del despacho. Alguien acababa de entrar. “El mensaje se ha envido correctamente.” Por fin, resoplé. Hecho.


    

    Y aún tuve tiempo de escuchar el disparo que acabó con mi vida.
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